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LOS    ORIENTALES 


Eufino  Peralta,  á  quien  ya  tanto  conocemos,  era 
un  ardiente  republicajio  de  los  de  pura  escuela.  Na- 
cido en  el  medio  social  cumanés,  donde  desde  abi- 
nicio  la  demarcación  de  clases  y  categorías  ha  sido 
más  acentuada  que  en  ninguna  otra  parte  de  Vene- 
zuela, y  educada  su  inteligencia  en  la  Universidad 
de  Caracas,  al  calor  de  las  ideas  y  de  las  iniciales 
luchas  por  nuestra  emancipación  y  libertad,  su  alma 
se  había  nutrido  con  la  medula  de  los  grandes  prin- 
cipios democráticos  hasta  formar  en  su  cerebro  la  fe 
del  radicalismo  más  puro  en  materia  de  organizacio- 
nes políticas. 

Aficionado  á  la  lecítura  desde  que  tuvo  uso  de 
razón,  fueron  sus  autores  favoritos  los  filósofos  an- 
tiguos Platón  y  Aristóteles ;  y  sin  intrincarse  en  el 
confuso  enredo  de  las  peripatéticas  disquisiciones  del 
discípulo,  refundidas  en  su  Or gañón  universal  y  en 
sus  derivados  sobre  sofismas  e  interpretaciones,  pre- 
fería sobre  todos  esos  tratados  al  inimitable  libro  del 
maestro  titulado  "La  Repúblicaj"  en  cuya  lectura  se 
pasaba  encantado  horas  enteras,  hasta  el  extremo 
de  haberse  aprendido  de  memoria  la  mayor  parte  de 
sus  interesantes  diálogos,  preferentemente  el  desarro- 
llado en  el  coloquio  tercero,  sostenido  por  Sócrates, 
Glaucón  y  Adimanto,  sobre  la  excelencia  de  los  há- 
bitos y  condiciones  necesarios  al  hombre  para  formar 
buenos  gobiernos,  circunscritos  á  cinco  clases,  á  saber  : 
monárquico,  timocrático,  oligárquico,  democrático  y  tira- 
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nico ;  siendo  ele  advertir  que  Kufino  prefería  el  cuarto 
sistema,  difiriendo  en  este  punto  con  el  gran  filósofo 
que  prefería  el  primero,  por  ser  el  más  correcto  j 
práctico,  para  gobernar  la  turbulenta  humanidad. 

El  mayúsculo  ciclón  político  del  93  en  Francia 
acabó  de  encarrilar  su  luchador  y  rebelde  espíritu 
por  la  vía  franca  y  revolucionaria  extremista,  y  le 
interesó  y  entusiasmó  tanto  aquel  desborde  del  pue- 
blo francés,  devorador  de  tronos  y  añejas  preocupacio- 
nes, que  se  bebía,  por  así  decir,  los  folletos  y  los 
periódicos  que  clandestinamente  llegaban  de  Europa, 
con  los  fogosos  discursos  de  los  convencionales,  prin- 
cipalmente los  del  terrible  Eobespierre,  que  era  su 
ídolo,  razón  por  la  cual  en  Caracas  le  pusieron  ese 
apodo  sus  condiscípulos. 

Dos  circunstancias  obraron  de  consuno  en  el 
ánimo  de  sus  padres  para  mandarlo  á  la  capital  á 
seguir  los  estudios  de  abogado :  su  gran  talento  y 
su  afición  por  la  oratoria  y  otro  asuntillo  muy  pelia- 
gudo, relacionado  con  faldas,  de  que  más  tarde  se  ha- 
blará. Tomada  la  heroica  resolución,  no  quiso  la 
madre  que  su  Eufinillo  partiera  solo  de  Cumaná  y 
le  dio  por  compañero,  en  clase  de  paje  ó  asistente, 
á  un  indio  de  la  raza  giíaiqueri,  llamado  Aniceto, 
que  era  su  hermano  de  leche,  y  que  desde  su  niñez,  le 
había  servido  de  compinche  ó  vale  en  sus  juegos  y 
correrías. 

Ya  hemos  visto  la  parte  importantísima  que 
tomó  en  las  jornadas  cívicas  del  19  de  Abril  y  del 
5  de  Julio,  siendo  antes  el  orador  á  la  moda  y  el 
hombre  de  las  grandes  iniciativas  y  de  las  supremas 
energías,  tanto  en  los  clubs  como  en  las  sociedades 
patrióticas,  en  donde  fueron  tan  aplaudidas  sus  ideas 
y  tan  celebrados  sus  discursos  de  corte  Jacolmi o  y  de 
vuelos  tan  avanzados,  en  la  senda  del  radicalismo  de- 
mocrático. 

Orgulloso,  esquivo  y  hasta  hosco,  como  la  mayor 
parte  de  los  hombres  (¿ue  se  sienten  superiores  á 
los  demás,  no  quiso  inclinarse  ante  nadie  ni  hacer 
antesalas    á    los  favorecidos    á  quienes  después   del 
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triunfo  y  seguramente,  sin  ser  los  más  meritorios, 
tocóles  subir  las  gradas  del  poder,  (luedándose  abs- 
traído en  la  digna  penumbra  de  sus  libros  y  de 
sus  estudios.  Nadie  fué  á  buscarlo  allí,  porque  las 
superioridades  y  los  hombres  de  acción  no  se  ne- 
cesitan sino  en  los  momentos  de  lucha  y  de  peligro, 
pues  en  los  tiempos  prósperos  las  nulidades  abun- 
dan y  lo  invaden  todo.  Por  tales  razones,  quedóse 
de  simple  espectador,  sin  ejercer  puesto  activo  en 
ninguno  de  los  dos  gobiernos  repu]:>licanos  de  la 
patria  boba,-  ni  en  el  de  la ,  dictadura  final  también 
boba,  ejercid"a  por  Miranda. 

ÍSÍo  embargante  esta  circunstancia  de  su  lejanía 
de  la  cosa  pública  y  el  desagrado  con  que  veía  el 
nuevo  régimen  imi:»lantado,  que  en  manera  alguna 
era'  el  que  había  soñado  para  su  país,  como  el  ta- 
lento es  el  mejor  galardón  con  que  el  Supremo  Ar- 
tífice puede  favorecer  á  sus  escogidos,  cúpole  la 
fortuna  de  tener  muy  limpios  los  cristales  de  su 
catalejo  moral,  para  poder  distinguir  antes  que  otros, 
las  nubes  negras  que  se  dibujaban  en  el  horizonte 
político  de  Venezuela,  calculando  muy  acertadamente, 
que  si  los  amigos  vencedores  habían  cometido  la  in- 
gratitud de  olvidarlo  en  los  triunfos,  los  enemigos 
no  lo  olvidarían  de  seguro  en  la  hora  de  la  revan- 
cha, pudiéndole  acontecer,  que  sin  haber  gustado  ni 
un  día  la  dulce  naranja  presupuestívora,  viniera  en 
cambio  á  tocarle  la  deiüeiu,  por  lo  cual  viendo  la 
revolución  perdida,  resolvió  ausentarse  de  Caracas, 
como  lo  hizo  á  mediados  del  año  de  1811,  pocos 
días  antes  de  que  se  firmara  la  suicida  capitulación 
de  San  Mateo.  Su  avisado  instinto  le  hacía  presentir 
la  tempestad  como  al  escamado,  alción,  y,  quería  ale- 
jarse en  busca  de  aires  más  propicios  y  del  arrimo 
cariñoso  del  nativo  alar  ! 

Mucho  meditó  aquel  paso  trascendental  en  la 
carrera  de  su  vida,  que  le  obligaba  á  volver  antes  de 
tiempo  á  Cumaná,  en  donde  el  dejo  amargo  de  acon- 
tecimientos para  el  desagradables,  relacionados  con  el 
amor,  hacíanle  refractaria  aquella  atmósfera.     A  esto 
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Sé  "iinía  la  consideración  de  que,  marcliándose  sin  ha- 
ber cursado  el  último  año  que  para  ser  doctor  en 
leyes  le  faltaba,  corría  el  riesgo  de  perder  sus  estu- 
dios y  cortar  su  carrera. 

Pero  todas  estas  consideraciones  y  dudas  que- 
daban vencidas  por  la  inminencia  del  peligro. 

Al  verificarse  la  llegada  de  Monteverde  á  Cara- 
cas, lo  cual  era  para  su  criterio  un  hecho  irreme- 
diable, estaba  seguro  de  que  por  lo  menos  sería  se- 
pultado en  un  calabozo  por  sus  ideas  de  republicano 
exaltado,  y  ante  tal  evidencia,  echóse  á  las  espaldas 
todos  los  escriipulos  y  no  vaciló  un  momento  más 
en  decidirse  por  la  precipitada  huida. 

— "  Esto  no  tiene  remedio — se  decía  en  las  horas 
de  fluctuación,  dándole  vueltas  y  más  vueltas  á  las 
tenaces  contrariedades,  que  como  agudos  punzones, 
horadábanle  el  cerebro,  —  "  tengo  forzosamente  que 
I  abandonarlo  todo  y  escurrir  el  bulto ;  el  fracaso  se 
aproxima  inevitable,  pues  no  es  el  Generalísimo  la 
personalidad  que  se  necesita  para  contener  la  for- 
midable onda  realista,  que  después  de  haber  inundado 
al  Occidente,  viene  avanzando  para  el  Centro,  sin 
encontrar  ningún  dique  que  pueda  atajarla.  Hay 
que  convenir  en  una  verdad  dolorosa  ;  todos  nos  equi- 
vocamos al  apreciar  las  condiciones  y  cualidades  de 
Miranda,  sus  temblorosas  espaldas  no  pudieron  car- 
gar con  el  enorme  fardo  que  les  echaron  encima ;  y 
su  estrella,  que  ha  sido  siempre  mala,  lo  conducirá 
en  esta  vez,  como  en  las  anteriores,  á  la  zona  del 
desastre,  que  es  la  que  ha  podido  recorrer  en  todas 
las  épocas  de  su  accidentada  e  infeliz  existencia.  Por 
más  que  los  optimistas  saquen  cuentas  galanas,  esto 
se  lo  llevó  Pateta !  El  buque  está  haciendo  agua  y 
hay  que  tomar  sin  tardanza  el  bote  de  salvamento  á 
fin  de  refugiarse  en  cualquiera  costa  amiga  para  co- 
menzar de  nuevo  la  pelea.  .  .  .  Los  espíritus  fuertes 
no  deben  en  ningún  tiempo  desmayar,  deben  como 
los  guijarros  de  la  playa,  limpiarse  y  sacudirse  al 
sentir  el  rudo  azote  de  la  embravecida  ola,  para 
seguir  resistiendo  con  mayores  bríos  y  brillar  mejor 
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cuando  tornen  los  hermosos  rayos  del  sol.  Sí,  sí,  en 
esta  situación  calamitosa  hay  que  buscar  la  luz  reden- 
tora del  lado  que  sale  el  padre  de  la  naturaleza.  Hay 
que  volver  los  ojos  hacia  el  Oriente,  hay  que  dar  la 
espalda  al  fatídico  Occidente  y  dirigirnos  hacia  la 
región  opuesta,  que  está  abriéndonos  sus  brazos 
amorosos ;  hay  que  poner  rumbo  hacia  el  Oriente, 
esa  tierra  prometida  de  la  libertad,  cuyos  hijos  ca- 
ballerosos, modestos  y  valientes,  cultos,  incansables 
y  levantiscos,  están  llamados,  por  este  carácter  y  con- 
diciones, á  ocupar  muy  eminente  puesto  en  la  gloriosa 
epopeya  nacional." 

Después  de  estas  juiciosas  meditaciones,  acentuó 
más  su  inquebrantable  resolución  de  i)artir,  y  como 
no  tenía  "  perrito  que  le  ladrara,  ni  mujer  que  lo 
llorara,"  arregló  en  pocas  horas  sus  preparativos 
de  viaje,  ayudado  por  el  eficaz  guaiquerí;  y  sin  des- 
pedirse de  alma  nacida,  una  mañana  triste  y  lluviosa 
del  mes  de  julio,  acompañado  de  su  paje,  tomó  las 
de  Villadiego,  saliendo  por  la  alcabala  de  Candelaria, 
de  cobija  calada,  botas  altas  y  espolines  atornillados 
en  los  tacones,  sobre  una  muía  rucia  pasitrotera  de 
grande  alzada,  aunque  ya  algo  afligida  por  los  años, 
como  lo  demostraban  los  filos  de  sus  quijadas  y  las 
hondas  cuencas  de  sus  ojoá. 

-  Iba  también  el  indio,  rollizo  mocetón  de  im- 
berbe rostro  color  de  canela  y  negros  ojos,  caballero 
en  un  macho  castaño  enjalmado,  cuya  acémila  no 
obstante  su  desairada  figura,  pues  era  encanijada  y 
tenía  las  ancas  como  i)úas,  con  su  fuerte  trote  del 
llamado  saca-tripas,  menudeaba  suficientemente  los 
cascos,  para  que  el  indígena  escudero,  sentado  á  hor- 
cajadas en  la  parte  trasera  de  la  albarda,  y  llevando  en 
la  delantera  una  carga  de  baiiles  de  cuero,  lograra  ir 
casi  á  la  par  de  su  señor,  apelando  por  supuesto,  al 
recurso  de  los  talones,  en  combinación  con  el  chapa- 
rro .  .  .  .         ^ 

No  iba  desarmada  esta  pareja  ecuestre,  digna  de 
compararse  con  la  que  inmortalizó  al  manco  de  Le- 
pan to,  ó  con  la  del  mosquetero  D'Artagnan  y  su  asis- 
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tente.  Si  algún  osado  curioso,  hubiera  tenido  la 
liumorada  de  levantar  el  pesado  pellón  del  uno  y  la 
ligera  climiiarra  del  otro,  se  habría  convencido  de  que 
ambos  llevaban  un  arsenal  encima,  como  que  los  cami- 
nos que  debían  atravesar  estaban  plagados  de  temibles 
gavillas  de  negros  rebeldes,  que  desde  el  terremoto, 
andaban  por  su  cuenta  y  riesgo,  cometiendo  todo  ge- 
nero de  fechorías  en  nombre  del  rey  Fernando  YII  y 
de  la  santa  religión  católica .... 

No  se  había  escapado  á  la  viva  imaginación  de 
Peralta  las  dificultades  y  la  serie  de  sinsabores  que  le 
aguardaban  en  aquel  largo,  j^eligroso  y  fatigante  viaje 
por  tierra,  desde  Caracas  á  Cumaná;  pero  bloqueados 
como  se  hallaban  nuestros  puertos,  era  imposible  ha- 
cer por  mar  la  travesía,  por  cuyo  argumento  indiscu- 
tible, echó  á  un  lado  escrúpulos  j  temores,  resolvién- 
dose á  hacer  frente  á  todos  los  inconvenientes  y  estor- 
bos que  pudieran  sobrevenir  en  el  tránsito. 

A  las  nueve  llegaron  los  viajeros  al  sitio  de  Los 
Dos  Caminos;  y  como  ya  no  llovía  y  no  habían  toma- 
do sino  cafe  negro  en  la  madrugada,  antes  de  ensillar, 
sus  estómagos  clamaban,  por  lo  cual  el  bachiller  dijo 
á  su  criado: 

— Que  sitio  tan  pintoresco,  los  pajarillos  cantan 
en  los  verdes  matorrales  y  blancos  copos  de  bruma 
coronan  los  cerros  circunvecinos  !  ¿  No  te  parece  bue- 
no que  nos  paremos  un  rato  en  esa  gran  pulpería  del 
frente,  á  escurrir  las  cobijas,  á  comer  algo  y  á  que  las 
bestias  resuellen? 

— Albricias  don  Rufino,  no  nos  morimos  en  este 
año  ! — gritó  alegremente  Aniceto,  (quien,  dicho  entre 
paréntesis,  había  llegado  analfabeto  á  la  capital  hacía 
€Ínco  años,  y  con  las  lecciones  nocturnas  dadas  por 
don  Manuel  Antonio  Alvarez,  con  el  roce  de  los  libros 
de  su  amo  y  con  la  asistencia  á  las  sociedades  políti- 
cas, se  había  hecho  un  redomado  parlachín) — eso  mis- 
mo venía  yo  pensando  y  no  me  atrevía  á  desplegar  los 
labios  por  respeto.  Sea  en  muy  buena  hora  la  bendi- 
ta parada,  pues  traigo  ya  los  muslos  molidos  por  la 
poca  costumbre  y  el  recio  meneo ! .  .  .  . 
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— Pues  mal  principio  de  semana  tiene  el  (jue  lo 
ahorcan  el  lunes.  .  .  .Ahora  es  que  estamos  por  la 
señal ! 

— Es  cierto;  pero  siempre  los  primeros  latigazos 
son  los  que  más  duelen .... 

Esto  diciendo,  entraron  en  el  largo  corredor  de  la 
pulpería,  que  estaba  lleno  de  arrieros  y  de  burros;  y 
mientras  hacían  y  deshacían  cargas  los  primeros,  los 
segundos  trituraban  sendas  raciones  de  maíz  sobre  las 
tapas  de  cuero  extendidas  en  el  empedrado.  Desmon- 
táronse los  recién  llegados,  quitándose  las  em|)apadas 
cobijas,  que  Aniceto  extendió  sobre  una  cuerda  que 
había  prensada  de  horcón  á  horcón,  amarrando  en  uno 
de  ellos  á  la  muía  y  ál  macho;  mas  como  notara  que 
las  bestias,  gozosas  del  alivio,  manifestaban  tendencias 
á  revolcarse,  presintiendo  el  desensillo,  el  astuto 
guaiquerí  las  amarró  más  corto,  aflojándoles  las  cin- 
chas, benéfica  acción  que  ellas  correspondieron  con 
dos  estrepitosas  sacudidas. 

El  pulpero,  que  era  un  isleño  alto,  seco  y  vejan- 
cón, salió  al  encuentro  de  los  caminantes,  y  con  rostro 
que  ijrocuraba  hacer  amable,  dirigiéndose  á  Peralta, 
preguntó: 

— ¿  Desea  vusté  tomar  algo,  caballero  ? 

— Sí  señor,  sirva  usted  un  desajamo  reforzado 
para  dos  personas  y  haga  poner  un  haz  de  malo  jo  á 
los  animales,  lo  más  ligero  que  pueda,  x)orque  vamos 
de  prisa ! 

— Inmediatamente  será  servio  er  señorito — respon- 
dió el  isleño  abriendo  de  par  en  i)ar  las  puertas  de  un 
cuarto  anexo,  en  donde  había  una  larga  y  desnuda  me- 
sa con  sillas  de  cuero  alrededor. — Siéntense,  6)^7^  el 
intre,  qué  voy  á  dar  las  órdenes  á  la  cocina.  ¿Que  pre- 
fieren como  scdao,  carne  frita,  nemas  ó  chorizos? 

— Tráiganos  usted  de  todo  lo  que  tenga — contestó 
Peralta  sonriendo — tenemos  feroz  hambre  de  madru- 
gadores ! 

El  pulpero  se  alejó  tratando  de  hacer  una  corte- 
sía, que  por  lo  zurda,  resultó  ridículo  traspiés;  y  los 
dos  viajeros  que  no  habían  podido  examinar   sus  cata- 
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duras,  por  haber  salido  de  la  casa  antes  de  amanecer, 
teniendo  que  venir  cubiertos  con  las  cobijas,  al  con- 
templar mutuamente  la  facha  de  perdonavidas  que 
traían,  con  sus  arreos  é  indumentarias  cuasi  de  gue- 
rreros ó  de  bandidos,  no  pudieron  evitar  una  burlona 
sonrisa;  y  el  indio  dijo  al  estudiante: 

— ¿  Sabe  usted  una  cosa,  don  Eufino  ? 

— No  hombre,  que  voy  á  saber,  si  no  me  la  has 
dicho .... 

— Que  al  verlo  á  usted  y  al  verme  á  mí,  en  estas 
figuras,  me  estoy  acordando  de  aquel  ocurrente  libro 
que  siempre  está  usted  leyendo  y  al  cual  echo  yo  tam- 
bién mis  vistazos,  cuando  lo  deja  sobre  la  mesa .... 
Creo  que  nos  damos  cierto  aire  con  sus  principales 
personajes,  Don  Quijote  y  Sancho  Panza,  cuando  sa- 
lieron por  vez  primera  á  correr  aventuras  por  el 
mundo.  .  .  . 

—Gracias,  tunante,  por  tan  amable  comparación, 
— i'espondió  Peralta  riendo. — ¿  Y  en  qué  me  encuen- 
tras parecido  á  Don  Quijote  ?  ¿  Estoy  por  ventura  ri- 
dículo ? 

— Es  un  decir,  don  Rufino,  es  un  decir, — replicó 
el  indio  algo  cortado — bien  sé  y  bien  miro  que  usted 
no  es  loco  ni  viejo,  y  aunque  algo  flaco,  no  carga 
escudo,  rodela  ni  lanzon;  pero  al  recordar  los  rectos 
y  sanos  principios  de  sus  discursos  que  tanto  he  oído, 
la  forma  que  usted  pide  para  hacer  los  gobiernos,  se 
me  vienen  á  la  cabeza  las  ideas  de  rectitud  y  de  justi- 
cia de  aquel  caballero  andante;  y  al  mirarlo  ahora  de 
botas,  espuelas  y  chaqueta,  de  trabuco  terciado,  lanza 
en  la  cintura,  y  pistolas  en  las  cañoneras;  y  al  verme 
á  mí,  poco  más  6  menos  en  el  mismo  arte,  me  ha  venido 
á  la  mente  el  recuerdo  de  aquel  amo  y  de  aquel  criado, 
(|ue  dejaron  sus  ocupaciones  para  lanzarse  al  campo 
de  las  reyertas,  por  el  bien  de  la  humanidad  y  por  el 
alivio  de  los  perseguidos .... 

Algo  oportuno,  iba  sin  duda  á  contestar  Peralta  á 
la  alusiva  puya  de  su  sirviente,  cuando  apareció  una 
zamba  inmensamente  gorda,  vestida  de  fustán  de  bom- 
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bacino  azul,  y  camisa  de  madapolán,  tíayendo  un  bur- 
do mantel,  platos,  tasas  y  cubiertos,  todo  lo  cual  aco- 
modó en  una  punta  de  la  mesa  sirviendo  en  seguida 
café  con  leche,  arepas  calientes,  queso  fresco  de  ca- 
bras, huevos  fritos  con  tomates,  y  una  rebosada  bande- 
ja de  adobo  en  salsa  picante,  cuyo  sugestivo  olor, 
capaz  era  hasta  de  hacer  resucitar  á  un  muerto.  .  .  . 

Peralta  y  Aniceto  no  dejaron  enfriar  el  desayuno 
ni  esperaron  ruegos  ni  cumplimientos.  Empezaron  á 
comer  de  todo,  con  tan  buena  gana  y  con  entusiasmo 
tanto,  que  habiendo  regresado  el  pulpero  de  la  cocina, 
y  hallándose  de  pies  junto  á  ellos  con  los  brazos  cru- 
zados hacia  atrás,   socarronamente  les   dijo  : 

— Parece  que  v ustedes  madrugaron  alto  ¡y  vienen 
arreviraos  ende  mu  lejos  ? 

— No,  paisano — contestóle  el  estudiante  usando  el 
término  familiar  que  se  aplicaba  entonces  por  cariño  á 
los  isleños — venimos  de  Caracas  y  solamente  vamos  á 
Guarenas  á  arreglar  cierto  negocio  para  regresar  ma- 
ñana ó  pasado. 

— Pus  eso  cambia  de  especie — objetó  el  maroto, 
sentándose  en  una  silla  y  recostándose  en  la  pared, 
para  estar  más  cómodo  y  para  manejar  mejor  la  sin 
hueso,  á  cuya  ocupación  según  se  observa,  era  muy 
aficionado — de  otro  modo  y  si  fueran  vusfedes  más 
lejos,  correría^í§i^andes  peligros  con  los  negros  rebel-, 
des,  que  asolan  esos  cantos  bajos  y  altos  de  Barloven- 
to. Todos  esos  pueblos  y  caminos  están  plagados  de 
partidas,  habiendo  entre  ellas  cuatro  mujolgadas,  que 
son  las  que  mandan  los  cabecillas  siguientes:  José 
María,  por  los  lados  de  Siquire,  Santa  Lucía  y  Santa 
-Teresa;  Pedro  Julián  (alias  el  Manchao),  por  Guare- 
nas, Guatire,  Naiguatá  y  Caraballeda;  Tomás  Kamón 
(el  Brujp),  por  Panaquire,  Curiepe,  Higuerote  y  Taca- 
rigua;  y  Simón  Gregorio,  por  Cancagua,  Capaya  y 
San  José,  total,  cerca  de  tres  mil  negros,  que  aunque 
cargan  en  los  sombreros  santos  y  reliquias  como  di\d- 
sas,  y  aunque  proclaman  al  rey  nuestro  sefíó,  no  por 
eso  se  descapa  ningún  blanco  á  quien  le  pongan  la  ma- 
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no,  mayormente  si  el  prójimo  es  de  nuestra  tierra.  Si 
es  un  pata  e  queso,  como  ellos  dicen,  á  ese  lo  hacen 
pícaülo ....  Pero  oigan  vustedes — añadió  parándose  y 
sacando  el  enjuto  pecho,  como  un  gallo  de  riña — todos 
esos  líos  van  á  termina  mu  pronto,  porque  ya  viene 
marchando  dor  Domingo  á  j)0)ié  las  peras  á  cuartillo  á 
ttiíto  el  mundo  !  Ya  viene  el  sol  de  la  Oratava  alum- 
brando esos  chiribitales  y  mu  pronto  sus  paisanos  se- 
remos personas  destin guías.  En  Petare  tenemos  ya  un 
batallón  de  güeña  gente,  de  canarios  y  peninsulares, 
formao  por  el  mesmo  Gohernaor  dor  3Iepo)nuceno  Que- 
ro, con  el  miste  que  es^a  ataja  los  negros,  pero  con  la 
yositihilidd  de  ser  x-ara  ayuda  á  dor  Domingo,  con 
(luien  Su  Erseleucia  está  á  partir  un  higo  mauro,  asi- 
gún  me  informó  ayer  mi  buen  amigazo  y  compadre, 
dor  Emeterio  Cienfuegos,  cuando  pasó  á  llevar  las  ra- 
ciones á  esa  tropa  que  él  ha  organizao  de  tapujo  con 
el  Gobernaó,  con  quien  está  entendido  hateen  días, 
pues  es  en  su  casa  donde  llegan  y  se  despachan  los 
postas  que  traen  y  llevan  el  papelorio.  '  Esto  está  en 
la  uña,  y  el  que  viva  lo  verá ....  Ya  está  formada  la 
lista  de  los  nouaores  que  vamos  á  quitar  del  medio, 
prendiéndolos,  desterrándolos  ó  ajusticiándolos .  .  .  . 
Pronto  nos  pagarán  los  muy  perros,  la  matanza  del 
Teque  y  los  fusilamientos  de  la  Catred,  pues  han  de 
sabe  vustedes  que  soy  pariente  de  Juan  Rodríguez, 
uno  de  los  principales  fusilaos;  y  rae  llamo  Segundo 
Mojica,  para  servirles ....  *^ 

Aniceto  indignado  y  fuera  de  sí  por  los  desaho- 
gos y  amenazas  del  locuaz  junípero,  iba  á  salirle  al 
frente  armándole  una  bronca;  pero  como  Rufino  le 
conoció  en  la  cara  las  malas  intenciones,  le  tocó  el  pie 
por  debajo  de  la  mesa;  y  al  mismo  tiempo,  dirigién- 
dose al  nombrado  Mojica,  le  dijo: 

— Eso  es  hablar,  amigo  mío,  estoy  encantado  de 
oírle.  Tiene  usted  i)erfecta  razón  en  todo  lo  que  ha 
manifestado;  y  Ip  felicito  desde  ahora  por  el  alto  pues- 
to que  le  corresponde  y  habrá  de  tocarle  en  el  nuevo 
Gobierno  realista,  que  indudablemente  tiene  que  ser 
de  isleños  y  para  los  isleños .... 
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Dichas  estas  palabras,  que  al  pulpero  le  ca- 
yeron como  canela  sobre  natilla,  y  como  habían  con- 
cluido de  desayunarse,  Rufino  pagó  l^  cuenta  que  re- 
sultó muy  moderada,  Aniceto  sacudió  y  dobló  las  co- 
bijas, amarrándolas  en  su  lugar,  y  ambos  echaron  las 
piernas  á  sus  respectivas  cabalgaduras,  tomando  la  vía 
de  la  izquierda  que  conduce  á  Guarenas.  Cuando  hu- 
bieron trapuesto  la  primera  vuelta  del  camino,  Aniceto 
dijo  á  su  compañero: 

Asombrado  estoy,  don  Rufino,  al  ver  la  calma  con- 
que ha  oído  usted  todas  las  tunantadas  y  picardías  que 
nos  ha  dicho  ese  isleño  bribón,  á  quien  de  buena  gana 
hubiera  yo  dado  su  merecido. 

— Pero  Aniceto — contestó  Peralta  sonriendo — ¿  No 
comprendes  que  si  en  vez  de  obrar  con  la  prudencia 
requerida,  hubiera  acometido  en  /contra  del  deslengua- 
do, como  su  audacia  lo  merecía,  sobrada  razón  te  ha- 
Tbría  asistido  para  compararme  con  Don  Quijote,  como 
ahora  poco  lo  hiciste  ?  Convéncete  de  una  verdad, 
nosotros  para  llegar  sanos  y  salvos  tenemos  que  reves- 
tirnos de  paciencia,  porque  lo  que  acabas  de  oír  en 
boca  de  ese  majadero,  es  la  nota  dominante  de  actua- 
lidad. Si  nos  damos  por  aludidos,  tendremos  que  for- 
mar una  camorra  en  cada  venta,  enderezando  tuertos 
y  des  faciendo  agravios,  como  aquellos  dos  inmortales 
tipos  de  CeiTantes,  que  tu  conoces.  Guarda. los  bríos, 
que  no  faltarán  ocasiones  para  que  hagas  uso  de  ellos  \ 

Y  así  aconteció  en  verdad,  porque  nuestros  dos 
viajeros,  á  pesar  del  pasivo  método  que  se  trazaron,  tu- 
vieron tres  lances  con  los  negros,  en  el  trayecto  de 
Guarenas  á  Río  Chico.  El  primero  y  el  segundo, >  no 
revistieron  mayor  importancia,  pues  se  limitaron  á  ha- 
cer huir  á  trabucazos  y  pistoletazos  dos  pequeñas  par- 
tidas que  intentaron  detenerlos,  una  en  Los  Revento- 
nes y  otra  cerca  del  río  Merecure;  pero  el  tercero, 
ocurrido  de  noche  en  el  sitio  de  Tumpa  á  las  inmedia- 


ciones  de  Tacarigua,  si  tomó  las  proporciones  de  un 
verdadero  combate,  librado  nada  menos  que  con  la 
flor  y  nata  de  los  cabecillas  esclavos,  con  el  celebre 
negro  llamado  Tomás  Eamón  alias  el  Brujo,  á  quien 
encontraron  separado  del  grueso  de  su  gente  y  vinien- 
do á  entrar  en  el  poblado,  con  quince  ó  veinte  compa- 
ñeros solamente,  todos  á  caballo.  Este  feroz  caudillo 
era  el  que  acostumbraba  hacerse  besar  la  mano  por 
todo  blanco  que  encontraba  en  los  caminos,  cortándole 
en  seguida  la  cabeza,  bien  rentica  paqiie  no  retoñara, 
asegurando  las  crónicas,  que  se  tenía  por  muy  fino  en 
el  hablar,  por  invulnerable  para  el  plomo  y  para  el 
hierro,  y  por  conocedor  de  todas  las  yerbas  y  bebe- 
dizos .... 

El  asombroso  encuentro,  breve  como  un  relámpa- 
go, que  ningún  cronista  ha  recogido,  á  pesar  de  ser 
digno  de  la  epopeya,  sucedió  allí: 

— Pie  á  tierra  los  transeduntes  y  á  besa  la  mano  si 
son  broncos,  paque  le  lleven  im  recaito  á  Dios — gritó 
el  temible  cabecilla,  rodeando  á  los  dos  orientales,  con 
los  ginetes  que  le  acompañaban,  parecidos  á  una  ban- 
dada de  murciélagos .... 

— Estos  transeduntes  no  se  ai)ean  ni  besan  manos 
asquerosas !— contestó  Peralta,  remedando  el  tonillo 
enfático  del  esclavo  rebelde,— sino  que  quitan  del  me- 
dio á  todo  bandido  que  se  les  atraviese  ! 

Y  acompañando  la  acción  á  las  palabras,  con  una 
sangre  fría  imponderable,  empuñó  una  pistola  en  cada 
mano  e  hizo  fuego  á  quema  ropa,  derribando  á  negro 
por  disparo,  cuatro  de  los  que  estaban  más  cerca,  en- 
tre Jos  cuales  afortunadamente,  cayó  el  Brujo  Tomás 
Eamón  cuan  largo  era,  produciendo  un  golpe  retum- 
bante contra  las  piedras,  con  gran  espanto  de  sus  su- 
balternos que  lo  tenían  por  invulnerable.  Aniceto  no 
se  quedó  lelo  ni  ocioso  al  ver  la  heroicidad  de  su  se- 
ñor, sino  que  descargó  también  su  trabuco,  echando 
una  rociada  á  boca  de  jarro  sobre  los  restantes,  cau- 
sándoles algunas  bajas.  Los  que  quedaron  del  gru- 
po, llenos  de  pavor  huyeron  despavoridos,  hacién- 
dose de  cruces  y  teniendo  á  aquellos  dos  hombres  por 
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seres  sobrenaturales,  desde  luego  que  habían  tenido  el 
poder  de  matar  á  su  jefe,  y  que  agigantados  por  las 
tinieblas,  aparecían  como  dos  demonios  arrojando  fue- 
go y  balas  á  su  alrededor 

— Aprovechemos  el  pánico  para  escapamos  aho- 
ra— dijo  Peralta  en  voz  baja,  cargando  sus  pistolas — 
alejémonos  pronto,  pronto,  antes  de  que  vuelvan  á  ata- 
carnos, convencidos  de  su  cobardía  y  de  nuestra  infe- 
rioridad ! 

Y  con  toda  la  ligereza  que  el  camino  malo  y  las 
fatigadas'  bestias  permitían,  corrieron  hacia  adelante 
durante  toda  la  noche,  llegando  en  los  primeros  albo- 
res del  día  al  sitio  llamado  Machurucuto,  fuera  ya  de 
la  zona  dominada  por  la  rebelión  negrera. 

— Ah!  don.Rufinillo — exclamó  satisfactoriamente 
Aniceto,  dejando  el  demoledor  trote  de  su  macho  y 
tomando  el  rutinario  saca-tripas — ya  puede  uno 
respirar  tranquilo,  y  después  de  esta  milagrosa  esca- 
pada, contemplar  á  sus  anchas  todas  las  bellezas  y  pri- 
mores de  esta  mañana  tan  feliz,  que  me  parece  de  resu- 
rrección. Me  veo  aquí  y  me  parece  chanza.  Yo  me 
he  encontrado  en  muchos  lances  peligrosos;  pero  como 
este,  ninguno !  Dígame  ahora,  que  podemos  hacer  co- 
mentarios ¿  Cómo  pudo  usted  tener  en  el  momento 
del  asalto  tanta  sangre  fría,  cómo  pudo  tener  tan  buen 
pulso  para  no  perder  ningún  tiro  á  pesar  de  la  comple- 
ta obscuridad  ?  Yo  sabía  que  desde  niño  era  usted 
muy  buen  tirador  y  cuando  hombre  se  ha  hecho  un 
excelente  orador;  pero  francamente,  lo  que  admiro 
más  ahora  es  su  presencia  de  ánimo  y  su  valor  en  los 
momentos  de  peligro ! 

— ¿Qué  quieres ?;— contestó  sonriendo  el  bachi- 
ller— hay  que  seguir  las  corrientes  del  tiempo  é  irse 
acostumbrando  á  los  peligros  y  á  los  lances  guerreros 
para  poder  vivir  en  esta  tierra,  y  principalmente,  para 
poder  libertarla.  Todo  cuanto  ha  pasado  hasta  ahora 
es  el  exordio  del  terrible  drama  que  comenzará  en  bre- 
ve. Lo  sucedido  anoche  no  debe  asombrarte,  pues 
dos  hombres  resueltos  valen  por  ciento. 
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— ¿  Sabe  usted  lo  que  más  me  lia  extrañado  de 
este  encuentro  ? — dijo  el  paje  ladeándose  un  tanto  en 
la  enjalma,  para  descanso  de  sus  magullados  muslos — 
lo  que  me  parece  chanza  es  que  al  Brujo  le  haya  en- 
trado plomo  en  el  cuerpo .... 

— Y  por  qué  lo  extrañas  ?  ¿  No  es  de  carne  y  hue- 
so como  los  demás  hombres  ? 

— Sí,  pero  es  cosa  que  nadie  ponía  en  duda  que 
las  balas',  sin  herirlo,  se  achataban  como  obleas  al  cho- 
car con  su  pellejo,  y  el  hierro  sin  cortarlo,  se  doblaba 
como  hoja  de  lata  al  contacto  de  sus  carnes .... 

— Paparruchas,  Aniceto,  vulgares  versiones,  super- 
cherías, consejas  y  chanchullos  de  caminos.  En  estos 
tiempos  jsi  no  cuelan  las  brujerías.  Esas  son  argucias 
de  que  se  valen  los  perversos  para  hacerse  temer.  Pam- 
plinas que  los  tontos  repiten  y  que  los  necios  creen .... 

— Aseguro  á  usted  que,  de  hoy  en  adelante,  queda- 
ré curado  de  tales  preocupaciones  y  pondré  orejas  de 
mercader  á  tales  dicharachos;  pues  con  estos  ojos  que 
se  los  han  de  tragar  la  tierra,  he  visto  caer  al  Brujo  he- 
rido de  muerte. 

— En  lo  que  harás  muy  bien,  Aniceto,  porque  estás 
muy  viejo  ya  para  creer  en  tontunas  y  en  brujerías. 
Estamos  en  la  época  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de 
la  razón  ! 

Y  así  de  charla  y  caminando,  casi  siempre  después 
que  se  metía  el  sol,  para  evitar  los  malos  encuentros  y  el 
sofocante  calor,  comían  y  sesteaban  dentro  de  los  ran- 
chos, cuando  los  hallaban,  ó  debajo  délos  grandes  árbo- 
les, así  descansando  durante  el  día  y  marchando  por  las 
noches,  echaron  veinte  penosas  jornadas  y  lograron  atra- 
vesar ese  largo  itinerario,  hasta  que  costeando  la  sierra 
de  Bergantín,  tramontaron  al  cerro  de  Peonía,  llegando 
al  fin,  ai  caer  de  la  tarde  del  día  12  de  agosto,  á  la  pin- 
toresca eminencia,  estribo  de  las  serranías  de  Cuma- 
nacoa,  desde  cuya  meseta  se  domina  la  accidentada  y 
extensa  costa  oriental,  sobre  cujeas  playas  se  rompen 
en  blancas  espumas  las  olas  del  mar  caribe. 
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Allí  detuviéronse  los  viajeros  con  el  objeto  de  des- 
cansar algunas  horas,  y  además  para  dar  tiempo  á  que 
cerrara  la  noche,  á  fin  de  penetrar  en  la  ciudad  sin  lla- 
mar la  atención  pública.  Mientras  las  fatigadas  bes- 
tias, libres  de  freno,  golosas  devoraban  las  verdes  y 
frescas  gramíneas,  los  jinetes  sujetándolas  por  la  fal- 
sarrienda  y  tendidos  en  el  suelo  sobre  sus  cobija?,  con- 
templaban á  sus  pies  aquel  interesante  panorama  que 
les  era  tan  conocido  y  que  tantas  impresiones  y  re- 
cuerdos les  traía.  El  caserío  del  Salado  con  sus  paji- 
zas chozas  y  sus  maizales  ya  amarillentos,  los  escuetos 
farallones  que  en  un  tiempo  fueron  salinas,  los  rojos 
techos  de  Cumaná,  entre  los  cuales  sobresalían  las 
almenas  del  castillo  de  San  Antonio,  las  cúpulas  de  los 
templos  de  Altagracia  y  Santa  Inés,  iluminadas  por  los 
rayos  del  moribundo  sol;  y  finalmente  el  río  Manzana- 
res, que  como  una  cinta  de  plata,  se  desprendía  de  la 
cordillera,  atravesaba  el  valle,  dividía  en  dos  mitades 
la  ciudad,  é  iba  á  perderse  en  el  azul  del  mar.  Todo 
aquel  bello  miraje  que  los  tintes  vespertinos  poetiza- 
ban, era  un  manantial  de  tristes  remembranzas  para  la 
imaginaciíSn  soñadora  de  Eufino,  que  se  iba  traviesa  á 
escudriñar  y  remover  acontecimientos  de  su  vida  lle- 
nos de  abrojos  y  de  amargas  decepciones,  sobre  las 
cuales  se  halDÍa  propuesto  él,  desde  hacía  muchos  años, 
colocar  la  i)esada  loza  del  olvido. 

Y  por  una  cruel  ironía  de  su  destino,  la  vista  del 
terruño  natal,  la  proximidad  de  sus  lares  le  contraria- 
ba mucho,  porque  fueron  de  tal  manera  mortificantes 
los  sucesos  que  determinaron  su  ausencia,  relacionados 
con  una  historia  de.  amor  de  que  había  sido  protago- 
nista él  y  heroína  cierta  dama  de  las  primeras  fami- 
lias de  la  aristocracia  cumanesa,  que  obligado  ahora, 
por  los  extraordinarios  hechos  que  conocemos,  á  em- 
prender tan  violento  é  impensado  viaje  de  regreso  al 
seno  de  su  familia,  lejos  de  sentirse  alegre  como  hu- 
biera sido  lo  natural,  experimentaba  por  el  contrario 
cierto  miedo,  pareciéndole  hasta  como  una  humilla- 
ción, la  circunstancia  imprevista  de  volver  á  encontrar- 
se en  aquellos  lugares  que  le  eran  tan  queridos,  pero 
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que  había  jurado  no  pisar,  mientras  que  existiera  en 
ellos  la  mujer  funesta  que  había  sido  culpable  de  sus 
pasadas  dolencias  y  mortificaciones  infinitas. 

Embebecido  en  tales  meditaciones  pasó  muy  largo 
tiempo;  y  aunque  el  indio  Aniceto  adivinando  sin  du- 
da alguna  el  estado  de  ánimo  de  su  compañero  y  se- 
ñor, no  había  querido  interrumpirlo  por  respeto,  vien- 
do ya  que  la  noche  estaba  muy  avanzada,  se  atrevió 
discretamente  á  decirle: 

— Creo  que  ya  es  tiempo  de  seguir  la  marcha,  don 
Eufino .... 

— Sí,  tienes  razón — contestó  el  bachiller  como 
despertando  de  un  letargo — hay  que  llegar,  de  cual- 
quier modo  que  sea,  hay  que  llegar ....  Acomoda  las 
cobijas  y  pon  los  frenos  1 

Concluida  esta  operación,  echaron  piernas  á  las 
bestias  y  empezaron  á  bajar  lentamente  como  lo  per- 
mitían las  empinadas  vueltas  y  al  cabo  de  una  hora 
de  descenso,  al  doblar  un  estrecho  recodo,  vieron  no 
muy  lejos  unas  luces  y  oyeron  latir  muchos  perros. 

— Gracias  á  Dios  que  estamos  en  mi  pueblo!  — 
exclamó  alegremente  Aniceto,  señalando  con  la  mano 
hacia  el  sitio  en  donde  se  veían  las  luces. 

— Te  engañas — contestó  Rufino,  inclinándose  y 
fijando  la  vista  al  través  de  la  espesa  obscuridad — esas 
luces  bien  pueden  ser  de  algunas  canoas  de  pescadores 
cerca  de  la  costa;  . . . 

—Ja,  ja,  ¡que  canoas  ni  que  pescadores! — dijo, 
riendo  Aniceto. — Estamos  ya  en  El  Salado.  Sí  cono- 
ceré yo  este  caserío  en  donde  eche  los  dientes  !  Oiga 
ese  latido  ronco  como  un  furruco,  ese  es  del  perro  bar- 
cino de  ña  Nicolasa,  que  está  siempre  de  centinela  en 
el  camino  para  dar  aviso  á  los  demás  al  sentir  pasaje- 
ros; (yo  lo  deje  cachorro  y  debe  estar  ya  muy  viejo). 
Aquel  otro  que  suena  fino  como  un  clarín,  es  el  negri- 
to cuatro  ojos  de  ño  Ruperto,  que  repite  el  toque  y 
es  por  cierto  más  bravo  que  una  pantera.  .  .  . 

Efectivamente,  habían  llegado  porque  se  encontra- 
ban á  orillas  del  mar  y  empezaba  el  extenso  arenal  que 
conduce  al  puerto.     Peralta  se  convenció  de  ello  al 
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distinguir  la  gran  farola  que  lucía  en  la  Casa  Fuerte,  y 
con  emocionado  acento  dijo  á  su  paje: 

— Tienes  razón,  Aniceto,  hemos  llegado;  pero  te 
encargo  una  vez  más  la  mayor  reserva. — Ahora  mismo, 
en  el  tránsito,  no  debes  saludar- á  ninguna  persona  que 
encuentres,  aunque  sea  conocida.  Nadie,  absolutamen- 
te nadie,  debe  saber  nuestra  llegada  porque  ignoramos 
lo  que  está  pasando  aquí  y  no  sabemos  si  son  amigos 
6  enemigos  los  que  gobiernan.  Acuérdate  que  hace 
cerca  de  un  mes  que  salimos  de  Caracas,  .y  durante  ese 
tiempo,  han  podido  acontecer  muchos  cambios  y  mu- 
chas cosas ....  Por  eso  he  querido  que  entremos  á  la 
ciudad  de  noche. 

— No  tenga  cuidado,  don  Eufino,  que  ni  á  mi  taita 
en  persona  que  encontrara,  le  diría  una  jota.  No  tengo 
un  pelo  de  tonto  ! 

Una  hora  después  entraron  silenciosamente  á  Cu- 
maná,  cuyas  calles  estaban  desiertas,  y  empezaron  á 
llamar  á  grandes  golpes  de  aldabón  en  la  casa  de  la  fa- 
milia Peralta,  situada  en  la  calle  del  Baño;  y  mientras 
aquellos  golpes  repercutían  en  la  silenciosa  calle  j 
causaban  alarma  en  el  interior,  otros  golpes  apresura- 
dos se  produjeron,  que  sólo  Eufino  podía  sentir,  porque 
eran  los  de  su  corazón  saltando  de  emoción  y  de  ale- 
gría, por  encontrarse  de  nuevo  cerca  de  su  familia,  en 
su  querido  barrio  de  Altagracia. 

III 

Llamar  á  media  noche  en  una  casa  d,e  habitación 
es  un  acontecimiento  que  en  todo  tiempo  impresiona  á 
las  familias,  y  mayormente  cuando  se  atraviesan  situa- 
ciones anormales,  pavorosas  espectativas,  como  las  de 
aquellos  aciagos  días  de  nuestra  historia. 

Por  esta  circunstancia,  los  repetidos  aldabonazos 
dados  por  la  robusta  mano  de  Aniceto,  quien  se  había 
apeado  del  macho  para  dicha  operación,  no  solamente 
alborotaron  á  los  perros  vagabundos  de  la  cuadra,  ha- 
ciéndolos latir  y  hasta  aullar, '  sino  que  despertaron 
sobresaltados  á  todos  los  miembros  de  la  familia  Pe- 
ralta, á  quienes  á  pesar  de  lo  inoportuno  de  la  hora  j 
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lo  incomodo  de  la  situación,  por  ineludible  deber  de 
cortesía,  tenemos  que  presentar  á  los  lectores  sin  mu- 
chos circunloquios. 

Eran  tres  únicamente  las  referidas  personalidades: 
don  Froilán  Peralta,  misia  Carolina  su  esi)osa,  y  Belén, 
la  hermana  de  Kufino. 

Alto,  fornido,  entero  y  lleno  de  energías.  Peralta 
frisaba  en  los  sesenta  años;  de  inalterable  salud,  te- 
nía todo  el  aspecto  y  los  movimientos  de  un  hombre 
joven,  por  el  género  de  vida  ordenadamente  metódica  y 
ejemplar  que  acostumbraba.  El  hábito  de  levantarse  an- 
tes que  el  sol,  para  ir  camino  de  la  costa  al  campo  don- 
de tenía  establecida  una  gran  empresa  de  pesquería  y 
salazón,  había  endurecido  sus  miembros  y  carenado 
sus  pulmones,  por  el  ejercicio  diario  y  por  el  hecho  de 
respirar  de  continuo,  aquel  aire  puro  y  vivificador  car- 
gado del  yodo  del  mar,  en  combinación  con  el  oxígeno 
que  traía  la  pura  y  fresca  brisa  de  las  próximas  montañas. 

Nadie  igualaba  al  padre  de  Euñno  en  agilidad  y 
en  maestría  para  todos  los  ejercicios  varoniles,  pues 
lo  mismo  montaba  en  un  cerril  potro,  para  visitar  sus 
extensos  cocales,  que  arrastraba  un  bote  á  la  playa,  pa- 
ra saltar  dentro,  empuñar  el  remo  y  descabezar  las 
olas,  durante  las  más  recias  marejadas,  entrando  ileso, 
sin  recibir  siquiera  una  gota  de  agua,  en  el  inmenso 
piélago.  Era  un  atleta  de  tierra  y  de  mar,  que  lo  mis; 
mo  cazaba  un  cuadrúpedo  bravio,  que  arponeaba  un  cai- 
mán ó  una  tintorera. 

Misia  Carolina,  tenía  diez  años  menos  que  su  es- 
poso y  era  muy  blanca,  de  ojos  azules,  cabellos  grises 
abundosos,  de  regular  estatura  y  excesivamente  gorda, 
á  causa  de  ser  muy  gastrónoma  y  de  gustarle  poco  sa- 
lir á  la  calle,  encantada  como  vivía  en  sus  ocupaciones 
domésticas. 

Belén,  tenía  veintitrés  años  y  no  era  blonda  como 
su  hermano  Rufino,  sino  caracterizada  trigueña,  de  esas 
privilegiadas  de  la  zona  tórrida,  que  con  sus  ojos  y  sus 
cabellos  como  el  ébano,  con  su  tez  acanelada,  con  sus 
labios  de  carmín,  húmedos  y  abultados,  y  con  sus 
dientes  de  perlas,  las  ha  echado  Dios  al  mundo  para 
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delicia  y  tormento  de  la  mascnlina  humanidad.  Era 
tan  notable  su  belleza,  que  cuando  se  hablaba  de  ^  las 
mujeres  de  la  ciudad,  poniendo  sus  méritos  y  cualida- 
des en  tela  de  juicio,  en  una  j  en  otra  ribera,  nemiiie 
discrepante,  convenían  todos,  en  que  á  Belén  Peralta 
ninguna  hija  de  Eva  podía  disputarle  el  primer  puesto 
en  Altagracia,  conforme  en  Santa  Inés,  hasta  las  más 
vanidosas  y  empingorotadas,  s^  lo  cedían  á  la  viudilla 
Teresa  Jiménez  y  Zurbarán,  de  quien  en  su  ocasión  se 
hablará  como  es  debido.  ^ 

— Están  tocando  en  el  portón,  Froiián — dijo  misia 
Carolina  muy  asustada,  medio  dormida  y  con  la  voz 
temblorosa — ¿no  has  oído,  quién  podrá  ser  á  estas 
horas  ? 

— Sí,  niña,  (él  no  podía  llamarla  de  otra  manera 
por  9.ntiguo  hábito) — respondió  Peralta,  quien  ya  se 
había  \  sentado  en  los  bordes  de  la  cama  y  estaba  bus- 
cando con  ios  pies  las  chinelas  y  con  las  manos  la 
yesca  y  la  pajuela  para  hacer  luz  y  levantarse —  ¡  Cómo 
no  voy  á  haber  oído  si  ya  han  golpeado  cuatro  veces 
de  modo  brutal  y  alarmante.  Verdaderamente  que  no 
comprendo  ni  sospecho  qué  pueda  significar  esto  á  se- 
mejantes horas.  Es  mucha  ocurrencia  y  muchas  ganas 
de  molestar  á  los  prójimos  !  ¿  Será  por  ventura  algún 
agente  del  gobierno  ? 

Y  así  discurriendo  con  soñolienta  voz,  aunque  la- 
go entorpecido  por  la  sorpresa,  logró  don  Froiián  con- 
seguir las  chinelas  en  el  suelo  y  los  recados  de  sacar 
candela  en  la  mesilla,*  encendió  la  vela  que  estaba  en 
un  candelero  de  plata,  se  envolvió  en  un  capote,  salió 
precipitadamente  para  la  sala,  y  abriendo  con  mucha 
precaución  el  postigo  de  una  de  las  ventanas,  preguntó 
con  agrio  acento: 

— ¿  Quién  es,  y  qué  se  ofrece  ? 

— No  te  alarmes  papá,  que  soy  yo — respondió  Ru- 
fino, acercándose  á  la  ventana. — Ábreme  que  acabo  de 
llegar  con  Aniceto ! 

- — Rufino,  hijo  mío  ! — exclamó  Peralta  en  el  colmo 
del  asombro,  sacando  media  cara  por  el  postigo — ¿  có- 
mo se  te  ocurre  llegar  así,  á  estas  horas,  sin  avisarme 
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nada.  ¿  Estás  á  caballo,  de  dónde  vienes  j  que  te  ha 
sucedido  ? 

— De  dónde  voy  á  venir,  padre  mío  ? — contestó 
riendo  Rufino — vengo  de  Caracas;  y  la  mejor  prueba 
de  que  nada  me  ha  pasado,  es  que  estoy  aquí  sin  nove- 
dad alguna.    Abre,  que  ahora  te  explicare  todo ! 

No  esperó  más  razones  don  Eroilán,  volvió  co- 
rriendo á  su  cuarto  y  empezó  á  vestirse,  diciendo  á  su 
compañera: 

— Carolina,  que  sorpresa  tan  agradable  !  Es  Ru- 
fino que  regresa  de  Caracas,  acompañado  del  indio 
Aniceto!  Vístete  pronto  y  llama  á  Belén  y  á  los  cria- 
dos, mientras  yo  voy  á  abrir  la  puerta. 

—Déjate  de  esas  bromas,  Froilán — respondió  mi- 
sia  Carolina  muy  seria,  e  incorporándose  en  el  lecho — 
¿  cómo  va  á  ser  nuestro  hijo,  si  estamos  en  época  de 
exámenes  ?  Sería  una  gran  fortuna  que  fuera  el,  pues 
como  sabes,  estoy  angustiadísima  por  su  silencio  y  por 
las  atrocidades  que  han  pasado  en  la  capital .... 

— Pero  mujer — replicó  Peralta,  abrochándose  la 
chupa  y  poniéndose  el  sombrero  para  salir — ¿  me  su- 
pones capaz  de  jugarme  contigo  de  esa  manera  ?  Es 
Rufino  en  persona  que  está  ahí,  de  carne  y  hueso,  con 
el  guaiquerí.  Ya  lo  vas  á  ver  y  á  abrazar.  Vístete  pron- 
to, simplona  ! 

A  todas  estas  Belencita,  que  también  había  oído 
el  aldaboneo,  se  presentó  asustada  y  á  medio  vestir. 
Al  saber  la  estupenda  nueva,  el  miedo  trocóse  en  sú- 
bita alegría  y  se  volvió  á  su  cwarto,  dando  voces  al 
servicio  para  que  se  levantara. 

Don  Eroilán  entre  tanto,  muy  nervioso,  quitó  el 
cerrojo,  apartó  la  tranca,  abrió  el  portón  de  par  en  par 
y  recibió  en  sus  brazos  á  Rufino  que  ya  se  había  des- 
montado, llevándolo  luego,  con  la  diestra  echada  por  el 
hombro  hasta  el  corredor,  en  donde  estaban  ya  misia 
Carolina  y  Belén  con  los  brazos  abiertos  para  aguar- 
dar al  recienllegado;  y  mientras  acontecía  aquella 
conmovedora  escena,  Aniceto  entraba  con  las  bestias 
de  diestro  en  dirección  á  la  pesebrera  entre  el  coro  de 
saludos  que  amos  y  criados  le  dirigían. 
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Pasadas  aquellas  demostraciones  naturales  entre 
miembros  de  familia  que  no  se  ven  desde  largo  tiempo, 
y  pasadas  las  primeras  palabras  de  afecto,  don  Froi- 
íán  preguntó  á  su  hijo: 

— ¿  Pero  cómo  te  presentas  así  como  llovido  y  á 
caballo.    ¿  Qué  día  saliste  de  Caracas  ? 

— Al  amaneoer  del  20  de  julio;  y  como  no  me  he 
detenido  en  ninguna  parte  ignoro  lo  que  habrá  pasado 
allá.  Solamente  me  pareció  un  hecho  irremediable  la 
caída  del  gobierno  patriota;  y  al  saber  que  estaban  en 
tratados,  no  quise  aguardar  las  consecuencias,  no  es- 
peré nada,  y  resolví  venirme  por  tierra  temeroso  de 
mi  seguridad  personal. 

— Pensaste  como  un  profeta,  y  has  procedido  co- 
mo un  sabio  y  filósofo  que  eres — dijo  don  Froilán  con- 
templando á  su  retoño  con  admiración — pasemos  al 
comedor,  en  donde  te  contaré  muchas  cosas  de  impor- 
tancia que  han  ocurrido  allá  y  aquí. 

— Con  seguridad  Rufino,  que  tú  debes  tener  mu- 
cha hambre — observó  misia  Carolina; — voy  á  mandar  á 
prepararte  una  cena  para  que  no  te  acuestes  sin  co- 
mer algo. 

— Muy  bien  i^ensado  madre  mía — dijo  Rufino 
marchando  hacia  el  lugar  indicado  en  unión  de  todos— 
ie  aseguro  que  tu  idea  no  puede  ser  más  oportuna, 
pues  por  esos  intransitables  vericuetos  que  he  atra- 
vesado, no  se  come  cuando  se  quiere,  sino  cuando  se 
puede  y  lo  que  se  encuentra  por  los  ranchos. 

Luego  que  se  sentaron  todos  alrededor  de  la  me- 
sa redonda,  don  Froilán,  muy  reposadamente,  se  expre- 
só en  estos  términos. 

Mientras  te  preparan  la  cena  voy  á  ponerte  al 
tanto  de  lo  ocurrido  después  de  tu  salida  de  Caracas. 
Tuviste  mucha  razón  en  haberte  venido,  y  vaya  si  lo 
hiciste  á  tiempo ! 

Pocos  días  después  de  tu  partida  se  firmó  la  mal- 
dita capitulación  de  San  Mateo,  y  tan  poca  fe  tenía  en 
su  cumplimiento  el  mismo  señor  generalísimo,  que  to- 
davía sin  llenar  ciertos  requisitos  que  faltaban,  picó  el 
cable  y  se  dirigió  á  La  Guaira  con  el  propósito  de  em- 
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barcarse  antes  de  que  llegara  Monteverde,  que  le  venía 
X>isando  las  huellas;  pero  como  una  cosa  piensa  el  burro 
y  otra  piensa  el  que  lo  cincba,  ó  mejor  dicbo  el  hom- 
bre propone  y  Dios  dispone,  sucedió  que  muchos  jefes 
y  oficiales,  que  habían  llegado*  antes  que  él  al  puerto, 
con  la  misma  intención  de  levar  el  ancla  para  salvar  el 
carai^acho  y  á  quienes  se  .le  prohibía  el  embarque,  in- 
dignándose con  aquel  incomprensible  proceder  del 
fugitivo  ex-dictador,  que  había  abandonado  su  ejército, 
resolvieron  después  de  una  deliberación  eii  junta  ó 
consejo  de  guerra  ponerlo  preso,  lo  cual  ejecutaron  la 
misma  noche  de  su  llegada,  entregándolo  al  jefe  mili- 
tar de  la  plaza,  coronel  Casas .... 

— Todo  eso  que  me  cuentas,  padre  mío,  era  lógi- 
co— interrumpió  Rufino  con  exaltación — la  conducta 
de  Miranda  no  tiene  disculpa  posible  y  si  lo  hubieran 
destituido  en  La  Victoria,  como  estuvo  á  punto  de  su- 
ceder, sin  duda  alguna  nos  hubiéramos  salvado;  ¿  pero 
esos  informes  que  me  das,  son  verídicos,  ha  aconteci- 
do eso? 

— Tan  ciertos  son,  como  que  personalmente  me 
los  han  referido  testigos  presenciales,  llegados  aquí 
ocultamente  la  semana  pasada,  en  un  falucho  margari- 
teño  en  que  lograron  embarcarse  por  Cabo  Blanco, 
entre  otros,  el  joven  Antonio  José,  hijo  de  don  "Vicente 
Sucre,  y  su  amigo  y  camarada  Manuel  Piar.  Ambos, 
que  entre  paréntesis,  dicen  que  son  muy  valerosos, 
formaban  parte  del  Estado  Mayor  de  Miranda  y  por 
cierto  que  anoche  yo  mismo  los  despaché  de  contraban- 
do para  Trinidad,  embarcándolos  en  una  de  mis  grandes 
lanchas  de  vela.  Tú  no  puedes  f  orriiarte  idea  de  lo  que 
ha  pasado  y  estará  pasando  en  Caracas  y  en  La  Guai- 
ra. Esos  muchachos  vinieron  horrorizados,  se  han 
ido  temerosos  de  que  la  ola  terrorista  llegue  ijronto 
hasta  aquí,  y  van  resueltos  á  continuar  la  guerra  á  to- 
do trance,  para  redimir  la  Patria  de  tan  oprobiosa  tira- 
nía. El  perínclito  hijo  de  la  Orotava,  héroe  de  Siqui- 
sique  y  Pacificador  de  Venezuela,  ocupó  á  Caracas  con 
sus  tropas  el  29  del  mes  pasado,  entre  cohetes,  repi- 
ques de  campanas  y  en  medio  de  una  turba  grotesca 
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de  isleños  que,  con  el  gobcírnaclor  Quero  á  la  cabeza, 
fuéronle  á  encontrar  hasta  Antímano,  llevándole  una 
gran  lista  de  todos  los  patriotas  á  quienes  había  que 
perseguir  ó  sacrificar .... 

— Que  infame  traidor ! — rugió  el  estudiante  apre- 
tando los  puños. 

De  esa  manera — continuó  don  Froilán — entró 
Monteverde  á  Caracas,  y  aquel  descarado  y  cómico  ca- 
nario, tan  malo  cómo  petulante,  sugestionado  por  su 
perversidad  ignata  y  por  los  consejos  de  sus  favoritos, 
entre  los  cuales  descollaban  el  padre  Eojas  Queipo,  el 
traidor  Quero  y  el  isleño  Antonio  Gómez,  después  de 
hacer  publicar  por  bando  su  falaz  e  hipócrita  alocu- 
ción del  día  3  de  agosto,  estableció  el  día  4  una  Comi- 
sión militar,  presidida  por  el  capitán  de  fragata  don 
Juan  Tizcar,  para  que  acabara  de  hacer  añicos  la  capi- 
tulación violada  ya  por  él  mismo  con  las  numerosas 
prisiones,  secuestros  y  tropelías,  que  había  ordenado 
desde  su  llegada,  y  con  la  orden  dada  á  Cerveriz  de 
aherrojar  y  expulsar  á  muchos  de  los  patriotas  que 
estaban  presos.  Con  este  sistema  se  llenaron  á  los  tres 
días  las  cárceles  de  la  cax)ital  y  las  Bóvedas  de  La 
Guaira.  Cuentan  que,  agotadas  las  listas  formadas 
por  los  isleños,  se  abrió  un  registro  publico  en  el  local 
de  la  Comisión  para  poder  continuar  la  terrible  ava- 
la,ncha  de  prisiones,  las  cuales  se  decretaban  de  hora 
en  hora,  sin  más  requisito  que  el  de  hacer  escribir 
cualquiera,  esta  peregrina  fórmula:  "Fulano  de  Tal 
acusa  á  Perencejo,  como  sospechoso  y  peligroso  de 
jji'ímera  clase,  y  Menganejo  denuncia  á  Zutanejo  como 
Ídem  ídem  de  segunda  clase'' .... 

Ya  comprenderás  tú  á  cuantos  abusos  se  ha  pres- 
tado esa  fórmula  inquisitorial  de  increíble  aplicación. 
Ese  infame  tribunal,  establecido  para  oír  chismes  y  dela- 
ciones, ha  dado  por  resultado  lógico  que  todo  el  que  tenía 
alguna  cuenta  pendiente  ó  algún  disgusto  personal,  se 
ha  valido  de  tan  alevoso  y  fácil  medio  para  hacer  en- 
carcelar á  su  enemigo ;  y  llegaron  por  consecuencia 
á  ser  tantos  los  presos,  que  no  bastaron  las  cárceles 
para  contenerlos  por  lo  cual  se  colocaron   cepos  en  ca- 
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da  parroquia  de  la  capital,  para  meter  á  los  ciudada- 
nos y  hasta,  i  horrorízate  Rufino  !  á  cierto  lugar  lla- 
mado Cotizita,  lo  han  convertido  en  matadero  humano, 
y  allá  llevan  por  las  noches  para  ser  apuñaleados,  á  los 
infelices  que  no  caben  dentro  de  las  prisiones  !  Mu- 
chas atrocidades  más  me  han  contado  Sucre  y  Piar 
que  creo  inútil  referírtelas,  concretándome  á  dos  he- 
chos gráneos  de  que  no  puedo  prescindir  y  que  pue- 
den darte  idea  de  como  andan  en  estos  días  las 
cosas  en  Caracas.  Don  Juan  Germán  Eoscio,  el  bri- 
gadier Salcedo  y  dos  comerciantes  de  la  calle  de  San 
Juan,  de  nombres  José  María  Gallegos  y  Florencio 
Luzón,  estuvieron  una  noche  y  un  día  en  el  cepo  de  la 
plaza  de  Capuchinos,  al  sol  y  al  sereno,  antes  de  man- 
darlos para  La  Guaira,  como  lo  hicieron  en  cuatro  bu- 
rros enjalmados,  con  un  cabestro  en  los  brazos  3^  otro 
en  los  x>ies  como  si  fuesen  malhechores ! 

El  otro  hecho  á  que  me  reñero,  es  que  el  arbitro 
de  la  vida  y  de  las  propiedades  de  los  caraqueños  es 
el  triunvirato  híbrido,  compuesto  de  un  cura,  un  doctor 
y  un  negro,  que  se  llaman  Rojas  Queipo,  Gómez  y 
Palomo,  los  cuales  disponen  á  su  antojo  de  la  volun- 
tad de  Monteverde  hasta  el  punto  de  que  el  tal  triun- 
virato manda  á  prender,  á  confiscar  y  á  matar  por  su 
propia  cuenta,  muchas  veces  hasta  sin  darle  parte  al 
llamado  Capitán  General;  y  esto  es  tan  cierto,  que 
muchas  damas  principales,  han  ido  á  arrodillarse  ane- 
gadas en  lágrimas  ante  el  negro  Palomo,  suplicándo- 
le la  salvación  de  sus   deudos   presos  en  capilla .... 

— Que  vergüenza  y  cuánta  humillación  para  nues- 
tras pobres  familias  !— exclamó  Rufino,  poniéndose 
rojo  por  la  ira — no  es  posible  soportar  tantos  ultrajes 
y  hay  que  derramar  hasta  la  última  gota  de  sangre,  si 
necesario  fuere,  para  salvar  á  nuestra  tierra  de  esa  ig- 
nominiosa afrenta.  Hay  que  castigar  á  esos  improvi- 
sados amos  convertidos  en  verdugos  ! 

— Aquí,  por  fortuna — continuó  el  viejo  Peralta — 
nos  hemos  salvado  hasta  ahora,  de  esas  ó  parecidas 
humillaciones,  porque  supimos  proceder  con  juicio;  y 
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cuando  nos  sometimos  á  los  comisionados  que  mandó 
Monteverde,  después  de  su  entrada  á  Caracas,  conse- 
guimos á  fuerza  de  astucia,  que  el  gobierno  de  esta 
provincia  no  quedara  en  manos  de  la  presuntuosa  nu- 
lidad de  don  Lorenzo  Fernández  de  la  Hoz,  porque 
dicho  personaje  podría  valerse  de  la  ocasión  para  ejer- 
cer venganzas,  sino  que,  valiéndonos  de  mil  ardides, 
logramos  que  se  encargara  del  mando  don  Emeterio 
üreña,  hombre  sano  y  recto,  que  había  llegado  días 
antes  con  una  tropa  veterana  de  Coro.  Esto  nos  ha 
salvado  hasta  ahora,  Eufino,  porque  Ureña  es  como  te 
he  dicho,  un  modelo  de  funcionarios,  honrado,  justicie- 
ro y  probo.  Se  ha  mantenido  firme  al  cumplimiento  de 
sus  deberes,  y  ha  resistido  con  carácter  á  las  intrigas 
y  negras  sugestiones  de  los  catalanes,  que  pugnan  por 
perseguimos  y  aniquilarnos.  Ureña  ha  recibido  órde- 
nes expresas  y  terminantes  de  Caracas,  para  prender 
á  más  de  doscientas  personas  de  esta  ciudad,  entrólas 
cuales  positivamente  estoy  yo,  y  se  ha  negado  rotun- 
damente á  cumplir  dichas  órdenes.  Esto  lo  sé  de  muy 
buena  tinta,  del  corazón  mismo  de  la  parroquia  de 
Santa  Inés,  que  actualmente  se  halla  dividida  en  dos 
fracciones:  la  que  apoya  la  regularidad  con  Ureña  y 
con  Miyares,  la  que  está  por  las  medidas  de  orden,  ga- 
rantías y  reconciliación;  y  la  camarilla  recalcitrante  y 
perversa,  que  se  ha  coaligado  con  los  catalanes  para 
implantar  aquí  el  régimen  terrorista  de  Monteverde,  la 
fórmula  inquisitorial  de  la  Comisión  de  salud  pública 
de  Caracas.  Tal  es  nuestra  situación  actual,  queri- 
do hijo. 

— Pues  estamos  perdidos  irremisiblemente,  i)adre 
mío — contestó  Rufino,  muy  pensativo  y  hondamente 
preocupado. — Ureña,  por  más  resuelto  y  enérgico  que 
sea,  no  podrá  continuar  resistiendo  á  Monteverde,  que 
es  hoy  el  vencedor;  y  en  España,  no  apoyarán  segura- 
mente á  Miyares,  sino  al  éxito  representado  en  aquel 
presuntuoso  favorito  de  la  fortuna.  En  consecuencia, 
muy  pronto  tendremos  un  nuevo  tren  oficial,  que  obe- 
decerá incondicionalmente  las  disposiciones  de  la  ca^ 
pital.     Mi  opinión  es  que  estamos  perdidos  y  que  no 
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nos  queda  otro  camino  sino  el  de  la  emigración  para 
Trinidad. 

Misia  Carolina,  que  mu,y  atenta  liabía  estado 
oyendo  el  diálogo  político,  sostenido  entre  su  esposo  y 
su  hijo,  con  la  previsión  de  haber  mandado  á  todos  los 
criados  para  la  cocina  á",  fin  de  que  no  se  impusieran 
de  nada  de  lo.  que  se  estaba  conversando,  al  oír  las  úl- 
timas palabras  pesimistas  de  Rufino,  sintió  oprimírse- 
le el  corazón  ante  la  perspectiva  de  una  nueva  y  acaso 
ilimitada  separación  de  los  dos  seres  á  quienes  más 
amaba  en  la  vida.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  desde 
las  primeras  noticias  llegadas  á  Cumaná,  referentes  á 
la  ocupación  de  Caracas  por  Monteverde,  y  al  cúmulo 
de  atrocidades  que  se  habían  cometido,  ella  no  comía 
ni  dormía  con  tranquilidad,  pensando  en  la  suerte  que 
hubiera  podido  tocar  á  su  hijo,  quien  era  tan  distinguido 
y  que  tanta  bulla  había  hecho  y  tanta  fama  había  al- 
canzado, como  republicano  ardiente  y  como  orador  de 
primera  fuerza. 

Muchas  veces,  en  frecuentes  excursiones  cerebra- 
les y  por  efectos  de  nervimoción  de  óptica,  lo  veía 
dentro  de  un  obscuro  calabozo,  arrastrando  pesados 
grillos  ó  navegando  lleno  de  cadenas,  en  la  lóbrega 
bodega  de  un  bergantín  en  viaje  para  Puerto  Cabello 
ó  para  Puerto  Eico,  ó  lo  que  era  peor  aún,  veíalo  asesi- 
nado cobardemente  y  cubierto  de  heridas  y  de  sangre, 
en  alguno  de  los  celebres  zanjones  de  los  suburbios 
caraqueños,  extrañas  cavilaciones  ó  diurnas  pesadi- 
llas con  que  soñaba  despierta,  impresionada  como 
vivía  por  las  espeluznantes  relaciones  de  los  fu- 
gitivos, que  no  á  uñas  de  caballo,  sino  á  golpes  de  re- 
mo ó  á  empuje  de  lonas,  habían  logrado  escapar  de  las 
terribles  garras  de  los  sicarios  de  Monteverde.  Aljora, 
después  de  la  inmensa  alegría  que  acababa  de  sentir,  á 
raíz  del  placer  sin  nombre  de  haber  estrechado  entre 
sus  brazos  vivo,  saludable  y  hermoso,  al  ser  querido 
por  cuya  .ausencia  y  por  cuya  suerte  se  angustiaba  y 
mortificaba  tanto,  ahora  surgía  de  nuevo  en  propor- 
ciones más  desgarradoras  y  espantables,  el  espectro 
de  la  separación   con  su  cortejo  de  peligros,  y   con  el 
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aditamento   de  arrastrar  también   al  esposo   amado   y 
compañero  inseparable  de  su  hogar. 

— Pero  eso  no  es  posible,  exclamó  consternada  y 
con  los  ojos  anegados  en  lágrimas — esto  es  desespe- 
rante; ver  á  mi  hijo  al  cabo  de  tantas  angustias  j  tener 
que  estar  pensando  ya  en  la  necesidad  de  un  nuevo 
alejamiento  en  que  lo  acompañará  Froilán  ?  Oh  !  Dios 
mío,  esto  es  el  acabóse  ! 

.  — No  te  aflijas,  madre  mía,  antes  de  tiempo — 
dijo  Belén,  cuyo  acongojado  semblante  era  una  con- 
tradicción con  la  calma  de  sus  palabras  —  espere- 
mos los  acontecimientos  con  serenidad  y  no  pronos- 
tiquemos. 

— Tiene  mucha  razón  Belén — manifestó  don  Froi- 
lán, descabezando  un  puchero  que  inoportuno  quería 
campear  en  sus  trémulos  labios — pero  sea  como  fuere, 
hay  que  prepararse  para  todo  evento,  porque  debemos 
convenir  en  que  Rufino  está  muy  en  lo  cierto.  Sus  te- 
mores son  fundados  j  creo  que  dentro  de  poco,  el 
chubasco  que  nos  amenaza  va  á  ser  muy  recio  ! 

Dado  el  aviso  de  que  estaba  preparada  la  ligera 
cena,  compuesta  de  chocolate,  panecillos,  fiambres  y 
queso  fresco,  misia  .  Carolina  ordenó  que  se  sirviera. 
Kufino  que  traía  hambre  atrasada,  comió  de  todo  con 
un  a,petito  verdaderamente  devorador,  que  hacía  con- 
traste con  la  desgana  de  los  demás,  quienes  apenas  to- 
caron lo  servido,  preocupados  como  estaban  por  las 
zozobras  y  temores  que  se  destacaban  en  lo  porvenir, 
de  cuya  evidencia  siguieron  ocupándose  en  prolonga- 
da conversación. 

Cerca  ya  de  las  dos  de  la  madrugada,  y  cuando  los 
gallos  empezaban  á  anunciar  la  proximidad  del  nuevo 
día,  retiróse  Rufino  á  su  cuarto,  en  donde  le  aguar- 
daba el  mullido  lecho,  acabado  de  arreglar  con  flaman- 
tes ropas,  que  brillaban  por  su  blancura  y  limpieza. 
Sus  padres  y  Belén  hicieron  igual  cosa,  las  luces  se 
apagaron,  y  á  poco,  reinó  profundo  silencio  en  toda  la 
casa. 
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IV 

Cumaná  para  esa  época,  como  casi  todas  las  pro- 
\dncias  venezolanas,  estaba  dividida  en  dos  bandos 
irreconciliables,  el  monárquico  y  el  republicano:  los 
que  querían  la  continuación  del  vetusto  .orden  colonial 
con  la  abrumante  carga  de  sus  pechos  y  privilegios,  y 
los  que  aspiraban  á  otro  género  de  vida  más  indepen- 
diente y  digna,  con  ideales  más  libres  y  civilizadores. 

Allí  no  existía  como  en  Caracas  el  combustible  de 
los  isleños  para  avivar  el  fuego  de  los  odios  y  de  las 
venganzas;  pero  en  cambio  estaban  los  catalanes  que 
eran  más  soberbios,  más  violentos  y  más  dominantes, 
por  lo  mismo  que  se  creían  de  superior  condición,  y 
eran  casi  todos  individuos  de  buena  posición  social  y 
monetaria;  de  modo  que  haciendo  un  histórico  símil, 
podría  decirse  que  la  misma  línea  de  separación  in- 
franqueable que  durante  la  edad  media  trazó  el  Adigio 
en  Yerona  para  deslindar  en  absoluto  á  los  capuletos  y 
mónteseos,  demarcaba  ahora  el  Manzanares,  acaso  con 
mayor  intransigencia,  acentuada  por  la  raza  y  por  el 
clima,  para  dividir  asimismo  á  los  habitante^  de  la  be- 
lla ciudad  oriental,  que  aquel  manso  río  riega  y  que 
sobre  el  tranquilo  golfo  de  Cariaco  se  reclina;  siendo 
de  advertir,  que  desde  muy  ^atrás  les  venía  la  tos  de  la 
discordia  á  los  gatos  y  á  los  perros  cumaneses,  pues- 
to que,  la  que  en  su  tiempo  floreciente  se  llamó  Nueva 
Córdova,  tiene  el  timbre  de  haber  sido  la  primera  ciu- 
dad que  construyeron  los  españoles  en  la  América  y 
el  no  menos  conspicuo  honor,  de  que  sus  fundadores 
descendieran  casi  todos  de  las  nobles  familias  que  vi- 
nieron á  Araya  y  a  Manicuare,  atraídas  por  la  fama 
de  la  rica  y  célebre  Cubagua  destruida  por  los  cata- 
clismos de  la  naturaleza,  y  que  antes  se  delineaba  al 
través  de  las  brumas  de  los  mares,  en  la  soñadora  ima- 
ginación de  los  conquistadores  y  aventureros,  como  la 
opulenta  Ofir  ó  como  la  apetecida  Meca,  con  su  Kaaba 
maravilloso,  en  donde  se  encontraban  á  toneladas  las 
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perlas  y  los  corales,  sin  más  trabajo  que  el  de  aga- 
charse á  recogerlas,  cual  si  fuesen  guijarros  ó  arenas  de 
la  providente  playa .... 

Y  eran  tan  excelsos  y  campanudos  los  títulos  y 
prerrogativas  de  los  primitivos  pobladores  de  esta 
Atenas  del  mar  Caribe,  que  cuando  don  Diego  Caste- 
llón trazó  su  planta  para  fundarla,  tuvo  buen  cuidado, 
presintiendo  su  prematuro  emporio  y  su  futura  gran- 
deza, y  sabiendo  demasiado  que  en  aquel  campo  no 
podían  confundirse  las  peras  con  los  olmos,  ni  el  do- 
rado trigo  con  las  burdas  ortigas,  conociendo  muy 
bien  la  clase  de  gente  con  quien  tenía  que  habérselas 
y  para  quienes  levantaba  construcciones  urbanas  en 
aquel  pintoresco  sitio;  hombre  previsivo,  destinó  la 
margen  derecha  del  río,  para  la  nobleza  y  para  las  fa- 
milias distinguidas,  que  de  alguna  manera  pudiesen 
sobresalir,  bien  por  sus  empleos  ó  bien  por  sus  rique- 
zas; dejando  la  margen  izquierda  para  los  indios  au- 
tóctonos, para  los  criollos  mezclados  y  para  las  demás 
personas  de  las  clases  inferiores,  quienes  por  fuerza 
del  destino  adverso,  tenían  que  sobrellevar  la  triste 
condición  de  parias. 

De  ahí  surgió  consecuencialmente,  la  demarcación 
de  los  dos  barrios,  el  aristocrático  y  el  plebeyo,  Santa 
Inés,  el  de  los  rancios  pergaminos  de  entronques  se- 
mi-fabuiosos  y  que  arrancaban  de  los  mismísimos  Vi- 
riato  y  Ataúlfo,  del  infante  don  Pelayo  y  de  los  García, 
ora  fuesen  Zurbarán  ú  ora  Jiménez;  y  Altagracia,  la 
barriada  de  los  aborígenes  descendientes  por  ramifica- 
ción colateral  de  mamá  Bacliue,  según  la  tradición  in- 
dígena, de  taita  Orangután  y  del  tío  Chimpancé,  como 
creen  muchos,  ó  del  abuelito  Cam,  como  la  reza  la  in- 
discutible y  decantada  Biblia.  Santa  Inés  y  Altagra- 
cia,  las  dos  parroquias  antagónicas,  la  primera  con  sus 
lujosas  casas  de  dos  pisos,  con  su  palacio  para  los  go- 
bernadores, con  su  convento  para  los  frailes  francisca- 
nos, con  su  castillo,  sus  fortalezas  y  su  plaza  de  Ar- 
mas; y  la  segunda,  con  sus  modestas  casas  ocupadas 
por  la  clase,  media,  con  sus  ra}ichos  habitados  por  la 
pobrecía,  con  su  calle  larga  destinada  al  comercio  y  á 
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las  -  industrias,  y  con  sus  otras  humildes  calles  late- 
rales; en  síntesis,  y  para  que  se  comprendan  mejor 
todos  estos  preámbulos  descriptivos,  diré  que  los  re- 
feridos barrios  eran  algo  así  como  el  Alfa  y  el  Omega, 
como  los  dos  polos  opuestos,  como  las  antípodas  en 
materia  de  clases,  pues  en  Santa  Inés  vivían  los  afor- 
tunados mortales  que  tenían  el  galardón  de  poder  usar 
casaca  puntiaguda,  quitasol,  joyas,  peluca  y  alfombra, 
junto  con  el  lionorífico  Don;  mientras  que  en  Altagra- 
cia,  moraban  los  desheredados  de  chaqueta  y  chupa  y 
la  brosa  de  camisa  por^fuera,  á  quienes  se  estigmati- 
zaba con  el  afrentoso  No ! 

Y  tan  honda  era  la  división  entre  los  ribereños 
del  enjuto  río,  que  supeditaba  en  mucho  á  la  conocida 
y  tradicional  que  ha  existido  siempre  entre  los  /«¿t- 
hours  de  San  Germán  y  San  Antonio  en  París,  y  entre 
el  Quirinal  y  el  Transtiber  en  Koma ;  teniendo  los  vi- 
driosos hijos  del  barrio  cumanés  (que  hasta  para  dar- 
se nombre  buscó  en  el  martirologio  el  de  la  noble 
santa  de  sangre  más  azíul)  como  ignominioso  borrón  el 
hecho  de  que,  uno  de  sus  vecinos  concurriera  á  los 
bautizos,  bailes,  matrimonios  y  entierros,  que  ocurrían 
en  la  parroquia  de  los  de  burda  ralea;  y  en  cuanto  á 
los  descastados  prójimos  de  ésta,  ni  remotamente  po- 
dían soñar  con  el  insigne  honor  de  concurrir  á  esos 
actos  allende  el  Manzanares  aristocrático  porque  ja- 
más los  invitaban;  y  en  el  osado  caso  de  que  se  hubie- 
ran permitido  asistir  sin  invitación,  habrían  sido  arro- 
jados del  concurso  como  leprosos,  hasta  á  palos  y 
pedradas ....  .     • 

Resultaba  de  esta  intransigencia  el  caso  raro  de 
que  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  las  dos  mita- 
des de  aquella  refractaria  naranja  ó  ciudad  poblada  de 
Etiocles  y  de  Polinisis,  no  se  trataran,  ni  se  conocieran 
ni  siquiera  se  saludaran,  á  pesar  de  alimentarse  de  las 
mismas  cristalinas  linfas,  lo  cual  no  impedía  que  á  las 
veces,  audaces  mancebos  de  uno  y  otro  lado,  las  atrave- 
sasen á  pie  enjuto,  protegidos  por  las  sombras  de  la  no- 
che y  aguijoneados  por  las  saetas  del  tentador  Cupi- 
do, para  recíprocamente   ir  desgajando  el  árbol  de  la 
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vanidad  humana  y  poniendo  las  primeras  piedras  del 
suspirado  nivelamiento  social. 

Al  través  de  los  siglos  transcurridos  desde  la  con- 
quista hasta  los  últimos  días  de  la  colonia,  lógicamen- 
te sucedió  lo  que  tenía  que  suceder  en  tales  casos,  el 
estrecho  círculo  de  Santa  Inés  se  fue  reduciendo  j 
desmejorando  por  su  estúpido  aislamiento  y  por  sus- 
empecinadas  recalcitrancias.  Las  familias  antes  vi- 
gorosas, sanas  y  robustas,  fueron  degenerando  por  las 
nocivas  uniones  entre  tíos  y  sobrinos  y  entre  primos 
y  primas,  resultando  que  por  no  mezclar  la  sangre  la 
fueron  empobreciendo,  hasta  el  punto  de  no  producir^ 
con  raras  excepciones,  sino  seres  raquíticos,  enclenques 
ó  idiotas;  mientras  que  las  generaciones  de  Altagracia, 
fueron  por  el  contrario  mejorándose,  robusteciéndose 
y  perfeccionándose  por  el  cruzamiento  de  las  razas, 
por  el  trabajo,  por  el  estudio  y  por  el  estímulo  de  ele- 
varse y  de  progresar  en  todos  los  ramos,  hasta  el  pun- 
to de  que  para  los  días  en  que  comienza  este  relato, 
contaban  dentro  de  su  circuito  y  en  las  diferentes  ór- 
denes, gran  número  de  hombres  notables,  de  mujeres 
hermosas  é  instruidas,  y  de  riquezas  en  fincas  y  en 
valores  de  todas  especies. 

Hay  que  decir  finalmente,  que  tanto  en  uno  como 
en  otro  barrio,  habían  venido  predominando  desde 
abinicio  dos  cepas  ó  familias  respectivamente,  á  las 
cuales  se  subordinaban  y  cuyos  hábitos  imitaban  to- 
dos :  en  Santa  Inés,  la  familia  de  los  Jiménez  Zi^r- 
barán  y  en  Altagracia,  la  de  los  Peralta ;  de  lo  que  se 
desprende,  que  el  cacicazgo  de  una  y  de  otra  margen 
era  hereditario  y  venía  monopolizado  hasta  el  extre- 
mo de  que  todos  los  gobernadores  se  sabían  al  dedillo 
que  la  única  manera  de  poder  arreglar  correctamente 
los  asuntos  en  el  uno  y  en  el  otro  lado  de  la  ciudad  y 
de  que  todo  marchase  bien,  era  entendiéndose  por  fas 
ó  por  nefas  y  como  condición  sine  qiia  non,  con  el 
miembro  de  las  referidas  familias  que  estuviese  ejer- 
ciendo en  turno  tan  imxDortantes  y  delicadas  funciones, 
siendo  lo  más  gracioso  del  caso,  que  los  tales  funcio- 
narios tenían  que  manejarse   con   el  talento  de  Salo- 
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món,  con  la  astuta  habilidad  de  Ulises  y  hasta  leerse 
de  cuando  en  cuando  el  Tratado  del  Príncipe,  para 
mantener  el  equilibrio  entre  capuletos  y  mónteseos, 
porque  todo  lo  que  proponían  j  hacían  los  Jiménez 
Zurbarán   era   rechazado  por  los  Peralta,  y  viceversa. 

Tales  tiranteces  no  impedían  que  en  muchas  oca- 
siones estas  dos  familias  se  hubiesen  hecho  en  los 
casos  apurados  recíprocos  é  importantes  servicios,  sin 
que  por  esto  dejasen  de  continuar  en  su  tradicional 
inquina,  lo  que  una  vez  comprueba  la  certeza  del  cono- 
cido aforismo  de  que  los  extremos  se  tocan  y  hasta 
se  identifican .... 

Ejemplos  al  canto. 

Cuando  los  corsarios  ingleses  invadieron  el  puer- 
to á  fin,es'  del  siglo  xv,  los  primitivos  Jiménez  Zur- 
barán y  los  Peralta,  olvidando  rencillas  locales,  com- 
batieron juntos  para  rechazarlos  y  de  una  y  otra  parte 
hubo  grandes  rasgos  de  valor  y  de  generosidad. 

En  el  año  de  1603,  cuando  la  invasión  de  la  horda 
pirata  de  indios  caribes,  un  Peralta,  combatiendo  solo 
contra  diez,  salvó  á  una  hermosa  dama  de  los  Zur- 
barán, qu,e  se  llevaban  prisionera  los  indios  para  em- 
barcarla en  sus  piraguas ;  y  en  el  gran  terremoto  de 
1766,  que  destruyó  casi  todo  el  barrio  de  Santa  Inés,  la 
familia  Jiménez  Zurbarán  pasó  una  larga  temporada, 
mientras  se  refaccionaba  su  casa,  en  la  chara  ó  estan- 
cia de  los  Peralta,  lo  cual  no  impidió  que  más  tarde  se 
finieran  á  las  manos  dentro  de  la  misma  ciudad,  cuan- 
do á  fines  de  1810  intentó  desembarcar  Fernández  de 
la  Hoz  con  una  escuadrilla  que  traía  de  Puerto  Bico, 
operación  que  fue  apoyada  por  los  Zurbarán  y  demás 
godos  de  Santa  Inés  ;  pero  que  impidieron  los  Peralta, 
apoyando  decididamente  á  las  autoridades  republica- 
nas para  rechazar  la  invasión  realista  y  para  prender  á 
todos  los  conspiradores  urbanos  que  la  secundaron. 

Ahora  nos  encontramos  la  ciudad  de  Castellón, 
más  que  nimca,  convertida  en  un  campo  de  Agramante. 

Después  que  se  supo  en  Coro  la  ocupación  de  Ca- 
racas por  Monteverde,  Ceballos  en  previsión  de  lo  que 
pudiera   suceder  y  para  adelantarse  á  su  afortunado 
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rival,  mandó  á  don  Emeterio  Ureña  con  dos  buques  y 
130  hombres  de  tropa  á  tomar  posesión  del  gobierno 
de  aquella  provincia,  lo  cual  consiguió  muy  fácilmente 
porque  las  fuerzas  republicanas  orientales,  que  iban 
para  el  centro  en  auxilio  de  Miranda,  al  tener  noticia 
de  la  capitulación,  se  babían  disuelto  en  el  trayecto  de 
Barcelona  á  Kío  Chico.  ■ 

Mas  como  don  Emeterio  había  implantado  una  po- 
lítica conciliadora,  dando  completas  garantías  á  todos 
los  habitantes,  y  respetando  todos  los  derechos  y  pro- 
piedades, los  catalanes  y  los  demás  godos  criollos  re- 
calcitrantes, se  mostraban  furiosos  porque  Ureña  no 
imitaba  los  terribles  procedimientos  que  Monteverde 
ejecutaba  con  mengua  y  escarnio  de  lo  pactado  en  San 
Mateo,  y  de  lo  ofrecido  por  el  en  su  alocución  de  3  de 
agosto. 

Muchos  comisionados  habían  sido  despachados 
en  faluchos,  y  de  ocultis,  para  Xa  Guaira,  denunciando 
á  Ureña  y  pidiendo  la  represión  enérgica  contra  los 
patriotas  ;  y  entre  tanto,  el  barrio  de  Santa  Inés  her- 
vía como  un  puchero  en  ignición,  siendo  lo  más  raro, 
que  también  el  esclarecido  asiento  de  la  nobleza,  se 
había  dividido  en  dos  fracciones  :  los  extremistas  y  los 
moderados,  los  que  vociferaban  venganza  y  los  que 
pedían  templanza. 

Entretanto,  Altagracia,  como  la  víctima  propicia- 
toria, aguardaba  resignada  y  paciente  que  los  opreso'- 
res  triunfantes,  discutieran  la  suerte  que  habría  de 
tocarle  en  la  revancha  realista  ! 

La  familia  Jiménez  Zurbarán  vivía  en  su  espacio- 
sa casa  solariega,  situada  en  la  calle  del  Medio ;  y  en  la 
fabricación  de  dicha  morada,  hecha  y  perfeccionada 
sucesivamente  por  distintas  generaciones  se  habían 
tenido  en  cuenta  tres  puntos  principales :  la  seguri^ 
dad,  la  comodidad  y  la  belleza. 

En  obedecimiento  á  la  primera  condición,  se  la  ha- 
bía construido  poniéndole  como  base,  gruesa  horcona- 
dura  de  vera,  con  trabazones  diagonales  de  la  misma 
madera,   que  la  hacían  inmune  contl-a  los  terremo- 
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tos,  tan  frecuentes  en  aquella  ciudad ;  en  homenaje 
á  la  segunda  condición,  que  era  la.  comodidad,  se  le  ha- 
bían hecho  habitaciones  anchas,  Acentuadas,  claras,  con. 
grandes  luces,  que  no  recibieran  sino  el  sol  de  la  ma- 
ñana, y  ornamentadas  con  pinturas  y  tapicerías  del 
gusto  más  exquisito ;  y  en  honor  de  la  belleza,  que 
era  la  tercera  condición,  se  le  había  plantado  un  espa- 
cioso jardín  y  un  extenso  parque  de  árboles  frutales, 
en  la  parte  que  daba  hacia  el  río,  quedando  situado  el 
comedor,  de  manera  tan  poética  y  tan  "práctica  al  mis- 
mo tiempo,  que  los  comensales  frescos  y  satisfechos,, 
podían  estar  contemplando  aquel  paisaje  al  natural  6 
cuadro  alegórico  viviente,  en  donde  se  veían,  columpia- 
dos por  la  brisa,  los  claveles,  los  jazmines,  los  tulipanes. 
y  las  rosas,  alternando  con  los  cocos,  los  naranjos,  lo& 
manzanos,  las  uvas  y  los  aguacates,  distinguiéndose 
en  el  fondo,  i)or  entre  los  claros  del  boscaje,  las  crista- 
linas aguas  del  Manzanares,  deslizándose  lentamente 
hacia  el  vecino  mar. 

Aquella  privilegiada  mansión,  que  tantas  reformas 
y  mejoras  había  tenido  en  tres  siglos,  y  que  en  el  úl- 
timo, fue  modificada  y  asegurada  desde  su  planta,  des- 
pués de  la  postrimera  catástrofe  seísmica,  en  la  actua- 
lidad hallábase  habitada  por  el  señor  conde  don  Diego, 
por  su  hermana  doña  Fredegunda  y  por  Teresa,  hija 
linica  del  primero. 

Era  el  conde  de  Zurbarán  un  hombre  muy  extra- 
ño, tanto  por  su  persona  como  por  su  carácter,  tendría. 
sesenta  años  y  apenas  representaba  cuarenta,  tal  era 
el  esmero  de  su  cuido,  su  elegancia  en  el  vestir  y  su 
ilustración  en  el  arte  de  conservar  la  juventud  á  toda 
trance,  de  lo  cual  era  una  prueba  evidente  su  lujoso< 
tocador,  en  donde  había  aguas,  tintas,  i^omadas,  cos- 
méticos, cremas,  coloretes  y  polvos  d.e  todas  las  nacio- 
nes, y  de  todos  los  perfumistas  y  químicos  conocidos, 
como  que  tenía  corresponsales  en  París,  Londres,  Ma- 
drid, Viena  y  NeW  York,  con  el  único  encargo  de  te- 
nerle al  corriente  de  los  nuevos  inventos  en  el  arte  de 
la  restauración  personal,  y  de  enviarles  los  folletos,, 
periódicos  y  catálogos  que  á  ello  se  refirieran. 
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Era  bueno,  generoso,  noble  y  de  excelente  corazón; 
y  pasal^a  por  brusco,  malcriado,  avaro  y  de  malas  en- 
trañas, i3orque  se  cuidaba  muy  poco  de  las  apariencias. 
Hacía  el  bien  ocultamente  y  tenía  la  costumbre  con- 
ítraproducente  de  decir  á  todo  el  mundo  la  verdad  sin 
guantes. 

Viudo,  poseedor  de  una  gran  fortuna  y  de  un  ape- 
llido tan  ilustre,  no  había  querido  contraer  segundas 
nupcias,  prefiriendo  la  vida  alegre  y  libre  de  tertulian- 
te y  galanteador  en  los  salones,  para  cuyo  grato  ejer- 
cicio era  que  gastaba  tanto  dinero  y  tanto  tiempo  en 
el  acicalamiento  de  su  decadente  individualidad. 

Porque  no  había  que  engañarse :  una  cosa  muy 
^distinta  era  ver  por  las  noches  al  conde  de  Zurbarán, 
<?hiquitín,  flacucho,  amarillento,  con  sus  patillas  redon- 
das, descuidadas  y  canosas,  la  boca  hundida,  la  calva 
lustrosa,  y  en  camisa  de  dormir;  y  otra  cosa  era  con- 
templarlo al  siguiente  día,  cuando  al  cabo  de  dos  ho- 
ras largas  de  tocador  salía  á  la  calle,  bien  para  la  igle- 
sia ó  bien  á  hacer  visitas,  con  su  barba  negra,  brillante 
y  peinada,  con  el  peluquín  ajustado,  los  postizos  dien- 
tes en  alta  presión,  con  su  ñamante  traje,  con  sus 
rellenos  de  corcho  y  de  algodón  en  ciertas  partes  in- 
dispensables, con  su  tez  lustrosa  y  sonrosada,  empina- 
do sobre  sus  tacones,  perfumado,  algo  pando  y  son- 
riente, con  un  clavel  blanco  ó  rojo  en  el  ojal  de  la 
casaca. 

En  esta  forma  elegante,  con  tan  seductor  aspecto 
y  con  la  añadidura  de  las  talegas  y  del  título,  hubie- 
ranle  sobrado  novias  de  las  más  jóvenes,  excelentes  y 
apetecibles ;  pero  por  razones  que  no  son  del  caso 
averiguar,  Su  Señoría  no  quiso  verle  más  la  cara  de 
frente  al  dios  Himeneo,  contentándose  con  sus  públicos 
galanteos  y  ciertas  conquistas  fáciles  que  á  hurtadillas 
reahzaba,  valiéndose  de  muchos  arbitrios  y  añagazas, 
para  que  su  buen  nombre  y  viril  reputación  no  que- 
dasen mal  puestos. 

Su  hermana  Fredegunda,  que  pasaba  de  los  cua- 
renta años,  era  una  solterona  de  tomo  y  lomo,  alta, 
delgada,  iDecosa,  de  nariz  aguda,  ojos  hundidos  y  cutis 


I 


38  F.  Tosta  García 


apergaminada.  Cansada  en  su  juventud  de  hacer  gui- 
ños á  diestra  y  á  siniestra  y  de  prender  velas  y  más 
velas  a  San  Antonio  para  conseguir  un  novio,  cuando 
desesperada  hubo  de  convencerse  de  la  inutilidad  de 
sus  afanes  y  de  la  sordera  del  santo  de  los  casorios, 
cuando  vio  que  ningún  varón  alma  de  cántaro,  ni 
echándose  ascos  y  escrui3ulos  á  la  espalda,  había 
querido  cargar  con  el  inventario  de  sus  defectos,  péco- 
ras y  calamidades  físicas,  no  embargante  su  crecida 
dote  y  su  prosapia  ilustre,  acabó  i)or  meterse  á  beata. 
Teresa  tenía  ventitres  años,  de  mediana  estatura,  ojos 
azules,  arqueadas  pestañas,  rubios  cabellos,  tez  de  armi- 
ño y  rosa,  facciones  modeladas  en  troqueles  circacia- 
nos,  formas  corporales  que  parecían  haber  salido  de 
las  manos  de  Eidias;  y  si,  á  esto  se  agregaba  una 
educación  esmeradísima,  mucho  talento  y  una  ilustra- 
ción nada  común  en  aquellos  tiempos,  j  como  comple- 
mento de  tantas  cualidades,  una  elegancia  en  el  vestir 
que  era  el  tormento  de  las  demás  mujeres,  encontra- 
mos muy  justa  y  bien  merecida  la  fama  que  tenía  la 
condesita,  de  ser  el  número  primero  entre  las  nobles 
cumanesas  de  aquellos  días. 

Hay  que  agregar,  como  complemento  importante 
de  su  perfil,  la  circunstancia  morrocotuda  y  el  dato 
escabroso,  de  que  á  los  diez  y  siete  años  y  cuando  na- 
die lo  esperaba,  se  había  casado  con  un  pariente,  ya 
entrado  en  años,  de  la  familia  Berroterán  y  Calzadilla, 
quedando  viuda  á  los  pocos  días  de  la  celebración  de 
aquel  sonado  e  incongruente  matrimonio,  que  á  tanta 
gente  dejó  con  la  boca  abierta  por  el  asombro,  que 
tanto  dio  de  que  hablar  en  ambas  riberas  y,  cuyos  an- 
■^tecedentes  y  detalles  impretermitibles,  nos  pbKgan  á 
dar  un  salto  retrospectivo,  para  la  mayor  claridad  y 
conexión  de  esta  verídica  historia. 


Las  casas  de  Zurbarán  y  de  Peralta,  á  pesar  de 
estar  en  opuestas  riberas,  y  en  distintas  calles,  como 
^  sabido,  se  daban  la  mano,  ó  mejor  dicho,  se  tocaban 
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de  pies,  desde  luego  que  no  quedaban  frente  á  ñ-ente, 
sino  fondo  á  fondo,  teniendo  al  Manzanares  de  por 
medio,  como  infranqueable  meta. 

Aunque  aquellas  dos  familias  se  detestaban  atávi- 
camente y  las  dos  razas  habían  venido  en  perpetua 
lucha  desde  antaño,  por  un  capricho  de  rara  hegemo- 
nía, las  huertas  de  sus  casas  se  identificaban  de  tal 
manera  en  gusto,  en  perfección  y  en  esmerado  cuido, 
que  se  confundían  por  la  verdura  é  igualdad  de  sus 
árboles,  -por  la  calidad  de  sus  flores  y  por  la  forma  de 
su  cultivo,  hasta  el  extremo  de  parecerse  tanto,  que  la 
una  huerta  podría  tomarse  como  i)rolongación  de  la 
otra,  sin  la  existencia  del  líquido  y  corriente  lindero. 

Esta  semejanza  era  muy  lógica,  porque  reconocía 
un  mismo  origen,  una  causa  gemela :  el  espíritu  de 
emulación  y  de  antagonismo  que  inspií^aba  á  los  due- 
ños de  ambas  fincas. 

Cuando  en  un  año  sembraban  cocos,  nísperos,  gua- 
nábanas, mamones  y  cotoperices,  en  la  estancia  de  los 
Zurbarán,  en  el  siguiente  hacían  lo  mismo  los  Peralta  en 
la  suya ;  y  cuando  engranzonaban  callejones,  constmían 
kioscos  con  asientos,  ingertaban  rosas,  colocaban  artís- 
ticos gnipos  de  dalias  y  claveles  y  recortaban  arbus- 
tos, imitando  caprichosamente  muebles,  en  la  de  los 
últimos,  al  otro  año  imitaban  los  x)i'inieros  la  reforma 
tratando  de  mejorarla.  Esta  rivalidad  constante,  esta 
especie  de  duelo  horticulturesco,  dio  por  resultado  el 
hecho  plausible  de  que  las  susodichas  huertas  de 
aquellas  fincas  adversarias,  llegaran  con  el  tiempo  á 
supeditar  á  todas  sus  similares,  siendo  como  eran,  una 
maravilla  del  arte,  en  donde  el  recreo  se  hermanaba 
con  la  utilidad  y  la  belleza  con  la  producción. 

El  encanto  de  Teresa  Zurbarán,  como  el  de  casi 
todas  las  cumanesas,  había  sido  desde  su  niñez  la  ar- 
boleda frondosa  y  el  cristalino  río,  y  á  sus  márgenes, 
acompañada  x^rimero  de  su  aya  y  más  tarde  de  su  ca- 
marera, acostumbraba  i)asar  casi  todas  las  horas 
del  día,  unas  veces  jugando  y  cogiendo  flores,  bañán- 
dose y  comiendo  frutas,  otras  meditando  y  contem- 
plando el  paisaje,  y  otras  leyendo  y  cosiendo. 
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Por  esta  circunstancia,  desde  el  año  de  1801,  cuan- 
do contaba  doce  primaveras  y  todavía  estaba  en  la 
escuela,  había  conocido  á  Rufino  Peralta  que  tenía 
-entonces  quince  años  y  se  la  pasaba  constantemente  en 
su  estancia  de  la  orilla  opuesta,  acompañado  de  otros 
chicos,  en  los  deliciosos  entretenimientos  de  pescar  con 
€añas,  jugar  al  trompo  y  á  las  metras,  coger  pájaros  y 
ver  á  hurtadillas  á  las  mujeres  bañarse .... 

Lo  más  particular  de  aquel  conocimiento,  era  la 
especialidad  de  ser  puramente  ideal,  puesto  que  jamás 
se  habían  saludado  ni  con  la  cabeza,  ni  mucho  menos 
hablado  una  palabra,  porque  ambos  sabían  por  tradi- 
ción, el  inmenso  abismo  que  los  separaba ;  y  sin  em- 
bargo, los  dos  se  habían  acostumbrado  á  verse  todos 
los  días  desde  lejos,  logrando  establecerse  entre  sus 
almas  juveniles,  una  como  corriente  sugestiva  de  sim- 
patías y  afinidades,  que  los  obligaba  casi  siempre  á  sa- 
lir á  una  misma  hora  y  hasta  hacer  á  las  veces  idénti- 
cas cosas,  porque  cuando  el  uno  leía  y  estudiaba,  la  otra 
hacía  lo  mismo ;  y  cuando  ella  se  bañaba  en  su  pozo, 
abrigado  por  toldilla  de  coleta,  el  otro  se  zabullía  y 
panqueaba  también  en  el  suyo,  igualmente  abrigado, 
€on  el  mutuo  y  natural  derecho  de  refrescarse  á  sus 
anchas. 

Hay  que  advertir  que  esta  costumbre  antigua  de 
bañarse  juntos  los  dos  sexos  (á  cierta  distancia,  por 
«upuesto,)  en  la«  playas  de  mar  y  en  los  ríos,  era  ge- 
neralmente aceptada  en  todas  las  provincias  de  Vene- 
zuela, porque  no  existían  baños  públicos,  ni  mucho 
menos  acueductos  para  surtir  á  las  casas  particulares, 
por  lo  cual  este  confianzudo  hábito  se  toleraba  no  so- 
lamente á  los  niños  y  á  los  adolescentes,  sino  á  las 
mismas  personas  de  mayor  edad,  para  quienes  las 
autoridades  municipales  exigían,  eso  sí,  un  ligero  y 
apropiado  traje  en  resguardo  de  la  honestidad,  y  una 
demarcación  razonable  ;  siendo  de  notar,  al  registrarse 
los  viejos  archivos  cumaneses,  que  los  Adanes  anda- 
ban muy  remisos  en  el  uso  de  la  hoja  de  parra,  el 
l^antaloncillo  ó  el  guayuco,  porque  los  alcaldes  no  ce- 
saban de  imponer  multas  y  arrestos  á  los  impúdicos 
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bañistas,  lo  mismo  que  á  una  caterva  de  ociosos  y  liber- 
tinos que  se  agazapaban  dentro  de  los  mogotes  y  caña- 
verales, de  anteojo  aproximativo  en  mano,  deleitándose 
en  el  pornográfico  deporte  de  admirar  las  buenas  pier- 
nas y  los  contorneados  brazos  de  las  gentiles  náyades. 

Y  con  el  trascurso  de  los  días  fue  creciendo  de  tal 
manera  la  afición  de  Kufino  á  vivir  en  presencia  del 
encantador  pimpollo  de  los  Zurbarán,  que  insensible- 
mente fue  abandonando  sus  correrías  por  el  Salado,  el 
Dique  y  el  cerro  de  San  Antonio,  las  nataciones  en  alta 
mar,  los  avances  de  piedras,  el  enlace  de  chicharras,  la 
elevación  de  papagallos  y  las  diarias  comparsas  con 
los  amiguitos  que  le  seguían  como  á  un  jefe,  todo,  todo 
lo  fue  dejando  á  un  laclo  por  repugnante  y  soso,  ais- 
lándose al  fin  dentro  del  cercado  de  su  estancia,  tenien- 
do como  único  compañero  y  confidente  al  inseparable 
indio  Aniceto. 

Una  tarde  del  mes  de  octubre  aconteció  un  lance 
memorable  y  de  trascendencia  tan  supina,  que  no 
es  posible  dejarlo  en  el  tintero. 

El  Manzanares,  que  por  su  aspecto  parece  un  mo- 
tolito deslizándose  por  sus  arenas,  como  quien  no 
quiebra  ni  un  plato,  en  ocasiones  aunque  tardías,  acos- 
tumbra darse  unos  humos  y  sacudidas  de  ]3adre  y  se- 
ñor nuestro.  Esa  tarde  por  haberle  caído  uno  como 
diluvio,  en  sus  cabeceras,  estaba  crecido  de  "monte  á 
monte,"  y  de  apacible  faja  de  plata,  habíase  convertido 
en  sucio  y  mugidor  torrente  que  arrastraba  con  furia 
árboles  arrancados  de  cuajo,  grandes  piedras  despren- 
didas de  los  cerros,  y  toda  clase  de  objetos  de  las  ve- 
gas, plantíos  y  ranchos  circunvecinos,  proporcionando 
un  espectáculo  raro  á  los  habitantes  de  la  ciudad  que 
se  habían  agolpado  en  una  y  otra  ribera,  á  contemplar 
la  mayúscula  creciente. 

Teresita  Zurbarán,  acompañada  de  su  camarera, 
estaba  muy  alegre  y  entretenida  en  la  playa  de  su 
huerta,  teniendo  en  la  mano  una  gran  muñeca  lujosa- 
mente vestida,  que  le  habían  traído  de  Trinidad  y  que 
ella  quería  extremadamente,  porque  era  preciosa,  por- 
que movía  los  ojos  de  arriba  á  abajo  con  mucha  gracia 
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j  porque  cuando  le  apretaban  por  el  tórax,  decía  pcqm 
y  7namd,  con  una  vocesita  encantadora. 

De  golpe,  al  hacer  un  brusco  movimiento  para  ver 
un  enorme  caramillo  de  ramos,  bejucos  j  tablas,  en 
cuya  cima  iba  un  chivo  encaramado  dando  berridos, 
se  dio  la  niña  un  resbalón  y  cayó  al  suelo,  soltándose- 
le la  muñeca,  que  rodando,  fue  á  caer  en  el  seno  de  la 
turbia  corriente,  que  la  envolvió  en  un  instante  arras- 
trándola con  impetuosidad. 

— Tomasa,  Tomasa ! — gritó  la  condesita  levantán- 
dose rápida,  dirigiéndose  á  la  zamba  que  la  acompa- 
ñaba y  en  la  mayor  angustia,  extendiendo  sus  lindas 
manos  en  actitud  de  siiplica. — Tomasa,  por  Dios  santo, 
mi  muñeca  se  lia  caído  al  río,  y  la  voy  á  perder  si  no 
hay  quien  me  la  coja!     Mi  muñeca,  mi  muñeca  ! 

Muchos  lechuginos  de  la  escogida  y  fina  crema  de 
Santa  Inés,  que  estaban  cerca,  oyeron  los  clamores  de 
la  Cuitada,  sin  hacerle  caso  alguno ;  pero  Rufino  que 
estaba  en  la  otra  orilla,  atisbando  como  de  costumbre 
hasta  los  más  insignificantes  movimientos  de  su  plató- 
nica Dulcinea  de  pantaletas,  al  oír  los  desgarrantes 
gritos,  no  i>udo  contenerse,  e  imaginándose  que  á  él 
iban  dirigidos^  sintió  que  una  fuerza  misteriosa  lo  em- 
pujaba ;  y  rápido  como  el  pensamiento,  quitóse  blusa, 
zapatos  y  sombrero,  arremangóse  los  calzones  y  se 
tiró  al  agua,  sin  medir  el  gran  peligro  que  corría. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  audaz  mancebo, 
comprendiendo  en  el  acto  la  locura  que  se  i:)roponía 
realizar.  Aunque  se  sabía  que  era  insigne  nadador,  la 
impetuosa  corriente  y  los  muchos  estorbos,  hacían  casi 
imposible  la  temeraria  pretensión,  y  hasta  i)onían  su 
vida  en  peligio. 

Al  caer  al  río,  fue  envuelto  por  un  aluvión  cargado 
de  mástiles  de  cambur  y  espinas  de  ñaragato ;  pero 
ligero  como  un  buzo,  se  zabulló  esquivando  el  incon- 
veniente, y  fué  á  sacar  la  cabeza  como  á  cuarenta  varas 
más  abajo.  Allí  se  orientó  del  rumbo  que  había  to- 
mado la  muñeca ;  y  como  la  alcanzara  á  ver  á  lo  lejos, 
distinguiéndola  por  su  traje  azul,  que  flotaba  entre 
unas  zarzas,  navegando  junto  con  ellas,  allá  se  dirigió 
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Qon  la  velocidad  de  un  delfín,  y  apartando  troncos  es- 
pinosos, pedazos  de  empalizada,  cardones  y  multitud 
de  obstáculos,  logró  por  ñn,  entre  numerosos  aplausos, 
alcanzar  la  presa  apetecida,  levantándola  al  aire  con 
el  brazo  derecho  en  señal  de  triunfo ;  y  poniéndosela 
desj^ués  en  la  boca  para  seguir  nadando,  dirigióse  á  la 
margen  derecha. 

Los  espectadores  de  ambas  orillas  celebraban  es- 
trepitosamente la  noble  y  prodigiosa  acción  del  mu,- 
chacho,  y  muchas  voces  calurosas  salidas  de  la  izquier- 
da, gritaron : 

—Bravo  por  el  valiente  altagraciefp  ! 

— Así  es  como  proceden  los  hombres  ! 

Euíino,  muy  pálido,  chorreando  agua  de  pies  á 
cabeza  y  con  la  muñeca  en  la  mano,  también  empapa- 
da por  el  baño,  se  dirigió  al  lugar  en  donde  anhelante 
y  nerviosa  estaba  Teresa,  y  le  dijo  : 

— xlquí  está  su  muñeca,  vecina,  dispense  usted 
que  me  haya  permitido  salvársela  ! 

— Muchas  gracias,  vecino — contestó  ella  con  la 
voz  emocionada  y  con  los  ojos  húmedos,  cogiendo  la 
muñeca  y  besándola  con  frenesí — jamás  olvidaré  su 
noble  acción.  No  sabe  usted  el  bien  que  me  ha  hecho 
esta,  tarde ! 

Buñno  hizo  una  cortesía  y  se  tiró  al  río  nueva- 
mente para  regresar  á  la  otra  orilla,  en  donde  lo  aguar- 
daba una  entusiasta  multitud  para  felicitarlo  y  ovacio- 
narlo por  su  caballeresco  y  bizarro  procedimiento. 

Cuando  después  de  haberlo  paseado  en  triunfo 
por  las  calles,  lo  llevaron  á  su  casa  y  le  contaron  á  don 
Froilán  lo  que  acababa  de  hacer,  este,  lleno  de  orgullo, 
lo  abrazó  diciendole : 

— No  puede  negar  que  por  sus  vehas  corre  la  san- 
gre de  los  Peralta.  Gracias  á  Dios  que  jQj  puedo  morir 
tranquilo,  porque  tengo  quien  me  reemplace  dignar 
mente  en  el  casicazgo  de  Altagracia ! 

Después  de  aquella  escena,  los  meses  corrieron 
veloces  y  junto  con  ellos,  las  relaciones  ocultas  entre 
Eufino  y  Teresita,  que  comenzaron  por  saludarse  dia- 
riamente del  uno  al  otro  lado,  haciéndose  señales  dfe 
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amistosa  inteligencia,  continuaron  por  el  manipuleo 
del  alfabeto  amoroso,  por  el  cruzamiento  de  carticas  y 
de  flores,  llevadas  y  traídas  por  el  indio  Aniceto,  que 
atravesaba  el  río  tres  6  cuatro  veces  por  día,  como 
acucioso  emisario  de  su  Romeo,  y  concluyeron  á  los 
cuatro  años,  por  entrevistas  nocturnas  tan  frecuentes 
é  íntimas,  que  á  Julieta  se  le  diafanizaron  las  pruebas 
de  ellas,  lo  cual  ocasiono  un  gran  escándalo  en  la  Ate- 
nas oriental  y  una  célebre  conferencia  entre  ¿on  Froi- 
lán  y  don  Diego,  que  comenzó  muy  borrascosa  y  con- 
cluyó muy  amistosa,  porque  ambos  eran  hombres 
sabios,  inteligentes,  filósofos,  prácticos,  marrajos,  y 
conocedores  del  mundo  y  sus  liviandades .... 

— Ya  suijondrá  usted  á  lo  que  vengo  señor  Peral- 
ta— dijo  el  noble  de  España,  atuzándose  los  mostachos, 
arrugando  el  entrecejo  y  tomando  una  actitud  amena- 
zante. 1 

— Lo  supongo  y  lo  esperaba — contestó  tranquila- 
mente el  plebeyo  altagraciano, — y  estoy  á  sus  órdenes 
en  el  terreno  que  usted  elija  i 

— Ya  sabrá  usted  la  infamia  que  ha  competido  su 
hijo  con  mi  Teresa.  Oh !  esto  es  horrible  e  indigno, 
señor  mío.     Esto  es  villano  e  increíble  ! 

— Lo  comprendo,  señor  de  Zurbarán,  y  lo  lamen- 
to ;  pero  mi  hijo  no  ha  cometido  solo  la  infamia  y  la 
villanía.  .  .  . 

— Es  cierto,  como  también  es  verdad  que  ni  usted 
tiene  la  culpa  ni  yo  tampoco. 

— Efectivamente,  en  todo  caso  la  tendría  usted 
más  que  yo,  porque  á  mí  no  era  á  quien  le  tocaba 
cuidar. ... 

Don  Diego,  abrumado  por  la  evidencia  de  este  ra 
ciocinio,  bajó  la  cabeza  y  se  quedó  meditabundo. 

Lo  mismo  hizo  don  Froilán,  poniéndose  el  dedo 
índice  sobre  la  frente  y  quedándose  pensativo. 

Al  cabo  de  algunos  momentos,  el  uno  dijo  al  otro  : 

— ¿Qué  hacemos? 

— Lo  que  usted  disponga,  don  Diego,  mi  hijo  está 
dispuesto  á  satisfacer  y  á  reparar. 
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— Si  no  se  opusieran  las  conveniencias  sociales,  ni 
la  tradición  de  los  dos  barrios — contestó  sonriendo  el 
conde — .yo  aceptaría,  porque  usted  y  su  hijo  son  bue- 
nas gentes :  y  sobre  todo,  porque  los  mucliachos  se 
quieren  tanto  ! 

— Eso  es  cosa  suya,  don  Diego — observó  secamen- 
te Peralta. — Usted  resolverá. 

Nuevo  silencio  entre  ambos  y  nuevas  meditacio- 
nes, hasta  que  el  ofendido  exclamó  : 

— No  hay  otro  camino  sino  el  de  casar  á  Teresa 
con  otro  para  cubrir  las  apariencias,  si  usted  me  ofre- 
ce una  cosa. 

— ¿Cuál?^ 

— Alejar  á  Rufino  de  Cumaná  por  algún  tiempo  y 
bajo  cualquier  pretexto. 

— Délo  usted  por  hecho,  señor  conde  ;  dentro  de 
pocos  días,  lo  mandare  para  Caracas  á  estudiar  en  la 
Universidad. 

— Es  usted  todo  uji  caballero,  señor  Peralta — dijo 
el  de  Zurbarán,  extendiéndole  la  mano. — Estoy  plena- 
mente satisfecho. 

^  — Y  es  usted  todo  un  hombre — respondió  don 
Froilán,  estrechándosela  efusivamente. — Estoy  á  sus 
órdenes. 

— Que  nadie  sepa  lo  pactado  í 

— Será  secreto  profundo  ! 

Y  los  dos  padres  se  separaron,  encantados  uno  de 
otro,  haciéndose  mil  protestas  amistosas  para  lo  por 
venir. 

Pocos  días  después  se  embarcó  Ruñno  para  Cara- 
eas  á  CQmenzar  sus  estudios  ;  y  el  domingo  siguiente, 
el  sacristán  de  la  iglesia  de  Santa  Inés,  en  la  misa  de 
ocho,  anunciaba  de  voz  en  cuello,  que  pronto  verifica- 
rían matrimonio,  la  condesa  de  Zurbarán  con  el  señor 
marqués  de  Berro terán  y  Calzadilla,  que  era  primera 
amonestación,  y  que  "si  alguien  conocía  algún  impedi- 
mento podía  manifestarlo  libremente" .... 

A(iuella  noticia  fue  la  piedra  del  escándalo,  el  diálo- 
(pie máximo  páralos  cumaneses,  (]ue  son  tan  espirituales 
y  zahoríes.  Como  en  una  ciudad  pequeña  todo  se  diaf  a- 
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miza,  los  amores  de  Kufino  y  Teresita  lo  sabían  hasta 
los  indios  gnaiqueríes  que  pregonaban  las  granjerias 
por  las  calles,  con  todos  sus  antecedentes,  con  todos  sus 
detalles  y  con  sus  intimidades  todas ;  y  si  añadimos 
á  maj^or  abundamiento,  que  el  marqués  de  la  Calzadi- 
Ua  era  un  setentón,  caduco,  enteco  y  valetudinario, 
que  arrastraba  los  pies  al  caminar,  estando  más  de 
allende  que  de  aquende,  hay  que  imaginar  la  nube  de 
comentarios  risibles,  de  picarescas  guasas  y  de  pican- 
tes pullas,  que  se  escucharían  por  doquiera  con  moti- 
vo de  aquel  fenomenal  é  inopinado  enlace,  aumentán- 
dose más  tarde  las  chacotas  y  deducciotíes  intenciona- 
les, con  la  circunstancia,  muy  casual,  bien  entendido, 
de  haber  caído  enfermo  el  marqués  al  siguiente  día 
de  la  boda,  continuando  en  cama  solamente  una  quin- 
cena, al  fin  de  la  cual  tuvo  á  bien  liar  sus  bártulos  y 
pasar  á  mejor  vida. 

Entonces  llegó  al  sumo  grado  del  fermento  aque- 
lla pepitoTm  de  la  diatriba  y  de  los  chistes  rojos,  que 
seguramente  había  acelerado  la  muerte  del  seriil^espo- 
so,  porque  amigos  indiscretos  que  nunca  faltan,  se  la 
llevaban  al  lecho  como  la  cicuta. 

Entonces  la  infeliz  Teresa,  hubo  de  encerrarse  por 
luengos  meses  en  la  casa  ¿e  su  padre,  donde  dio  á  luz 
la  preciosa  niña  que  ya  hemos  conocido,  y  que  á  pesar 
de  las  incongruencias  de  fechas  y  de  parecidos  físicos, 
fue  bautizada  con  el  nombre  de  Inés  Altagracia,  esco- 
gido por  su  madre ;  y  pegue  ó  no  pegue,  calce  ó  no 
calce,  le  remacharon  el  apellido  ilustre  de  Calzadilla, 
con  lo  cual  quedó  enmendada  la  plana  y  vestido  el 
espediente. 

Como  la  belleza  proverbial  de  Teresita,  lejos  de 
sufrir  menoscabos  ni  deterioros  por  estos  naturales 
acontecimientos,  más  bien  se  desarrolló  y  perfeccionó, 
lo  mismo  que  'su  fortuna,  pues  además  de  la  paterna, 
tenía  la  del  difunto  marqués,  que  era  dueño  de  la  mi- 
tad de  las  casas  de  Cumaná,  (las  cuales  había  hereda- 
do íntegras  por  ser  viuda  con  hija  legítima)  resultó 
que  á  poco  andar,  los  novios  se  le  presentaren  á  cal- 
deradas ;  pero  ella  tuvo  el  buen  juicio  de  no  aceptar 
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ninguno,  observando  una  conducta  intachable  y  con- 
cretándose durante  los  últimos  anos  transtiurridos,  al 
cuido  y  educación  de  su  hija,  á  la  cual  quería  extraor- 
dinariamente, sirviéndole  de  nodriza  la  propia  Toma- 
sa, que  algo  vejancona  ya,  se  desvivía  ahora  por  su 
adorado  retoño  con  el  mismo  cariño  que  primero  á 
ella  misma  consagrara. 

Aquel  aislamiento  de  la  gentil  viudita,  su  constancia 
en  pasarse  como  antes  los  días  enteros  en  la  querida 
huerta,  contemplando  las  márgenes  de  aquel  río  tan  lie- 
no  de  inolvidables  recuerdos  para  ella,  junto  con  el  he- 
cho significativo  de  tener  en  su  cuarto  en  un  precioso 
nicho  con  incrustaciones  de  plata  y  lleno  de  flores,  á  la 
histórica  muñeca  que  le  salvó  Eufino,  vino  á  confirmar 
la  sospecha  de  los  antiguos  murmuradores,  convenci- 
dos ahora  hasta  la  evidencia,  de  que  Teresa  no  había 
amado  á  otro  hombre  en  su  vida  sino  á  el,  y  que  si 
consintió  en  aquella  componenda  de  su  peregrino  ma- 
trimonio coii  Calzadilla,  había  sido  únicamente  por 
complacer  á  su  buen  padre,  arrojando  aquel  sutil  polvo 
de  engañifa  á  los  ojos  de  la  exigente  sociedad,  para 
mantener  ileso  el  buen  nombre  de  su  raza  y  el  honor 
de  sus  blasones,  conservando  pura  el  alma  e  intangi- 
ble el  cuerpo,  que  única  y  exclusivamente  pertenecían 
á  su  verdadero  y  exclusivo  amor,  refundido  hoy  en  la 
angelical  criatura,  á  la  cual  había  consagrado  su  vida 
entera. 

VI 

El  regreso  de  Eufino  no  pudo  permanecer  oculto, 
pues  como  acontece  en  tales  casos,  circunscribióse 
primero  á  los  parientes  y  amigos  muy  allegados,  á  las 
pocas  horas,  aquellos  con  gran  reserva,  se  lo  habían 
trasmitido  á  otros  y  sucesivamente  éstos  á  los  demás 
de  su  íntima  confianza,  bajo  las  condiciones  del  más 
riguroso  secreto,  bien  entendido ;  y  así,  pasando  con 
el  dedo  índice  aplicado  á  los  labios,  se  extendió  por 
todo  el  barrio  de  Altagracia,  y  quién  lo  creyera  !  por 
tres  ó  cuatro  conductos  muy  privados,  llegó  también 
hasta  Santa  Inés  el  cuchicheo  ! 
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La  casa  en  consecuencia,  desde  el  siguiente  día,, 
después  del  almuerzo,  fue  llenándose  de  amigos  á 
quienes  no  se  les  podía  negar  lo  que  sabían,  y  ya  para 
la  noche,  era  como  un  templo  en  jubileo,  ó  como  una 
colmena  en  plena  elaboración,  en  donde  entraban  y 
salían  los  numerosos  conocidos  delrecienllegado,  ávi- 
dos de  estrecharle  la  mano  y  de  oír  sus  opiniones,  pre- 
cedido como  venía  de  la  capital  por  su  fama  de  patrio- 
ta ilustrado  e  inteligente,  y  de  orador  de  primera  línea. 

El  despertar  de  Rufino  en  aquella  primera  maña- 
na dentro  de  su  hogar  (lo  cual  tuvo  efecto  muy  tarde 
por  cierto,  á  causa  del  inmenso  estropeo  del  largo  y 
penoso  viaje)  fue  de  los  más  deliciosos  de  su  vida,  y 
le  trajo  á  la  imaginación  multitud  de  recuerdos  de  los 
pasados  años.  El  gorjeo  de  los  canarios,  el  sonido 
lejano  de  la  campana  parroquial  llamando  á  misa,  el 
conocido  retintín  de  los  vendedores  callejeros,  la  infa- 
tigable voz  de  su  madre  distribuyendo  al  servicio  las 
faenas  rutinarias,  el  ronco  canto  del  gallo  del  corral,  y 
el  estridente  grito  de  los  pavo-reales  de  la  huerta  de 
los  Zurbarán,  que  se  oían  como  si  estuviesen  en  el  pa- 
tio, todos  aquellos  ecos  y  sonidos  en  nada'  habían  cam- 
biado, pareciéndole  que  el  tiempo  no  había  pasado,, 
(lue  era  un  sueño  aquel  lustro  de  ausencia  y  que  todas 
las  cosas  estaban  en  el  mismo  estado,  que  antes  del 
inolvidable  día  de  su  partida. 

No  hay  para  que  decir,  pues  por  sabido  se  calla, 
que  después  de  aquellos  anuncios  halagüeños,  compa- 
reció á  su  alucinada  mente  el  recuerdo  de  Teresa,  ima- 
ginándose que  nada  había  pasado,  que  había  sido  un 
sueño  la  separación  dolorosa  y  el  repugíiante  y  pro- 
saico matrimonio  con  el  pariente  estafermo,  y  que  aho- 
ra, iba  á  repetirse  una  de  aquellas  deliciosas  jornadas 
del  antiguo  idilio,  que  comenzaban  por  apasionadas 
cartas,  seguían  con  miradas  y  furtivas  señas  de  jardín 
á  jardín,  y  terminaban  por  enloquecedoras  entrevistas 
pródigas  en  besos  y  en  indescriptibles  caricias ....  y 
fue  lo  más  gracioso  del  cuento,  que  cuando  desapare- 
cieron aquellas  risueñas  entelequias  del  sopor  matinal 
y  la  adusta  realidad  vino  á  decirle,  que  á  las  puertas 
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de  aquel  edén  apetecido,  estaba  el  ángel  con  la  espada 
de  fuego  del  hecho  consumado,  fue  lo  más  gracioso, 
que  después  de  incorporado  en  el  lecho  y  despierto  y 
bien  despierto,  continuó  monologueando  mentalmente, 
de  esta  manera :  "Es  en  verdad  una  gran  locura,  que- 
yo  siga  ocupando  mi  pensamiento  con  Teresa,  porque 
aunque  es  cierto  que  nada  tengo  que  echarle  en  cara 
después  de  lo  acontecido,  pues  su  conducta  anterior  ha. 
sido  un  modelo,  y  todos  los  íntimos  amigos  que  me 
han  escrito,  no  han  tenido  para  ella  sino  frases  de  en- 
comio por  su  correcta  actitud  en  estos  liltimos  años,, 
no  habiendo  desaparecido  la  honda  sima  que  nos  se- 
para, aún  en  el  caso  improbable  de  que  volvieran  á 
reanudarse  nuestras  relaciones  amorosas,  tornaríamos 
á  la  postre  al  mismo  resultado  negativo,  ocasionado 
por  la  dificultad  invencible  que  ella  tiene  para  ser  mi 
mujer.  Los  disparates  y  travesuras  cometidos  en  la 
adolescencia,  podrían  disculparse  por  las  inexperien- 
cias de  la  edad ;  pero  reincidir  ahora  que  ya  voy  to- 
cando á  las  puertas  de  los  treinta  años,  en  la  persecu- 
y  ción  de  un  imposible,  sería  falta  gravísima,  con  tanta, 
más  razón  cuanto  que  los  actuales  momentos  no  son 
propicios  para  estar  pensando  en  devaneos  amorosos, 
sino  en  buscar  la  manera  de  salvar  la  Patria  y  esca- 
parse de  las  garras  de  la  tiranía  y  del  despotismo.  Yo 
no  debo  pensar  más  en  esa  mujer,  á  la  cual  he  dedica- 
do mi  vida  entera ;  y  si  es  cierto,  que  á  pesar  de  todo, 
la  amo  todavía,  lo  cual  no  puedo  negar,  también  es 
verdad  que  debo  tener  el  valor  y  la  energía  suficientes 
para  echar  un  nudo  á  ese  afecto  y  enterrarlo,  en  la 
parte  más  noble  de  mi  corazón.  Ea !  señor  filósofo, 
señor  orador,  señor  demócrata,  sea  usted  hombre  y  dé- 
*  jese  de  muchachadas,  porque  esa  mujer  es  para  usted 
^  un  ser  intangible,  un  mito,  un  vellocino  de  oro,  que 
necesita  la  grandeza  de  Jasón  para  poseerlo  ;  y  si  no 
es  la  sin  par  Teresa  ninguna  de  esas  cosas  emblemáti- 
cas, es  algo  así  como  la  estrella  de  Venus,  el  planeta 
más  hermoso  después  del  sol  y  de  la  luna,  á  quien  us- 
ted no  puede  alcanzar,  ni  siquiera  ver  de  cerca,  porque 
le  falta  el  telescopio  de  la  nobleza  de  primera  clase  y  le 
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sobran  las  herencias  atávicas  de  separación  entre  los 
Znrbarán  j  los  Peralta.  Conque  así,  mi  amiguito, 
mande  usted  á  paseo  esas  telarañas  eróticas  j  tire  al 
mar  esos  pelillos  sentimentales,  olvidados  ya  por  us- 
ted hacía  tantos  años,  pero  que,  por  el  medio  en  que 
se  halla  y  por  la  atmósfera  que  respira  nuevamente, 
intentan  echar  alas  como  las  mariposillas  invernales, 
para  volar  caprichosas  por  los  aires." 

Al  concluir  este  gracioso  y  positivista  monólogo, 
Rufino  salió  de  ia  cama,  abrió  un  postigo  de  la  venta- 
na por  el  cual  entraron  rajaos  esplendorosos  de  luz ;  y 
después  de  haber  observado  el  acomodo  de  su  cuarto, 
que  estaba  en  idéntica  forma  á  como  lo  dejara  el  día) 
ele  su  partida,  cada  cosa  en  su  puesto  y  tod-o  muy  lim- 
pio y  brillante,  procedió  á  vestirse  y  á  lavarse  de  ca- 
rrera, porque  eran  ya  cerca  de  las  nueve. 

Cuando  salió  á  tomar  el  desayuno,  aguardábalo  la 
familia  en  el  comedor,  ansiosa  de  verlo  de  día.  En- 
contráronlo hecho  un  hómbrazo,  y  sus  padres  y  su 
hermana  se  encantaron  al  oír  su  conversación  tan 
amena  e  ilustrada  y  al  ver  sus  modales  tan  distingui- 
dos. Verdaderamente  que  había  cambiado  de  manera 
increíble,  no  siendo  ya  aquel  muchacho  brusco,  alta- 
nero y  cerril,  que  ellos  habían  visto  marchar  años 
atrás,  sino  un  completo  caballero,  limado,  pulido  y 
transformado  por  los  estudios  y  por  el  roce  da  la 
capital. 

¡  Que  memoria  tan  prodigiosa  la  de  Rufino,  en  los 
detalles  de  información  relacionados  con  todos  los 
amigos  y  conocidos !  ni  del  último  zascandil  de  las 
afueras  |se  olvidó ;  y  como  Belén,  asombrada,  veía  que 
ni  por  curiosidad  se  había  referido  en  nada  á  los  Zur- 
barán,  le  dijo  sonriendo  : 

— Ah  !  Rufino,  se  me  ha  olvidado  decirte  que  Te- 
resa Zurbarán  está  muy  gorda  y  buena  moza,  y  que 
permanece  viuda  á  pesar  de  haber  tenido  la  mar  de 
pretendientes.  ...  Si  tuvieras  á  su  hija  Inesita,  qué 
linda  está  !  La  muchachita  es  preciosa,  dan  ganas  de  . 
comérsela ! 
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Eufino  sintió  que  el  corazón  le  hizo  tuqui,  tuqid; 
pero  disimulando  la  impresión,  y  aparentando  indife* 
rencia,  le  contestó : 

— Oye,  Belén,  no  quiero  saber  nada  de  esa  señora, 
y  te  estimaría  mucho  que  nunca  me  hablases  de  ella, 
ni  de  nada  que  le  concierna;  lo  que  pasó,  pasó,  y  hoy 
me  es  del  todo  indiferente. 

Este  trabucazo  tan  á  quema-ropa,  hubo  de  poner 
termino  en  la  mañana  á  la  conversación. 

En  el  transcurso  del  día  y  en  los  cortos  instantes 
que  le  dejaron  libres  los  numerosos  visitantes,  no  dejó 
Rufino  un  rincón  de  la  casa  que  no  ^registrara ;  pero 
con  estrañeza  de  amos  y  de  criados,  ni  por  chanza  se 
le  ocurrió  abrir  la  puerta  de  campo  y  salir  á  la  huerta, 
por  lo  cual  en  la  tarde,  cerca  ya  del  crepúsculo,  Belén, 
que  era  muy  porfiada  y  maliciosa,  y  no  le  había  cala- 
do mucho  la  severa  recomendación  de  la  mañana,  le 
volvió  á  decir : 

— Te  has  olvidado,  hermano,  de  bajar  al  jardín.  Si 
vieras  que  bien  tenido  y  cuidado  está  ahora  todo 
aquello  !  Los  árboles  están  magníficos,  y  sobre  todo, 
las  flores  son  un  encanto.  Que  rosas,  que  heliotropos 
y  que  claveles  encarnados  !     Quieres  bajar  ? 

Volvió  el  maldito  corazón  á  darle  tumbos  dentro 
del  cuerpo,  volvió  la  sensible  viscera  á  bail'arle  de  lo 
lindo ;  i^ero  el  muy  taimado  tornó  á  disimular,  respon- 
diendo con  aire  indiferente  :  ' 

— Ya  es  muy  tarde,  Belén,  otro  día  bajaremos. 

Cuando  se  acostó  esa  segunda  noche,  el  nudo  aquel 
de  marran  echado  sobre  el  cadáver  del  afecto  enterra- 
do, empezó  á  aflojarse  de  tal  manera,  que  faltó  poco 
para  (lue  se  soltara ;  y  sabe  Dios  lo  que  hubiera  acon- 
tecido, si  el  afortunado  Morfeo  no  hubiera  entrado  en 
la  palestra,  haciendo  dormir  como  un  tronco  al  filósofo 
estudiante. 

Al  aparecer  el  alba  del  otro  día,  el  imaginario  pri- 
sionero, libre  de  ligaduras,  había  pasado  del  corazón  al 
cerebro  y  allí,  en  aquel  palacio  de  encantadas  células, 
martillando  con  las  fuerzas  de  Anteo,  logró  sacar  una 
chispa,  la  chispa  se  volvió  llama  y  la  llama  comenzó  á 
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crecer  tomando  liumanas  formas.  Y  qué  forma  tan 
peligrosa !  ni  más  ni  menos  que  la  misma  Teresita 
Zurbarán,  hecha  un  querubín  ó  liada  tentadora,  que 
sonriendo  de  una  manera  indescriptible,  le  decía: 
"Aquí  estoy,  en  cuerpo  y  en  alma;  aquí  me  tienes,  llena 
de  amor  y  de  fuego,  siendo  tuya  exclusivamente,  con 
más  entusiasmo  y  más  firmeza  que  primero.  No  creas, 
gran  mentecato,  que  así,  de  bóbilis  bobiles,  te  vas  á  salir 
de  mis  uñas;  yo  soy  fundida  en  el  acerino  temjjle  de 
las  tenazas  de  Venus:  cuando  agarro  una  vez,  no  suelto 
jamás.  ¿  Crees  que  vas  á  escabuilaite  ahora,  porque  te 
da  tu  real  gana  ?  ¿  Me  has  tomado  acaso  por  alguna 
mala  pécora  de  la  cual  se  sale  para  que  no  estorbe  ? 
Ya  verás  tú  con  quién  vas  á  tener  que  habértelas  !"  Y 
como  en  aquel  instante  psicológico,  el  primer  ministro 
del  sueño,  o  sea  el  hijo  de  la  Noche,  echó  á  volar  con 
sus  cuatro  alas,  recogiendo  en  uno  de  sus  cuernos  la" 
quimérica  aparición,  Rufino  despertó  por  completo; 
pero  así  desiDÍerto  y  todo  no  pudo  desaprenderse  de  la 
sugestión  soporífera,  y  continuó  pensando  en  Teresa 
Zurbarán,  empatando  el  monólogo  de  la  mañana  ante- 
rior en  esta  forma  :  "¿  Pero  qué  demonios  es  lo  que  me 
está  pasando  y  qué  misteriosa  influencia  será  ésta  que 
hace  continuar  influyendo  sobre  mí  el  recuerdo  de  esa 
mujer  ?  ¿  Por  qué  desde  que  he  llegado,  la  tengo  entre 
ceja  y  ceja,  y  mi  hermana,  y  hasta  los  amigos  que  me 
han  visitado  no  cesan  de  ponerla  por  las  nubes  ?  ¿  Se- 
rá esto  una  confabulación  de  todos,  en  que  ha  entrado 
también  mi  pensamiento,  para  jugarme  la  mala  parti- 
da de  obligarme  á  que  vuelva  á  verla  ?  Pensarán  que 
si  esto  sucede,  habrá  de  flaquear  mi  ánimo. como  el  de 
un  Juan  Lanas  y  habré  de  volver  á  las  andadas  ?  Pues 
bien,  voy  á  complacer  á  todo  el  mundo,  quebrantando 
mi  propósito.  Procuraré  hacerlo  hoy,  en  el  supuesto 
de  que  estará  siempre  en  su  huerta,  como  me  lo  ha  di- 
cho Belén.  Al  mediodía  saldré  resueltamente  al  jar- 
dín, y  ya  se  convencerán  los  confabulados  de  la  entere- 
za de  mi  carácter  y  de  la  in flexibilidad  de  mis  pro- 
pósitos, cuando  fijo  un  rumbo  ó  tomo  una  determi- 
nación  cualquiera.     ¿No  he  pasado  en   Caracas  largos 
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años,  entregado  a  las  aulas  y  á  la  política  sin  preocu- 
parme ni  en  un  bledo  en  la  tal  c(indesita,  recordándola 
apenas  como  un  bello  miraje,  como  grato  dejo  del  pa- 
sado y  con  el  mismo  interés  que  podría  inspirarme 
Helena  la  de  Troya  ó  Zoraida  la  quimérica  heroína  de 
Las  Mil  y  unu  Noches?  ¿Por  qué  ese  x)avor  y  esas  tontas 
precauciones  por  no  mirarla,  cuando  hoy  soy  un  hom- 
bre serio  y  cuasi  envejecido  por  el  estudio  y  los  i)a- 
trióticos  desvelos  ?  Resueltamente  la  veré  hoy,  pues 
tengo  curiosidad  de  medir  las  huellas  que  el  tiempo 
haya  podido  imprimir  en  su  figura ;  y  aun  en  el  caso 
negado  de  que  el  Manzanares  pudiera  ser  el  célebre 
río  Aqueloó,  criadero  de  encantadoras  sirenas,  bien 
sabría  tener  yo  el  temple  de  Ulises,  i)ara  no  dejarme 
arrastrar  ni  tentar  por  sus  hechizos ....  Leoncitas 
ámí!" 

Hecha  esta  heroica  resolución  sintió  como  si  le 
hubieran  quitado  de  encima  una  tonelada  de  plomo, 
se  encontró  ágil,  dispuesto,  alegre ;  y  le  parecía  que  la 
nave  de  su  existencia  había  salido  repentinamente  de 
las  densas  brumas  en  que  se  encontraba  con  riesgo  de 
perderse,  imaginándose  haber  entrado  ahora  en  un 
azul  y  tranquilo  mar,  de  horizontes  color  de  rosa.  Al 
mismo  levantarse  del  lecho  llamó  á  Aniceto  para  que 
en  primer  término  le  destapase  una  botella  de  agua  de 
la  Eeina  y  otros  frascos  de  aceitillos  y  perfumes  que 
había  sobre  el  tocador ;  luego  ordenó  que  le  sacara 
del  intocado  baiíl  un  vestido  nuevo  de  última  moda 
traído  de  Caracas ;  y  por  último,  le  encargó  que  fuera 
en  el  acto  donde  el  barbero,  para  que  viniese  á  cortar- 
le el  pelo  y  á  afeitarle.  Casi  toda  la  mañana  la  pasó 
en  aquellos  preparativos  de '  acicalamiento  personal, 
muy  contradictorios  por  cierto,  con  el  plan  de  indife- 
rencia que  mentalmente  se  trazara  al  despertar,  por- 
que eran  reveladores  más  bien  de  que  le  interesaba 
parecer  muy  guapo  y  elegante  en  su  primera  salida  á 
la  estancia. 

— Caramba,  Rufino — di  jóle  Belén,  muy  sonreída,  al 
verlo  salir  del  cuarto. — Hoy  has  volteado  el  baúl,  chico, 
y  estás  hecho  un  figurín.   ¿  Yas  á  pasear  para  la  calle  ? 
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—No  he  pensado  hacerlo  todavía — respondió  En- 
fino  algo  cortado. — No  igüedo  salir  aún,  porque  estoy 
recibiendo  á  los  amigos;  y  si  me  he  puesto  esta  ropa 
nueva,  es  para  estirarla  y  darle  aire.  .  .  . 

— Pues  es  lástima — interrumi)ió  la  hermana,  con 
una  cara  tan  picara,  que  era  de  matarla; — es  lástima 
que  no  le  demos  también  un  poco  de  sol  en  el  jardín. 
$ú  sabes  que  el  sol   es  lo  que  hace  bien  á  la  ropa .... 

— Bueno,  Belén — respondió  Eufino,  aparentando 
tontamente  que  se  dejaba  arrastrar. — Está  bien,  te  sal- 
drás con  la  tuya,  te  daré  el  gusto;  saldremos  después 
de  almuerzo,  hora  en  que  estará  más  fuerte  el  sol ...  . 

Y  efectivamente,  muy  emocionado  él  y  alegre  co- 
mo unas  pascuas  ella,  salieron  los  dos  hermanos  á  la 
huerta  á  eso  de  las  dos  de  la  tarde.  Eufino  empezó  á 
mirar  todas  las  impoi-tantes  reformas  hechas  en  el 
primer  cuerpo,  ó  sea  en  la  parte  alta,  en  donde  se  ha- 
bían plantado  numerosos  uveros,  que  se  extendían 
cuajados  de  opimos  racimos,  sobre  dilatadas  y  fuertes 
trojes,  formando  una  como  techumbre  de  verdura  que 
cubría  varios  artísticos  asientos  formados  de  cañas  y 
de  carrizos,  que  convidaba^  á  sentarse  para  tomar  el 
fresco,  tan  apetecido  en  aquella  calurosa  ciudad.  '  Las 
orillas  de  la  acequia  se  habían  cubierto  también  de 
rosas^  purpurinas  y  violetas  ;  y  las  amapolas,  cayenas 
dobles  y  las  dalias,  formaban  grupos  multicolores  del 
mejor  efecto.  Luego  bajaron  á  la  vega,  donde  estaban 
los  árboles  grandes,  los  kioscos,  los  callejones  engran- 
zonados,  y  donde  se  habían  hecho  mejoras  de  mucha 
importancia,  como  la  de  podar  toda  la  arboleda,  á  fin 
dé  que  se  elevase  dejando  luz,  aire  y  vista;  la  de  sus- 
tituir la  antigua  cerca  de  cañas  amargas  por  clavellinas, 
que  recortadas  en  todas  las  menguantes  por  el  machete 
y  por  la  hoz^  formaban  al  rededor  de  la  propiedad  un 
lujoso  y  prolongado  óvalo  que  enrojecían  las  flores, 
habiéndose  colocado  en  la  playa  grandes  estacones  de 
guasduas  para  contener  al  río  en  las  crecientes.  El 
no  se  detuvo  á  considerar  nada  de  aquello,  porque  sus 
ojos,  su  alma  y  su  ser  entero,  trasladáronse  como  por 
encanto  á  la  otra  margen,  absorbidas  todas   sus  facul- 
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tades  por  la  contemplación  del  sugestivo  cuadro,  que 
sin  descorrer  ningún  telón  j  sin  rodar  ninguna  bam- 
balina de  efecto,  apareció  en  la  huerta  de  los  Zurbarán : 

Debajo  de  un  frondoso  cotoperís,  que  el  recordaba 
haber  dejado  muy  pequeño,  y  que  ahora  parecía  un 
verde  e  inmenso  quitasol  abierto,  estaba  Teresa,  muy 
•  sencillamente  vestida  de  blanco,  con  el  pelo  suelto,  ca- 
yéndole sobre  los  hombros  como  un  manojo  de  vello- 
nes dorados.  Hallábase  sentada  en  un  mecedor  de 
juncos,  con  un  libro  entre  las  manos,  y  cubría  su  ca- 
beza un  sombrero  de  paja  de  arqueadas  alas,  adorna- 
do en  azul  y  sujeto  con  una  ancha  cinta  del  mismo 
color.  A  su  lado,  y  sentada  en  un  rústico  banquito, 
estaba  su  hija  Inés,  vestida  también  de  blanco  y  azul, 
con  una  gran  muñeca  en  los  brazos,  y  se  entretenía  en 
jugar  con  Tomasa  su  nodriza,  quien,  de  fustán  encar- 
nado y  gran  delantal,  se  ocupaba  en  cogerle  piedreci- 
llas,  flores  y  mariposas  blancas  de  las  que  revolotea- 
ban por  la  hortaliza,  alimentándose  de  los  repollos. 

No  fueron  ya  tuqui-üiquís  ni  bailoteos  los  que 
sintió  el  valeroso  Kobespierre  en  su  interior,  fue  un 
estremecimiento  que  le  conmovió  todas  las  paredes  y 
cavidades  del  corazón,  amenazando  salírsele  por  la 
boca,  haciéndole  poner  pálido  el  semblante,  frías  las 
manos  y  temblorosos  los  labios,  por  la  súbita  emoción 
causada  por  la  vista  de  mujer  tan  bella,  en  actitud  tan 
romántica  y  tan  natural  al  mismo  tiempo,  acompañada 
de  su  monísima  chicuela,  de  aquel  tentador  diablillo 
de  cinco  años,  que  por  razones  tan  morrocotudas  te- 
nía que  conmoverlo  hondamente  al  mirarla  por  vez 
primera. 

No,  eso  no  era  lo  convenido ;  pues  en  lugar  de  las 
tontas  sirenillas  de  la  isla  Caprea  y  de  las  fieras 
encerradas  en  la  jaula  del  carretón  cervantesco,  aca- 
baban de  presentarle  con  la  más  negra  de  las  intencio- 
nes, aquel  seductor  y  animado  paisaje,  digno  del  pin- 
cel de  Van-Dick  ó  de  Watelét,  aquel  grupo  interesante 
que  le  recordaba  el  pasado  y  que  sin  duda  alguna  pin- 
tábale además  el  presente  y  el  porvenir,  porque  quizás, 
y  sin  quizás,  la  protagonista  del  referido   guipo,  nota- 
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blemente  mejorada  hoy:  en  belleza  física,  por  el  desa- 
rrollo de  los  años;  en  riquezas,  por  lo  heredado  del 
difunto  marqués,  y  en  méritos  morales,  por  su  noble  y 
ejemplar  conducta  durante  la  larga  ausencia;  al  pre- 
sentársele así,  bien  fuese  intencionalmente  ó  por  obra 
de  la  casualidad,  tenía  el  derecho  de  creer  que  con 
aquello  le  estaba  diciendo  muy  á  las  claras  :  "Mírate 
bien,  gran  ingrato,  en  este  espejo  de  tus  antiguas  aven- 
turas eróticas;  aquí  tienes  á  la  amante  firme  y  abnega- 
da, que  ha  preferido  esperarte  en  el  aislamiento  antes 
que  aceptar  la  mano  de  ningún  otro  hombre,  después 
del  fin  trágico  de  su  matrimonio  con  un  esposo  á  quien 
no  amaba.  Ájqui  tienes  á  tu  hija,  á  la  hija  de  nuestro 
inmenso  amor  clandestino,  aquí  la  tienes  llevando  un 
apellido  que  no  le  pertenece,  sintiendo  la  nostalgia 
paterna  como  siento  yo  la  del  adorado  de  mi  alma,  la 
del  dueño  de  mi  corazón;  aquí  tienes  á  la  confidente 
de  nuestros  amores,  á  la  que  por  tantas  veces  en  aque- 
llas inolvidables  noches  era  fiel  centinela  que  velaba 
mientras  nosotros  éramos  felices  ;  y  por  último,  aquí 
tienes  hasta  la  muñeca  histórica  por  la  cual  expusiste 
un  día  tu  vida  para  evitarme  un  disgusto,  y  que,  prenda 
inicial  de  nuestra  pasión  sublime,  la  he  conservado 
como  un  recuerdo,  como  un  talismán  inapreciable. 
Quieres  más  ?  Aspiras  á  más  ?  Pues  chico,  cómprate 
Tina  viña !" 

Y  como  esto  lo  manifestaba  ella,  no  de  palabra 
sino  por  modo  tan  fino  y  delicado,  presentándole 
aquel  cuadro  gráfico,  acaso  con  la  misma  intención 
inofensiva  con  que  Eduardo  III  recogiera  en  el  baile 
la  célebre  liga  de  la  condesa  de  Salisbury^  podía  así 
mismo  lanzar  á  los  cuatro  vientos  el  significativo  "Jw7i- 
ni  soit  qui  mal  y  pe)ise"  si  maliciosamente  llegaba  él 
á  conceVir  que  aquello  pudiera  ser  una  provocación 
pecaminosa  para  volver  á  los  antiguos  devaneos.  Nó, 
aquella  manera  distinguida,  noble  y  sentimental  de 
atraerlo  y  cautivarlo  por  los  recuerdos  del  pasado,  no 
la  esperaba  él,  ni  venía  preparado  para  combatirla;  por 
lo  cual,  lelo  é  hipnotisado  y  como  herido  por  una  co- 
rriente eléctrica,  se  sentó  en  un  banco  en  pleno  sol  con 
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la  mirada  fija  en  la  huerta  vecina,  observando,  hasta 
los  más  pequeños  movimientos  de  los  personajes  del 
cuadro. 

Y  sintió  como  una  perturbación  ó  particular  ma- 
reo, que  le  hacía  ver  los  árboles  daAzando,  y  los  obje- 
tos y  las  personas  más  lejos  de  lo  que  estaban,  como 
si  repentinamente  le  hubiesen  invertido  el  cristal  de 
los  ojos.  Así,  observó  que  Teresa,  al  verlo  aparecer 
se  había  puesto  en  pie  soltando  el  libro,  había  tomado 
entre  sus  brfizos  á  Inesita  (que  tenía  la  muñeca  entre 
los  suyos)  y  enseñando  hacia  el  lugar  donde  el  se  ha- 
bía sentado  le  hablaba  al  oído  ciertas  cosas  que  hacían 
abrir  desmesuradamente  á  la  chicuela  sus  grandes 
ojos  pardos. 

Y  contradictorios  pensamientos  le  asaltaron,  por- 
que si  era  verdad  que  Teresa  había  salido  á  esperarlo  ' 
al  jardín  con  aquellos  propósitos  que  el  se  había  su- 
puesto, ¿  con  que  fines  podía  intentarlos,  conociendo 
la  invencible  imposibilidad  que  existía  para  regulari- 
zar su  situación  con  ella,  reanudando  los  amores  y 
ofreciéndole  su  mano  ?  Sería  acaso  que  á  ella  podía 
habérsele  ocurrido  volver  á  las  andadas  de  un  afecto 
de  contrabando?  Nó,  aquello  no  podía  ser:  "honni 
soit  qid  mal  y  ■pense.'" 

Y  entonces,  que  podría  significar  aquel  interesante 
cuadro  vivo?  Estaría  loca  Teresa  ó  lo  estaría  el,  para 
«star  pensando  semejantes  despropósitos  y  tan  desca- 
belladas elucubraciones?  Oh  !  que  chasco  tan  ridículo, 
que  viniera  á  resultar  en  definitivas,  que  Teresa  no  es- 
tuviese allí  con  ninguna  de  esas  intenciones  que  el  se 
había  supuesto  en  su  quijotesca  vanidad,  sino  que  sim- 
ple y  llanamente,  hubiese  salido  como  de  costumbre  á 
tomar  el  fresco  al  aire  libre,  sin  sospechar  siquiera  que 
é\  hubiese  regresado  de  Caracas  y  que  pudiera  ocurrír- 
sele  salir  á  aquella  hora  á  su  huerta ! 

Belén  entretanto,  se  había  apartado  discretamen- 
te á  un  lado,  aparentando  ver  las  flores  ;  pero  atisban- 
do  con  el  rabillo  del  ojo  aquella  conmovedora  escena. 
Notó  en  el  semblante  de  su  hermano  la  brusca  impre- 
sión que  le  había  hecho  la  vista   de  Teresa  y  de  su  hi- 
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ja,  lo  vio  sentarse  en  el  banco  y  observó  también 
los  movimientos  ele  la  condesa ;  y  como  aquella  situa- 
ción se  i)rolongaba  más  de  lo  regular  y  Eufino  no  se 
movía,  i>ermaneciendo  como  aletargado  en  el  banco, 
temerosa  se  acercó  á  el,  y  tocándolo  en  el  hombro,  le 
dijo : 

— ¿  Que  te  pasa  Eufino,  ¿  por  qué  te  has  quedado 
tan  pensativo  é  inmóvil  ?  Mira  que  estás  asoleando  la 
ropa  demasiado .... 

— Tienes  razón-^contestó  el  estudiante  pasándose 
la  mano  por  los  ojos  como  si  despertara  de  un  letar- 
go— me  había  distraído  y  no  me  acordaba  de  que  es- 
tabas conmigo.  Oh  !  qué  cosa  tan  rara;  subamos,  por- 
que no  me  siento  mu}^  bien. 

— Es  natural,  y  no  te  alarmes — replicó  ella  son- 
riendo.— Como  vienes  acostumbrado  al  suave  clima  ca- 
raqueño, te  ha  descompuesto  sin  duda  el  ardiente  sol 
cumanés  que  has  contemplado  de  frente.  Ya  te  irás 
aclimatando  de  nuevo .... 

Nada  contestó  Euñno  al  sutil  alfilerazo  de  su  her- 
mana, emprendiendo  con  ella  el  regreso  á  la  casa  sin 
atreverse  á  volver  los  ojos  hacia  atrás,  por  el  recuerdo 
de  la  mujer  de  Lot ;  y  cuando  subían  hacia  los  em- 
parrados, la  tibia  brisa  del  río  trajo  á  sus  oídos  el  eco 
de  una  encantadora  vbcecilla  que  decía  papá,  no  pu- 
diéndose distinguir  por  la  distancia,  si  había  salido  de 
los  labios  de  Inesita  ó  del  mecánico  aparato  de  la 
muñeca. 

VII 

Aquella  tarde  no  quiso  recibir  á  nadie  el  venático 
bachiller.  Parecía  que  le  habían  picado  avispas,  y  al 
regresar  de  la  huerta,  se  encerró  en  su  cuarto,  no  asis- 
tiendo á  la  mesa  por  la  tarde,  so  pretexto  de  que  le 
dolía  fuertemente  la  cabeza ;  y  como  en  aquel  mismo 
estado  de  abatimiento  moral  y  aparente  quebranto 
físico  estuvo  en  los  dos  siguientes  días,  su  familia  lle- 
na de  precauciones,  devanábase  los  sesos  pensando 
qué  extraña  enfermedad  le  aquejaría,  y  hasta  le  pro- 
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i:>usieron  llamar  al  médico,  á  lo  que  él  se  opuso  abier- 
tamente. 

La  verdad  era  que  allí  no  hacía  falta  ningún  gale- 
no, ni  mucho  menos  drogas  ni  otros  bebedizos  de  far- 
macia. Rufino  no  tenía  ningún  dolor  físico,  sino  una 
gran  contrariedad  y  una  gran  conmoción  nerviosa,  y  aun 
moral,  x)roducida  por  la  vista  de  Teresa  y  de  Inesita  y 
por  la  situación  .  fluctuante  é  indefinida  en  que  se  veía 
envuelto. 

El  se  imaginaba  que  aquella  gran  pasión  se  había 
extinguido  por  los  años,  por  la  ausencia,  por  la  inco- 
municación, y  por  el  ruidoso  acontecimiento  matrimo- 
nial que  le  había  hecho  abandonar  á  Cumaná  ;  pero 
ahora  estaba  convencido  de  su  engaño  que  era  enorme, 
de  los  de  medio  á  medio.  La  inmensa  ascua  no  se 
había  apagado,  estaba  únicamente  cubierta  de  ceniza, 
la  cual  había  desaparecido  ahora  con  el  soplo  del  re- 
greso, de  los  informes  favorables  que  todos  le  dieron, 
respecto  á  la  corrección  admirable  de  Teresa,  comple- 
mentando aquel  cambio  radical  en  sus  ideas,  la  con- 
templación del  cuadro  sugestivo  y  del  grupo  seductor, 
que  se  le  habían  metido  dentro  del  alma.  El  fuego 
estaba  allí  vivo,  rojo,  reverberante  y  más  quemador 
(pie  de  antiguo.  Sí,  sí;  él  había  amado  á  aquella  mu- 
jer con  delirio,  y  doblemente  la  amaba  ahora  que  la 
había  contemplado  más  seductora  y  bella  que  nunca : 
la  había  dejado  Circe  divina  con  Casiforne  en  las  en- 
trañas y  la  encontraba  Yenus  resplandeciente  con  su 
preciosa  Hermione  de  cinco  años ;  y  aunque  no  tenía 
él  las  pretensiones  de  creerse  Ulises  ni  muchísimo 
menos  Marte,  sí  se  encontraba  con  las  facultades  de 
cualquier  ser  humano,  provisto  de  corazón  para  sentir 
y  lamentar  su  situación  presente. 

Aquella  mujer  no  podía  ser  su  esposa  por  el  in- 
menso abismo  que  los  separaba,  ni  mucho  menos  po- 
día reanudar  sus  relaciones  de  amante,  porque  además 
de  la  multitud  de  motivos  prácticos  que  lo  alejaban  de 
aquella  idea,  existía  la  abrumadora  razón  de  ignorar 
él  en  qué  concepto  le  tendría  Teresa  ahora,  y  si  de  su 
parte  quedaría  alguna  huella  de  afecto  tan  arraigado. 
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Mucho  se  mortificaba  Rufino  pensando  en  la  manera 
chabacana  j  estúpida  conque  se  había  exhibido  en  la 
vega,  apixreciendo  sin  duda,  hasta  como  mal  educado, 
puesto  que  de  rondón  había  negado  el  saludo  á  los 
personajes  del  cuadro.  Ni  una  señal  con  la  mano,  ni  un 
movimiento  de  cabeza,  ni  uu' cortés  tocamiento  en  el 
sombrero,  nada,  ni  siquiera  una  simple  demostración 
al  cabo  de  un  lustro  de  ausencia,  que  indicara  por  lo 
menos  que  el  era  un  hombre  social  y  bien  nacido  ! 
¿  Que  diría  ella  que  fue  tan  oportuna  en  presentársele 
aquella  tarde  con  todos  los  recuerdos  que  podían  ser- 
le gratos,  y  que  fue  tan  acuciosa  e  insinuante  lle- 
gando como  llegó  á  la  empalizada  con  la  niña,  en  ade^ 
man  según  pa,recía  de  explicarle  quien  era  el,  hacién- 
dole pronunciar  aquella  dulce  palabra  que  á  sus  oídos 
llegara  al  alejarse  ?  Indudablemente  Teresa  tenía  que 
decir  muchas  cosas  feas  en  su  contra,  entre  ellas,  que 
la  ilustración  que  había  ido  á  buscar  á  Caracas,  lo  ha- 
bía convertido  en  un  hotentote,  los  estudios  en  un 
esquimal,  y  la  política  y  la  oratoria,  en  un  insoportable 
malcriado  de  los  de  tomo  y  lomo.  Muy  lucido  había 
quedado  don  Froiíán,  gastando  su  dinero  i)ara  formar 
un  hombre  en  la  Universidad  Central,  y  lo  que  había 
regresado  era  un  verdadero  cafre !  Todo  esto  podía 
decir  Teresa  y  estaba  en  su  derecho. 

Discurriendo  en  esta  forma  hallábase  Eufino 
acostado  en  su  cama  completamente  vestido,  y  ya  le 
estaban  entrando  ganas  de  levantarse  á  escribir  una 
carta  dando  explicaciones  á  Teresa,  cuando  entró  de 
puntillas  Aniceto  y  le  dijo  : 

— ¿  Cómo  sigue  de  males,  niño  Rufino  ? 

— Estoy  bien  y  no  quiero  que  me  pregunten  nada! 

— ¿  A  que  no  adivina  usted — insistió  el  indio,  sin 
preocuparse  por  la  brusquedad  de  la  respuesta — á  que 
no  adivina  quién  ha  hablado  dos  veces  conmigo,  para 
que  le  traiga  un  recado  urgente  ? 

— No,  hombre,  contestó  el  estudiante  en  tono  seco 
y  hasta  desagradado. — ¿  Cómo  voy  á  estar  yo  ahora 
para  semejantes  tonterías  y  adivinaciones  ?   Si  quieres 
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decir  el  nombre  de  la  persona  en  cuestión,  dilo,  y  si 
no,  vete ! 

El  giiaiquerí  meditó  un  instante,  y  luego,  con  el 
temor  de  quien  va  á  soltar  una  atrocidad,  dijo : 

— Tomasa,  la  criada  de  los  Peralta  ! 

— Cómo  ? — exclamó  Rufino,  tirándose  al  suelo  de 
un  brinco  y  agarrando  al  indio  por  un  brazo. — ¿  Con- 
que tenías  esa  noticia  de  tanta  importancia,  gran 
truhán,  y  no   me   la  habías   comunicado   sin  rodeos  ? 

— Tenía  miedo  de  hacerlo — respondió  Aniceto, 
estupefacto  al  ver  el  efecto  causado  por  sus  palabras. 
— Como  usted  me  había  prohibido  en  Caracas  hablar- 
le de  nada  relacionado  con  cierta  persona .... 

— Pero  eso  fue  en  Caracas,  peda.zo  de  alcornoque ; 
aquí  no  te  he  encargado  nada,  y  las  cosas  varían  de 
un  momento  á  otro.  Habla  pronto,  explícame  cómo  y 
cuándo'  conversó  esa  mujer  contigo  ! ! 

— Ayer  tarde  en  la  plaza  de  armas  y  esta  mañana 
en  el  mercado,  limitándose  á  decir  que  quería  hablar 
con  usted  ;  que  se  lo  pusiera  en  cuenta  y  que  ella  lo 
aguardaría  esta  noche,  entre  ocho  y  nueve,  en  el  atrio 
de  la  iglesia  de  Santa  Inés,  que  á  esa  hora  está  aquel 
lugar  solo  y  obscuro ;  agregándome,  que  si  usted  con- 
venía en  ir,  se  lo  avisara  yo  esta  tarde,  en  un  punto 
que  fijamos,  en  donde  ella  me  esperaría.  .  .  . 

— ¿  Y  que  haces,  gran  imbécil  ? — exclamó  Eufino 
soltándole  el  brazo. — Ve  en  el  acto  y  dile  que  me 
aguarde.     Iré, con  toda  seguridad  á  la  hora  fijada. 

Aniceto,  lleno  de  asombro,  salió  como  una  flecha 
del  cuarto;  y  Rufino  vio  el  reloj,  que  marcaba  las 
cinco. 

En  la  cara  se  le  conocía  que  su  humor  había 
cambiado  y  que  ya  no  era  tan  grande  su  contrariedad. 
Acababa  de  pasarle  como  al  prisionero  que  encerrado 
en  tenebrosa  mazmorra  mira  de  golpe  abrirse  una 
ancha  rendija  por  la  que  penetra  aire  y  luz.  Cual- 
quiera que  fuese  el  objeto  para  el  cual  podía  buscarlo 
Tomasa,  estaba  seguro  de  saber  pronto  a  que  atener- 
se, y  como  el  la  conocía  tanto,  desde  sus  primitivas 
intimidades  con  Teresa,  con  ella,  tenía  el  medio,  tenía 
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la  dificultosa  pica  puesta  en  Flandes  de  que  hablaba 
Felipe  II,  la  palanca  de  apoyo  que  pedía  Arquímedes 
para  remover  el  mundo  ! .  ; .  . 

Esa  tarde  comió  en  la  mesa  con  sus  padres  y  su 
hermana,  á  quienes  dijo  que  había  resuelto  salir  á  la 
calle  á  hacer  ejercicio,  pues  estaba  seguro  de  que  la 
imnovilidad  y  el  encierro  eran  la  causa  principal  del 
mal  estado  de  su  salud  ;  y  como  todos  aprobaron  lle- 
nos de  gozo  tan  buena  idea,  y  Aniceto  había  regi'^sado 
con  la  fausta  nueva  de  que  la  fámula  y  él  se  habían 
entendido,  al  primer  campanazo  de  las  ocho,  dado  en 
la  iglesia  de  Altagracia,  salió  Rufino  embozado  en  una 
capa  y  con  el  sombrero  calado  hasta  los  ojos,  diri- 
giéndose por  calles  excusadas  al  atrio  de  Santa  Inés. 
En  la  parte  más  obscura  y  aj^artada,  en  una  especie  de 
martillo  que  había  cerca  del  campanario,  se  veía  un 
bulto  de  fustán  negro,  con  la  cara  tapada  con  un  paño 
blanco,  semejando  alguna  golondrina  trasnochada  ó  la 
hembra  de  algún  buho  caída  de  su  alto  agujero. 

Eufino  se  acercó  cauteloso,  era  Tomasa. 

— Caramba,  niño  Rufino — dijo  la  zamba  al  verlo 
de  cerca. — Creí  que  no  diha  usté  á  llegar,  i)ues  hace  rato 
(^ue  estoy  aquí  aguardándole. 

— Son  apenas  las  ocho  y  media — contestó  Rufino 
abriéndose  la  capa,  que  bastante  calor  le  producía,  por 
ser  la  tal  presida  impropia  de  aquel  clima. — Según  me 
dijo  Aniceto,  la  hora  convenida  era  entre  ocho  y  nue- 
ve ;  ya  ves  que  he  sido  puntual  y  aquí  estoy  á  tus  ór- 
denes. ¿  Qué  hay  ?  ¿  Cómo  te  ha  ido  en  el  largo  tiem- 
po transcurrido  desde  que  no  nos  vemos  ? 

—No  tan  bien  como  á  su  mercé,  niño  Rufino,  por- 
(¿ue  está  hecho  un  hombr¿izo  alto,  gordo,  bigotudo, 
buen  mozo  y  á  sigim  dicen  más  sabio  que  oimesmísimo 
mengue.  Yo  estuve  muy  enferma  con  un  pechugón  pero 
ya  estoy  alenfaifa,  siempre  al  lado  de  mi  ama  á  quien 
acompañaré  hasta  que  el  Señor  me  tenga  andando  por 
el  mundo. 

— Bien,  Tomasa ;  y  qué  hay,  qué  ha  sucedido,  có- 
mo está  ella? 
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— Como  va  á  está.  Hecha  una  criba,  la  muy  zo- 
queta,  llora  que  llora;  ni  come,  ni  duerme,  ni  vive  ende 
hacen  tres  días.  Por  eso  he  querio  verlo  sin  que  ella 
se  entere. 

— Pero  qué  le  ha  pasado,  qué  motivos  tiene  para 
estar  así? 

— Y  lo  pregunta  el  inclino! — exclamó  la  vieja  con 
una  risilla  nerviosa — ja,  ja,  el  mejor  de  los  hombres, 
meterlo  al  horno  !  ¿  No  sabe  usté  lo  que  tiene  ni  lo 
que  le  ha  j9asao?  Ja,  ja,  niño  Rufino.  No  se  haga  el 
tonto.  Primero  ha  sido  usté  tan  desairado  con  ella  en 
estos  últimos  años,  que  ni  memorias,  ni  un  garabatico,  ni 
una  miselaña  de  náa,  le  ha  mandado  después  que  ella 
no  ha  tenido  más  vida  ni  más  consuelo,  que  encerrar- 
se en  sus  cuatro  tapias  á  cuida  la  niña  y  á pensé  en  el 
taita ! 

— Pero  tú  no  sabes  que  ella  se  casó,  Tomasa  ?  «Ol- 
vidas que  después  de  haberme  jurado  tantas  veces  que 
no  sería  de  otro  hombre  sino  de  mí,  fue  débil  y  perju- 
ra '?   Qué  querías  tú  que  yo  hiciera  ? 

— ¿  T  qué  podía  hacer  ella,  hombre  de  Dios,  sien- 
do cuasi  una  niña  y  habiendo  sido  obligada  por  mi 
amo  el  señó  conde  ?  Lo  que  tuvo  que  hace,  someterse 
como  una  esclava  que  llevan  al  banquillo  ;  pero  ella 
uo  faltó  á  su  juramento  ni  naitica  ansina  (aquí  hizo  la 
fámula  una  señal  gráfica  con  la  mano  derecha,  ponien- 
do la  yema  del  dedo  pulgar  sobre  la  primera  falange 
del  índice).  « Yo  le  aseguro,  niño,  que  el  'carranclón 
marqués  difunto,  que  en  paz  descanse,  no  supo  ni  á  lo 
que  güelian  los  azajares  de  su  vestido  de  novia,  porque 
ella,  enferma  del  disgusto,  se  encerró  ■  en  su  cuarto  la 
noche  de  la  boda,  siendo  tal  la  furia  del  vegestorio,  que 
amaneció  en  cama  el  otro  día,  de  la  cual  no  levantó 
sino  para  cZzV  al  camposanto  cuando  se  lo  llevaron. 
Después  que  se  quedó  vii^da,  ni  con  palito  de  romero 
ha  podido  naide  echarle  el  guante  ;  y  eso  que  le  han 
sohrao  los  novios,  los  ha  tenido  á  montones  y  a  toitos 
ha  dejado  con  los  ojos  claros.  Parece  que  usté  la  ha 
emhrujao  6  que  se  le  ha  metido  en  el  cuerpo  una  bo- 
rrachera por  un  hombre  tan  sin  enjundias .... 
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— ¿  Pero  todo  eso  que  estás  contando  es  verdad  ? — 
interrumpió  bruscamente  Rufino,  que  había  estado 
pendiente  de  los  labios  de  la  zamba,  como  si  hubiera 
sido  la  sacerdotisa  de  Delfos,  ó  la  esfinge  de  las  cerca- 
nías de  Tebas. — ¿  Podré  dar  crédito  á  tus  palabras,  To- 
masa? Podré  convencerme  de  realidad  tan  venturo- 
sa ?  Será  cierto  (^ue  Teresa  piensa  en  mí  y  me  ama 
todavía  ? 

— Muy  cierto  es,  y  la  llegada  de  usté  la  ha  pues- 
to de  remate.  A  la  hora  del  almuerzo  del  ¿lía  siguiente 
de  su  llegada,  la  supimos  en  casa.  La  amita  no  probó 
más  bocado  y  á  la  una  en  punto  estaba  en  la  vega,  con 
Inesita,  conmigo  y  con  la  muñeca.  Espera,  que  te  es- 
pera y  nad,  el  muy  perro  no  salió  ese  día,  dejándonos 
con  tres  palmos  de  narices ;  por  cierto,  yo  fui  la  que 
pagó  la  java,  pues  la  Teresilla  se  enfurruñó  de  tal 
manera,  que  estuvo  á  punto  hasta  de  pegarme,  des- 
pués de  haberme  regañado  de  lo  lindo.  Esa  noche, 
por  supuesto,  quién  iba  á  pensá  en  dormí?  En  vela 
la  pasamos  hasta  que  los  pajarillos  hicieron  chai,  chiii, 
volviendo  al  otro  día,  en  cuanto  dieron  las  doce  á  to- 
mar el  fresco  á  la  sombra  del  cofoperí,  en  donde  nos 
encontró  usté  cuando  apareció  del  otro  lao  con  su 
hermana  la  niña  Belén.  Ayayay !  niño  Rufino,  si  usté 
hiera  mirao  como  se  puso  la  amita  cuando  su  real 
persona  apareció  en  el  jardín :  primero  pálida,  des- 
pués muy  encarnada,  lo  mesmo  que  una  purpurina,  y 
el  corazón  le  sonaba  tan  duro  dentro  del  pecho  que 
parecía  como  si  estuviesen  pilando  á  dos  manos .... 
Lo  que  usté  hizo  entonce  no  lo  quiero  ni  recordar, 
porque  fue  muy  requete  feo  y  maluco :  como  un  palo 
tieso  se  puso  á  ver  las  matas  y  las  flores,  y  cuando 
le  dio  su  gana  de  voltear  los  ojos  para  donde  está- 
bamos nosotros,  ni  por  cumplimiento  abrió  la  boca 
ni  meneó  las  manos  para  qp^ludar,  ni  porque  estaba 
allí  aquel  angelito  de  Dios,  la  preciosa  Inesita,  que 
no  tiene  culpa  de  nd  de  lo  sucedió ....  Mi  ama  Tere- 
sa quedóse  como  petrijicd  al  ver  su  desplicencia ;  y 
cuando  después  se  sentó  usté  en  aquel  banco  como 
un  mesmo  espirituao,  á  aguantd  sol  y  más  sol  en  las 
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espaldas,  sin  decir  yosíe  ni  mosfe,  ella  desesperada  ocu- 
rrió cí  la  estratagema  de  coger  la  niña  en  sus  brazos  y 
de  acercarse  á  la  etnpalizd  para  ver  si  lograba  conmo- 
verlo ;  pero  ni  por  esas !  Usté  se  liizo  el  sordo  y  el 
desentendió,  y  cuando  su  hermana  lo  Hamo,  se  fué  sin 
voltear  la  cara,  como  un  grosero  malcriado,  ni  siquie- 
ra porque  su  bija  con  una  vocesita  que  parecía  bajar 
del  cielo,  le  gritaba  papá,  papá.  ... 

— Sí,  sí,  Tomasa,  tienes  mucba  razón — exclamo 
Rufino,  hondamente  contrariado  al  recordar  con  todos 
sus  detalles  aquella  escena  que  tanto  le  había  mortifi- 
cado— todo  eso  que  acabas  de  decir  es  la  verdad  es- 
tricta, me  conduje  como  un  estúpido  y  no  sé  qué  dia- 
blos tenía  yo  metidos  en  el  cuerpo  aquel  día  para 
proceder  de  manera  tan  grotesca  y  repugnante.  Cier- 
to es  que  yo  venía  inspirado  por  ideas  completamente 
contrarias  á  la  ^realidad,  puesto  que  sabes  que  me 
ausenté  antes  de  que  se  realizara  la  fatal  boda,  y  lue- 
go prohibí  á  mi  familia  y  á  mis  amigos  que  me  escri- 
bieran ni  me  hablaran  más  de  semejante  asunto.  Venía 
creyendo  que  Ter.esa,  cuando  se  resolvió  á  dar  la  mano 
al  marqués  de  Calzadilla,  habíalo  hecho  por  su  gusto ; 
y  naturalmente,  cuando  me  llegaron  á  Caracas  las  no- 
ticias del  lujo  y  la  ostentación  conque  se  había  verifi- 
cado el  matrimonio,  y  de  los  primores  y  riquezas  refe- 
rentes á  la  casa  que  iban  á  ocupar  los  desposados  (las 
noticias  desagradables  llegan  siempre  por  cualquier 
conducto,)  mi  rabia  fue  inmensa  y  juré  no  acordarme 
jamás  de  que  la  infidente  vivía,  y  hasta  le  cogí  tirria  á 
las  demás  mujeres,  herido  como  estaba  en  lo  más  ínti- 
mo de  mi  alma.  Ahora  que  tú  me  refieres  todo  eso, 
lo  cual  creo  porque  no  eres  embustera,  ahora  me  per- 
suado de  que  me  he  conducido  como  un  salvaje  y  me 
duele  hondamente  lo  que  ha  pasado  ;  pero,  ¿  qué  hacer  ? 
El  mal  está  hecho,  el  desaire  consumado,  mi  indigna 
acción  de  antes  de  ayer  ejecutada  ;  y  aunque  hoy,  por 
todo  lo  que  me  has  contado,  esto,v  arrepentido,  te  repi- 
tOj  ¿  qué  hacer  ? 

— ¿  Cómo  ?  duda  usté  lo  que  hay  que  hacer  ? — ex- 
clamó Tomasa  con  calor,  encarándose  con  el  estudian- 
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te — remendar  el  capote,  voltear  el  plátano  para  que  no 
se  queme,  poner  ahorita  niesmo  el  remedio,  pues  no  es 
X)osible  que  aquella  infeliz  criatura  itm-güena,  tan  lin- 
da y  tan  apegada  á  usté,  continúe  en  el  estado  en  que 
se  encuentra.  El  remedio  está  en  la  mano,  es  preciso 
que  la  vea,  la  hable,  la  consuele,  la  vuelva  á  la  vida ;  y 
á  eso  he  venio  yo  á  buscarlo,  á  decirle  lo  que  pasa  y  á 
rogarle,  basta  jincd  de  rodillas,  si  es  necesario,  que 
vaya  casa  de  la  amita  sin  demora  ! 

Kufino  quedóse  contemplando  con  asombro  el 
rostro  expresivo  de  aquella  negra,  que  con  tanto  calor 
e  interés  le  hablaba,  y  aunque  no  era  posible  dudar  de 
la  sinceridad  y  buena  fe  de  sus  palabras,  pues  de  anti- 
guo la  conocía  mucho  y  conocía  también  su  ilimitado 
afecto  por  Teresa,  continuó  escudriñando  más  y  más 
las  facciones  perfectas  y  hasta  cierto  punto  imponen- 
tes de  la  vieja  esclava  de  los  Zurbarán,  que  en  su  mo- 
cedad había  sido  tan  hermosa ;  y  se  explicaba  aquel 
escrutador  examen  fisonómico,  porque  al  oír  la  pro- 
posición absurda  que  le  hacía,  al  medir  el  descabellado 
i:)aso  que  le  estaba  aconsejando,  UegíS  á  creerla  falta 
de  juicio  ó  ebria,  por  lo  cual  le  replicó  : 

— Asombrado  estoy  con  los  desproi)ósitos  que  es- 
tás hablando,  Tomasa.  ¿  Como  se  te  ocurre  pensar 
que  pueda  yo  ver  á  Teresa  ahora,  sin  previa  f)repara¡- 
ción,  cuando  han  ocurrido  tantas  cosas  y  cuando  nos 
separan  tantos  inconvenientes  y  contrariedades  ?  Crees 
por  ventura  que  estamos  en  aquellos  felices  tiempos 
en  que  yo  pasaba  el  río  en  mi  caballo,  que  dejaba  al 
cuidado  de  Aniceto,  para  ser  conducido  por  tí  á  las 
regiones  celestiales,  á  la  mansión  encantada  de  place- 
res en  donde  me  aguardaba  Teresa  loca  de  amor  por 
mí?  Nó,  nó,  las  circunstancias  han  cambiado,  han 
pasado  los  años,  entre  nosotros  hay  un  abismo ;  y  por 
otra  parte,  no  sé  lo  que  ella  á  punto  fijo  piense  de  mí, 
ni  en  qué  forma  podría  recibirme  ahora.  Nó,  eso  es 
un  imposible ! 

— En  este  mundo  no  hay  va  imposible  ! — contestó 
Tomasa  enseñando  su  hilera  de  blancos  dientes  al 
reírse  de  los  temores  del  bachiller — Já,  já,  cosas  más 
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increíbles  suceden  en  la  vida.  ¿  No  es  ella  viuda,  no 
está  libre,  como  el  paj arillo,  queriéndolo  á  usté  enío- 
davia  muchísimo  más  que  antes?  Póngale  siempre 
oijiüid'ta  niño  Eufino  á  los  dichos  antiguos  "en  conu- 
co viejo  nunca  faltan  batatas,"  "más  vale  llega  á  tiem- 
po que  ronda  un  año,"  "nunca  es  tarde  si  la  dicha  es 
güeña.'' 

— Pero  dime,  Toma,sa — inquirió  Peralta,  empezan- 
do á  dejarse  tentar  por  las  dulces  insinuaciones  mefis- 
toíelicas  de  la  astuta  hada,  x|ue  caía3a  como  fresco  rocío 
en  su  achicharrada  alma — dime  con  franqueza  ¿  tú  ama 
sabe  por  ventura  este  atrevido  paso  que  estás  dando 
cerca  de  mí  ?     Habíame  claro  y  sin  rodeos  ! 

— Já,  já, — replicó  la  negra,  con  satánico  mohín — 
la  mejor  i)alabra  es  la  que  no  se  dice,  ¿  que  ya  ella  á 
8a,hé,  niño,  esto  lo  estoy  yo  haciendo  de  mi  propia  7ia- 
fiuitate,  xxorque  la  quiero  mucho,  porque  la  he  criao 
como  á  una  hija,  cargándola  en  mis  brazos  e^íie'- chi- 
quita y  porque  la  estoy  viendo  morirse  del  sentimien- 
io .  .  .  En  fin,  dígame  una  cosa,  ¿  que  pierde  usté  con 
verla,  acaso  se  lo  va  ella  á  come  ? 

— ¿  Y  cómo  y  cuándo  podría  yo  Verla  ? — preguntó 
Rufino,  entregando  los  papeles  casi  rendido  á  discre- 
ción— ¿cómo  sabemos  si  ella  conviene  en  recibirme? 

— Lo  más  fácil,  niñito  mío,  y  ahorita  mesmo,  por- 
que casualmente  la  c^sa  está  sola  y  que  ni  pinta  para 
un  patuco.  .  .  .Mi  amo  el  conde  está  en  las  haciendas  y 
la  tía  Fredegunda  con  el  jaquecón;  yo  me  voj  alante, 
y  usté  atrás  (guardando  las  conviniencias)  me  informo 
con  ella  si  quiere  verlo,  usté  me  aguarda  en  la  esquina 
bien  tapaito  pa.  que  los  curiosos  no  lo  conozcan,  y  si 
mi  amita  conviene,  entra  y  asunto  arreglao ....  Como 
yo  tengo  la  llave  del  portón  y  soy  la  que  diariamente 
lo  abro  por  las  mañanas  y  lo  cierro  por  las  noches,  ya 
verá  el  niño  que  no  es  tan  feo  el  tigre  como  lo  pintan 
y  que  en  la  vida  no  hay  imposibles  ! 

El  catequizado  bachiller,  al  oír  aquellas  palabras 
que  salían  de  los  cenizos  labios  de  la  negra,  como  las 
notas  de  un  himno  que  estuviesen  tocando  en  el  Paraí- 
so soñado  por  Mahoma,  no  le  pareció  ya  que  fuese  la 
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pitonisa  ó  la  esfinge  quien  le  hablaba,  sino  la  mismísi- 
ma etíope  Nicolis,  reina  ele  Saba  en  persona,  que  por 
mágico  conjuro  se  le  había  presentado  á  hacerle  el 
mayor  milagro  del  siglo,  sacándolo  del  Averno  de  la 
duela  en  que  se  hallaba,  tocándolo  en  los  hombros  con 
su  varilla  de  oro,  y  diciéndole  :  "Sube,  sube,  que  allá 
están  las  deliciosas  frondas,  las  perfumadas  estancias, 
las  tentadoras  Sílfides  y  los  placeres  infinitos" .... 

No  vaciló  un  instante  más  ;  y  dándole  un  estrecho 
abrazo,  con  el  cual  estuvo  á  punto  de  ahogarla,  le  dijo : 

— Tomasa,  vales  un  Potosí,  marcha,  marcha  pron- 
to, que  estoy  resuelto  á  ir  donde  me  lleves  !' 
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Pocos  minutos  gastaron,  el  embozado  Calixto  y  la 
diligente  Celestina,  en  llegar  á  la  casa  de  la  cumanesa 
Melibea,  porque  el  primero  iba  á  largos  trancos  detrás 
de  la  segunda,  que,  marchando  muy  de  prisa,  á  pesar 
de  las  deficiencias  inferidas  por  los  años  á  sus  mádidas 
canillas,  tomó  á  lo  largo  de  la  calle  de  San  Francisco, 
para  salir  luego,  después  de  aquel  fatigante  rodeo,  á 
la  del  Medio,  teniendo  cuidado  Rufino,  según  lo  pac- 
tado, de  quedarse  en  la  próxima  esquina,  cuando  iban 
llegando  al  palacete  de  los  Zurbarán. 

Tomasa  empujó  suavemente  el  portón,  que  estaba 
cerrado  sin  llave,  y  pasó  adelante,  no  sin  haber  antes 
echado  un  vistazo,  para  estar  segura  de  que  el  galante 
había  seguido  y  de  que  ninguna  otra  persona  había 
por  aquellos  alrededores. 

Entretanto,  Rufino  con  el  embozo  de  la  capa  bien 
alto  y  con  el  ala  del  sombrero  bien  baja,  quedóse  en 
espectativa  un  rato  en  la  esquina;  mas  cansado  de 
aquella  espera  de  minutos  que  á  el  le  parecía  de  si- 
glos, comenzó  á  pasearse  por  la  acera  opuesta  procu- 
rando no  hacer  ruido  con  los  tacones,  hasta  que,  do- 
minado por  la  impaciencia,  se  plantó  como  un  sereno 
en  todo  el  frente  de  la  gran  ca-sa. 
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Aquella  severa  fachada  con  sus  ventanas  y  balco- 
nes todos  cerrados,  con  sus  jarrones  sobre  la  elegante 
comiza,  con  sns  dos  columnas  góticas  al  lado  dala 
puerta  y  con  el  escudo  heráldico  de  los  Zurbarán  en- 
cima de  ella,  formado  por  dos  torres,  un  león  y  dos 
sables  cruzados,  estaba  más  imponente  y  sombría 
aquella  noche,  que  en  las  otras  ocasiones  en  que  él  la 
había  contemplado. 

Entrar  en  aquella  morada  por  la  puerta  principal, 
parecíale  al  bachiller  algo  así  como  un  sueño,  el  ma- 
yor de  los  imposibles,  la  quimera  más  irrealizable  y 
hasta  una  falta  misma,  tratándose  de  un  descendiente 
de  los  Peralta ;  y  ya  empezaban  á  entrarle  intenciones 
de  alejarse  de  aquel  sitio,  en  donde  quizás  estaba  ha^ 
ciendo  un  ridículo  papel,  pues  el  tardío  regreso  de  la 
emisaria  era  síntoma  poco  halagüeño,  cuando  se  abrió 
sigilosamente  la  puerta,  salió  Tomasa,  se  acercó,  y  le 
dijo: 

— Ya  i)odemos  dentrd,  la  amita  no  tiene  inconve- 
niente en  recibirlo,  me  había  ilatado  porque  estaba 
aguardando  que  los  demás  criados  acabasen  de  reza  el 
rosario  y  se  fueran  á  dormí,  como  ya  lo  han  hecho.  .  .  . 

— Por  fin ! — exclamó  Kufino,  á  quien  se  le  enfria- 
ron las  manos  y  los  pies  de  la  emoción. — Caramba,  creí 
qué  no  ibas  á  volver ! 

— Sígame  niño,  y  no  perdamos  tiempo,  que  en  es- 
tos casos  la  ilación  no  conviene .... 

Los  goznes  del  viejo  portón  volvieron  á  girar  y 
entraron  de  puntillas  la  fámula  y  el  bachiller,  tenien- 
do la  primera  el  cuidado  de  pasar  la  llave,  quitarla  y 
guardársela  en  el  seno.  Uno  detrás  de  la  otra  pasa- 
ron el  zaguán,  atravesaron  el  corredor ;  y  al  llegar  á  la 
puerta  del  salón,  que  estaba  entrejunta,  la  astuta  guía 
dijo  al  dichoso  visitante : 

— Hasta  aquí  lo  acompaño,  entre  usté  solo  ahora, 
que  ya  no  tiene  i)erdida  porque  conoce  el  camino .... 
Yo  quedo  ajuera  de  guardiana  ! 

Rufino  sonriendose  por  la  intención  picaresca  de 
las  palabras  de  la  negra  y  empujado  suavemente  por 
ella,  penetró  en  el  regio  salón,  que  estaba  á  media  luz. 


y  ai  cou  templar  a  Teresa,  sentada  en  el  estrado,  se 
quito  la  capa  y  el  som])rero,  colocándolos  en  una  silla 
y  :"-•:'  r:^rTc6  á  ella  con  "iiíi.  íuñtacion  íntima  tan  grande, 
(:-i  :  .•:  í-;.ií'í  ■lit^al-a  'h..:-^--  ;:'Vcuadas  parn  dnr  priij ri- 
pio á  la  conversación. 

El  indomable  filosofo,  el  cautivador  de  los  audi- 
torios, el  esforzado  luchador,  estaba  cohibido  por  com- 
pleto, su  privilegiado  cerebro  que  de  continuo  era  un 
liorno  de  inspiración  y  un  volcán  de  creaciones  gran- 
diosas, que  embellecidas  por  la  elocuencia  y  converti- 
das en  arrebatadoras  frases,  salían  á  torrentes  de  sus 
labios  ensalzando  á  la  libertad  y  fustigando  á  la  tira- 
nía, aquel  estro  poderoso,  aquel  carácter  acerino,  se 
sentía  dominado  y  fluctuaba  antes  de  pronunciar  la 
primera  palabra  en  presencia  de  una  débil  mujer.  Fijó 
un  instante  sus  ojos  en  el  frente ;  y  su  figura,  nada 
airosa  por  cierto  en  aquella  actitud  dubitativa  y  timo- 
rata, se  reflejó  en  el  cristal  de  uno  de  los  grandes  es- 
pejos que  decoraban  la  estancia,  haciéndole  muy  mal 
efecto.  Entonces  se  dirigió  resueltamente  hacia.  In 
testera,  en  donde  estaba  Teresa  vestida  con  una  bata' 
de  seda  color  de  rosa,  adornada  de  blancos  encajes, 
con  el  pelo  enrrollado  sobre  la  parte  alta  de  la  cabeza, 
semejando  una  corona  de  oro ;  y  en  el  negligente  pero 
correcto  descuido,  de  quien  se  levanta  con  presura  del 
lecho. 

Como  la  mullida  alfombra  apagaba  las  pisadas  del 
azorado  mancebo,  la  joven  estaba  silenciosa  e  inmóvil 
como  una  reo  y  los  numerosos  retratos 'de  toda  la  raza 
de  los  Zur harán,  colgados  en  el  muro,  claviiba,n  sus 
miradas  severas  y  efjcrutadoras,  tanto  en  el  uno  cjm;) 
en  la  otra.  Poseído  de  momentánea  alucinación  hasíLi 
llegó  á  creer  Rufino  que  aquel  era  un  tribunal  fa  it.'s- 
tico  y  que  his  figuras  de  los  antepas:idos  de  Teresa 
componían  el  jurado  que  iba  á  tomarle  cuenta  d3  sus 
pasados  delinquios,  y  de  la  i)unible  audacia  exhibida 
cihora  por  mu  representante  de  los  plebellos  Pei'alta, 
ai  presentarse  en  a(|uella  mansión  ])ara  ellos  tan  au- 
gusta, después  de  haber  enlodado  el  honor  de  la  fa- 
milia. 


Los  antiguos  a  mantea  se  contemplaron  de  cerca,  y 
como  ambos  guardaban  silencio,  no  encontrando  la 
fórmula  de  inici;ir  acjuella  peregrina  e  inespedada  en- 
tr'e^'ist::.  Teres;*,  {■^■i-i-y  buena  hija  de  .Eva,  por  un  mo- 
vimiento encantador  estimuló  á  Kufino,  quien  muy 
quedamente  y  como  temeroso  de  s^r  oído,  dijo  : 

— Buenas  nociies,  Teresa,  aquí  me  tienes.. 

— Por  fin  te  dignas  saludar ! — contestó  ella,  como 
saliendo  de  un  letargo — yo  creí  que  liabías  regresado 
mudo  y  ciego.  .  Siéntate  !  , 

El  bachiller  se  sentó  en  una  butaca,  cerca  del  sofá 
en  donde  estaba  la  viuda,  y  replicó  : 

— No,  yo  tengo  mis  facultades  completas ;  pero 
venía  bajo  muy  malas  imi^resiones  por  ciertos  recuer- 
dos del  pasado .... 

— Pues  las  falsas  impresiones  engañan  y  las  rea- 
lidades convencen  ! 

— Pero  entretanto  la  dignidad  ofendida  se  retuer- 
ce, el  afecto  burlado  esconde  el  rostro,  la  fe  escarneci- 
da se  crucifica ;  y  el  corazón  decepcionado  destila 
sangre ! 

— Oye,  Eufino,  tenemos  que  hablar  muy  largo,  y 
por  eso  consentí  en  que  vinieras,  cuando  Tomasa  vino 
á  proponérmelo.  Todos  esos  cai^gos  que  me  haces  son 
injustos  y  vov  á  probártelo  ahora  mismo. 

—Está  bien — respondió  Peralta — f)©^o  yo  tengo 
el  derecho  de  hablar  i>rimero  porque  soy  la  parte  ofen- 
dida. A  eso  he  venido,  porque  también  necesito  defi- 
nir mi  íd.ii;ac.üSn  con  respecto  á  tí.   ' 

— Como  tú  quieras ;  te  escucho. 

Yoivió  liufino  á  sentirse  perplejo,  tornó  la  blanca 
j)alo:na  de  la  iu.-;|Mración  á  no  serle  i.tropicia,  el  numen- 
se  le  embotó  otra  vez,  y  aquel  maestro  de  la  palabra, 
no  sabía  cómo  empezar  sus  cargos.  Y  esta  rareza  se 
explica-  "[)or<|UP  en  otras  ocasiones  tenía  de  frente  á 
fornidos  ¿Ld\'ersí¡rioí-:.,  á  instituciones  arraigadamente 
íirjnes  ya  tiiánieos  poderes  que  combatir;  mientras 
<pie  aho.ríL.  se  trataba  de  una  enemiga  que  fo  subyuga- 
ba y  que  lo    e-!iloquPjia,  y  de  una  sitración  tan  e::tra- 
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ordinaria  que  él  jamás  pudo  prever,  porque  no  se  ha- 
bía educado  para  aquel  género  de  luchas. 

Después  de  haber  meditado  un  rato  dijo  : 
— Convirtiendo  los  ojos  á  nuestros  primeros  años, 
veo  allá  entre  celajes  color  de  nácar  j  ópalo,  aparecer, 
saliendo  de  espesas  brumas,  la  rosada  nubécula  de 
nuestro  amor.  Nadie  la  formó  ni  lu  empujó,  sola  se 
abrió  camino,  apoderándose  del  espacio  que  alcanza- 
ban nuestros  ojos,  en  aquella  época  feliz  de  la  niñez  y 
de  las  primeras  impresiones  de  la  vida.  Siempre  ha- 
bía oído  referir  en  mi  casa  Ips  antecedentes  de  tradi- 
cional discordia  que  existían  entre  tu  familia  j  la  mía ; 
pero  una  tarde  en  que  jugabas  en  la  huerta  y  yo  pes- 
caba en  la  orilla  de  la  mía,  mis  ojos  se  fijaron  en  tí 
con  atracción  extraordinaria  y  te  encontré  tan  linda  y 
tan  acérde  con  los  sueños  genésicos  de  mi  almxa  infan- 
til, que,  completamente  distraído,  (tanto  que  las  sardi- 
nas y  los  bagres  me  llevaron  varias  veces  la  carnada) 
pasé  cerca  de  dos  horas  '  pensando  mil  cosas  raras  y 
extravagantes  relacionadas  contigo ;  entre  ellas  y  muy 
principalmente,  la  estupenda  idea  de  que  andando  los 
días  podrías  llegar  tú  á  ser  mi  esposa ;  "sí,  sí,  me  de- 
cía yo  muy  orondo,  á  nadie  se  lo  he  de  comunicar, 
pero  en  llegando  á  grande  con  ella  habré  de  casarme 
aunque  rabien  los  Zurbarán  y  los  Peralta  y  aunque  el 
mundo  entero  se  vuelque  patas  arriba.  Una  voz  inte- 
rior me  dice  que  ella  y  yo  estamos  llamados  á  poner 
término  á  la  tradicional  lucha  entre  ambas  familias." 
Después,  ¿  no  recuerdas  todo  lo  que  pasó  desde 
la  inolvidable  salvación  de  la  muñeca,  hasta  el  cons- 
tante manipuleo  del  alfabeto  amoroso,  desde  las  dia- 
rias contemplaciones  de  margen  á  margen,  hasta  mis 
inmancables  espectativas  en  la  esquina  de  tu  casa  para 
verte  pasar  en  las  idas  y  venidas  escolares,  desde 
los  recados  con  Tomasa,  hasta  el  cambio  de  cartas, 
desde  las  citas  en  el  kiosco,  hasta  mi  entrada  clandes- 
tina en  tu  cuarto  en  altas  horas  de  la  noche,  tu  debes 
recordar  todas  esas  etapas  de  nuestra  pasión  como  las 
recuerdo  fo,  sin  escapárseme  el  más  insignificante  de- 
talle, porque  ellas  han  sido  el  Edén  de  mi  existencia. 
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Imagínate  como  se  quedaría  mi  espíritu,  cuando  en 
un  aciago  día,  llamóme  á  solas  mi  padre  y  me  dijo  : 
"Eufino,  es  indispensable  que  te  vayas  para  Caracas  á 
seguir  los  estudios.  No  te  pese  hacerlo,  porque  Tere- 
sita  Zurbarán  no  puede  ser  tu  esposa.  Yo  he  hablado 
con  su  padre."  No  sé  como  pude  resistir  tan  rudo 
golpe,  nada  respondí  anonadado,  aturdido ;  y  como  tu 
padre  al  descubrirse  nuestras  relaciones  íntimas,  te 
había  encerrado,  lo  mismo  que  á  nuestra  fiel  Tomasa, 
tuve  que  ausentarme  sin  tener  siquiera  el  consuelo  de 
decirte  adiós,  al  alejarme  de  nuestro  qíierido  Manza- 
nares. 

Oh !  cuántas  lágrimas  derramé  entonces  y  como 
me  aburría  luego  en  la  casa  de  pensionistas  á  donde 
llegué  en  Caracas,  pareciéndome  un  helado  sepulcro 
aquella  ciudad  cuadrada  como  un  tablero  de  damas  y 
rodeada  por  empinados  cerros  ! 

Al  mes,  mi  desesperación  llegó  á  su  colmo  cuando 
por  distin*tos  órganos,  (pues  las  malas  noticias  tienen 
mensajeros  de  sobra,)  supe  que  te  habías  casado  con 
el  marqués  de  la  Calzadilla  y  que  las  bodas  habían  si- 
do de  las  más  rumbosas  y  festejadas  que  registraban 
nuestros  anales  de  Himeneo ....  Aquello  me  pasecía 
un  sueño,  y  no  hubiera  dado  crédito  á  la  terrible  noti- 
cia, al  no  haberme  llegado,  como  te  he  dicho,  por  va- 
rias cartas  de  parientes  y  amigos.  ¿  No  me  habías  tú 
jurado  una  y  mil  veces  que  me  serías  fiel  hasta  la 
muerte  ?  No  me  habías  dicho,  trémula  de  felicidad 
entre  mis  brazos,  que  si  te  obligaban  á  casarte  con 
otro,  antes  serías  capaz  hasta  de  quitarte  la  vida? 

Aquella  decepción  me  enfermó  moral  y  físicamen- 
te, estuve  varios  días  sin  salir  á  la  calle,  y  sin  hablar 
con  más  persona  que  con  el  indio  Aniceto  que  me 
asistía.  Al  fin,  la  tremenda  crisis  pasó,  porque  los 
dolores  por  grandes  que  sean,  no  matan.  Entré  de 
nuevo  en  las  faenas  de  la  vida  con  el  corazón  uraño  y 
el  alma  hosca,  odiando  al  femenino  sexo  y  entregándo- 
me con  loco  afán  á  los  estudios  y  á  la  política,  como 
un  medio  tendente  á  olvidar  mis  contrariedades  y  ha- 
cerme una  posición  en  lo  futuro.     Aunque  resuelto  á 


que  nadie  me  liablase  más  de  tí  en  lo  sucesivo,  siempre 
llegó  á  mis  oídos  el  eco  de  tu  viudedad,  un  poco  tarde 
es  cierto  :  pero  supe,  no  sin  satisfacción  íntima,  qne 
no  L:/ :  . ■  , a!-;i'ido  casai'te  un;-:  \'ez  más  íMinque  sí  Ííl-,  ¡j  rl 
orgullo  y  la  entereza  de  no  dirigirte  jamás  ni  una  lí- 
nea, por  más  que  en  varias  me  entrara  la  debilidad  de 
liacerlo.  Así  transcurrieron  ios  años,  la  ola  de  los 
acontecimientos  públicos  me  arrebató  haciendo  mi 
nombre  célebre,  y  los  últimos  y  desgraciados  sucesos, 
me  Kan  traído  á  este  lugar  de  mi  cuna  á  donde  no 
pense  volver.,  Lo  demás  que  ha  ocurrido,  tú  lo  sabes, 
vine  resuelto  á  no  verte  más,  por  todas  esas  razones, 
que  te  hacen  Culpable  á  mis  ojos  ;  pero  las  cosas  han 
pasado  de  otro  modo,  un  poder  desconocido  me  ha 
traído  de  la  mano  ante  tí,  y  sin  i^ensarlo  /aquí  estoy, 
preguntándote,  con  el  derecho  que  para  ello  tengo  : 
— Amiga  de  mi  infancia,  ¿  i)or  qué  me  engañaste  ?  Te- 
resa, ¿  por  qué  tronchaste  al  comenzar  la  carrera  de 
mi  vida  ?  Amante,  ¿  por  ({ué  fuiste  infiel  á  Tus  i)rome- 
:-;as  ?  Madre  de  mi  hija,  ¿  por  qué  me  traicionaste  ? 

Teresa,  que  había  estado  oyendo  á  Rufino,  con  la 
más  profunda  atención  y  como  si  de  las  palabras  ojie 
su^  labios  salían  pudiera  depender  su  salvación  ó  su 
ruina,  quedó  cortada  y  no  poco,  ante  sus  contudentes 
argumentaciones,  dichas  de  un  modo  tan  dominante  y 
persuasivo,  que  á  ella  misma  iban  acorralando,  en  un 
callejón  sin  salida ;  pero  cuando  al  final  de  la  diserta- 
ción, le  hizo  aquellas  fulmii> antes  interrogr-ciones,  a 
manera  de  rejonazos  morales,  experimentó  una  grnii 
sacudida  nerviosa,  sus  orejas  tom-iron  el  tinte  del  'jar- 
mín,  sus  ojos  brillaron'  dominantes  y  con  voz  cadeii- 
ciosa  y  firme,  contestó  : 

— Antes  de  defenderme  de  tan  injustos  c  ■;:>..  .. 
(¿uiero  yo  á  mi  vez  Jirrancar  Cid  nú:<';no  puntí^  de  h:\-i í>' 
da  iniciado  por  tí.  Situé]  non  o.-:  en  xv.  aurora  nsp^-iulj- 
rosa  de  nupstros  amores,  y  di  tú  mismo,  si  tuviste  la 
más  insignificante  queja  de  mi  comportamiento. 

Rufino  quiso  responder  algo ;  mas  ella,  extendien- 
do \n.  diminuta  mano,  con  aire  resuelto  y  dominante, 
continuó  ; 


— No  vayas  á  iuternimpii'nie,  porque  yo  no  lo  hi- 
ce contigo,  dejándole  decir  cuanto  lias  querido.  Aho- 
ra me  toca  á  mí ;  y  como  haV^  un  defensor  de  las 
nuevas  ideas,  creo  qur-  eiii];  '•  rendir  tributo  :í 
la  igualdad  de  derechos ....  Bien,  i^ara  abreviar  mis  ex- 
plicaciones, te  repetiré  que  nada  tienes  que  reprochar- 
me en  aquellos  j^rimeros  años  de  nuestro  amor,  tan 
felices  y  tan  queridos  jmtcl  mí,  como  que  bajo  la  egi- 
da de  su  recuerdo,  es  íjue  he  podido  sobrevivir  duran- 
te estos  ,últimos  de  grandes  amarguras,  de  contra- 
riedades y  de  q^unzantes  desengaños.  Todo  te  lo 
sacrifiqué  con  imponderable  abnegación,  antecedentes 
de  familia,  concepto  social,  amor  paterno,  x>reocupa- 
ciones  de  raza  y  de  religión,  todo  cayo  á  los  j>ieQ  de 
aquella  pasión  arrebatadora,  de  aquel  amor  insólito 
que  me  inspiraste.  ¿No  recuerdas  cuántos  buenos 
partidos  matrimoniales  desprecié  y  cuántos  ricos  y 
nobles  quedaron  con  la  mano  extendida  hacia  mí  ?  No 
recuerdas  las  incesantes  luchas  que  hube  de  sostener 
contra  la  enérgica  voluntad  de  mi  padre  ?  Y  por  qué 
hice  yo  .  todo  eso  ?  Porque  te  amaba  á  tí,  exclusiva- 
mente á  tí.  sin  averiguar  si  era  bueno  ó  malo  hacerlo, 
ni  quién  eras  tii,  ni  de  dónde  salías  ni  para  dónde  ibas. 
Me  formé  la  resolución  de  ser  tuya  hasta  la -eternidad, 
arrostrándolo  todo,  porque  comprendí  que  eras  mi  hom- 
bre predestinado,  el  línico  ser  á  quien  mi  alma  y  mi  cora- 
zón podían  amar  y  llegué  también  como  tú  hasta  á  for- 
marme la  idea  de  que  algo  de  x^rovidencial  tenía  (jua 
haber  en  nuestros  amores  destinados  acaso  á  extinguir 
el  odio  inveterado  existente  en  nuestras  familias,  pu- 
diendo  conseguir  quizás,  andando  el  tiempo,  la  supre- 
ma di^ha  de  llamuirme  tu  esposa.  xVsí,  en  esas  1u?1í;i-, 
en  '-s;!s  felicidades  y  en  esos  sueño^5,  volaron  los  ;',ñ^='^ 
y  -^-^  riresentó  la  crisis  que  luihía  de  se]^ararnos„  (';:i  •;;- 
do  mi  padre  descubrió  que  yo  llevaba  en  mi  sJr  el 
fruto  de  mis  an^í.TrM-i  contigo,  su  rabia  y  su  furor  no 
tuvieron  límites,  estu\<^  á  luiiito  de  mato,rme ;  })ero  un 
ncl)ie  impulso  de  su  gran  corazón  lo  dominó,  y  más 
tarde,  cuando  tú  te  habías  oiisentado  ya,  con  filosófica 
calma,  me   dijo  :-— ''Oye,  Teresa,    lo  sucedido   es    ami 
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abominación  para  nnestro  nombre,  para  nuestro  orgu- 
llo T  para  nuestra  dignidad,  hay  que  lavar  esa  mancha 
de  cualquier  modo  j  como  el  padre  de  Kufino  Peralta 
lo  ha  despachado  para  Caracas  (y  aunque  estuviese 
aquí,  jamás  consentiría  en  que  te  unieras  á  el,)  fuerza 
es  que  te  cases  con  otro,  no  por  amor,  sino  por  conve- 
niencia, no  por  tu  gusto,  sino  para  salvarme.  Ahí  está 
el  viejo  marqués  de  Calzadilla,  con  quien  he  conferen- 
ciado largamente,  y  dispuesto  está  á  hacerte  su  espo- 
sa...  .  Ese  es  el  único  remedio,  hija  mía,  cásate  para 
modificar  nuestra  situación.  Has  e&e  sacrificio  por  mí 
y  por  esa  misma  hija  que  llevas  en  las  entrañas."  Ha- 
blóme mi  padre  con  tanta  sinceridad,  comprendí  de  tal 
manera  la  evidencia  de  sus  razonamientos,  que  al  fin 
hube  de  contestarle : — "Bien,  padre  mío,  voy  á  conve- 
nir en  lo  que  usted  me  propone,  con  una  condición  ex- 
presa, y  es  (lue  el  matrimonio  será  de  mera  fórmula, 
porque  jamás  perteneceré  á  ningún  otro  hombre  que  no 
se  llame  Rufino  Peralta."  Esta  ingenua  respuesta  mía 
lo  hizo  reír  y  me  contestó  :  "Como  tú  quieras,  hija, 
esa  es  cosa  tuya  y  cosa  de  el ;  lo  único  que  yo  quiero 
es  que  se  casen".  .  .  . 

— Ya  tú  sabes  en  la  forma  ruidosa  que  se  celebró 
el  matrimonio  y  el  modo  semi-trágico  como  concluyó  y 
todo  lo  demás  acaecido,  porque  seguramente  te  lo  ha- 
brán escrito  y  referido  inás  de  una  vez ;  el  hecho  es 
que  quede  viuda,  intocada  y  nuestra  hija,  que  nació 
algunos  meses  después,  quedó  legitimada  con  un 
nombre. 

Ni  un  solo  instante  flaqueó  mi  inextinguible  amor 
hacia  tí,  ni  con  el  pensamiento  he  llegado  á  ofenderlo 
siquiera  levemente  ;  y  por  la  memoria  de  mi  madte  y 
por  la  salud  de  nuestra  hija,  te  juro  que  es  verdad 
cuanto  te  he  referido.  ¿  Quieres  una  prueba  eviden- 
te de  que  nunca  se  han  .  apartado  de  mi  pensamiento 
las  esperanzas  de  que  algún  día  volveríamos  á  unirnos 
pasando  el  inclemente  Sahara  para  entrar  en  la  tieiTa 
de  promisión  ?  Quieres  convencerte  de  que  yo  nunca 
perdí  la  fe  en  nuestro  porvenir  ?  Fíjate  en  todos  esos 
antecedentes  y  en  el  hecho  de  haber  bautizado  á  núes- 
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ira  liija  con  el  significativo  nombre  ,cle  Inés  AUagj'acia, 
qne  para  mí  representaba  el  símbolo  de  unión  entre  los 
dos  barrios  antagónicos,  entre  las  fü/milias  rivales* en- 
tre las  viejas  ideas  de  retroceso,  y  los  nuevos  princi- 
pios de  redención  y  de  igualdad,  la  unión  entre  tú  y 
yo,  cpie  representamos  á  lo  vivo  todo  eso.  Fíjate  tam- 
bién en  el  hecho  de  que  sin  recibir  de  tí  ni  una  letra, 
ni  una  palabra  trasmitida,  ni  un  solo  recuerdo,  durante 
I-  estos, últimos  años,  he  permanecido  fiel  á  mi  palabra 
f  empeñada,  pensando  siempre'  en  tí,  y  desairando  multi- 
;  tud  de  proposiciones  de  enlace  que  se  me  han  presen- 
;  tado  después  de  viuda ;  fíjate  en  todo  esto  y  habrás  de 
convencerte  de  que  mi  amor  es  más  grande,  y  más  noble 
y  más  desinteresado  que  el  tuyo,  de  que  mi  fe  en  lo 
i  porvenir  es  indestructible  y  de  que  mi  corazón  y  mi 
alma  son  de  mejor  temple  que  los  tuyos  :  tú  has  du- 
dado y  has  flaqueado,  pero  yo  no;  tú  me  has  tenido 
por  largo  tiempo  expulsada  del  pensamiento  como  in- 
digna, y  yo  te  he  tenido  siempre  dentro  del  mío.  Otra 
:  observación  que  viene  al  caso  ;  ¿  no  reparas  que  estoy 
más  instruida  y  me  explico  mejor  que  antes  ?  Sabes 
en  lo  que  consiste  ?  En  que  durante  estos  cuatro  años, 
en  el  aislamiento  que  me  he  impuesto,  me  he  dedicado 
á  educar  a  Inés  Altagracia  y  á  estudiar  mucho,  leyendo 
todas  las  nuevas  publicaciones  de  Europa  y  las  mis- 
mas que  se  han  hecho  en  Caracas.  Yo  he  leído  tus 
escritos  en  la  "Gaceta, ".conozco  tus  folletos  y  estoy 
empapada  de  las  democráticas  ideas  de  tus  magníficos 
discursos,  de  todo  estoy  en  cuenta  y  he  procurado 
ponerme  á  la  altura  de  la  época  haciéndome  hasta  pa- 
triota, para  cuando  llegara  la  anhelada  hora  de  reu- 
nimos no  me  encontraras  deficiente,  sino  muy  digna 
de  tu  ilustración  y  de  tu  talento. 

Supon,  Eufino,  por  fin,  después  de  estos  antece- 
dentes, de  qué  tamaño  serían  mi  decepción  y  mi  tris- 
teza, cuando  loca  de  alegría,  al  saber  que  habías  Ue- 
ff-  gado,  me  fu,í  á  esperarte  á  la  huerta  con  Inesita  y  con 
'\.  Tomasa,  llevándome  hasta  la  muñeca,  que  he  guar- 
dado siempre  como  un  talismán ;  supon  cómo  me  que- 
daría cuando  te  vi  tan   extraño,  tan  indiferente,  tan 
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frío,  no  conmoviéndote   ni   la   voz  de  nuestra  liijita,  á 
quien   revelé  que   tú   eras  su  padre   y   ordené  que  te 
/llamtira  para  pedirte  la  bendición.  .  .  . 

Esta  es  la  justificación  de  mi  conducta  y  la  res- 
puesta á  tus  preguntas  hirientes.  Ponte  tú  ahora  la 
mano  en  el  peclio  y  contéstame  : — Amigo  de  la  infan- 
cia, ¿  por  qué  me  aimndonaste  '?  Eufino,  ¿  por  qué  des- 
confiaste clel  proceder  de  una  mujer  leal  y  honrada  ? 
Amante,  ¿por  qué  perdiste  la  fe,  calumniando  y  olvi- 
dando á  la  que  ni  un  solo  instante  ha  dejado  de  estar 
á  la  altura  de  su  deber  ?  Padre  desnaturalizado,  ¿  por 
qué  has  desconocido  á  tu  hija  ? 

Tan  extraordinaria  impresión  causaron  en  el  áni- 
mo del  denodado  bachiller  las  palabras  de  la  elocuente 
condesita,  de  tal  manera  se  sintió  cogido  como  con  te- 
nazas ante  sus  razonamientos  incontestables,  que  ven- 
cido é  hipnotizado,  con  los  ojos  húmedos,  tembloroso 
\  balbuciente  cayó  de  rodillas  ante  ella,  y  uniendo  las 
manos  con  las  suyas,  exclamó  : 

— i  Perdón,  Teresa  mía  !  Nada  tengo  que  contes- 
tar á  tus  justos  cargos,  y  declaro  que  soy  el  más  estú- 
pido de  los  mortales.  Tienes  sobrada  razón  :  tu  con- 
ducta es  irreprochable ;  y  sería  jó  un  ingíjato  si  no 
proclamara,  como  lo  hago,  que  eres  la  más  perfecta  de 
his  mujeres,  y  si  no  reconociera,  como  lo  reconozco, 
que  me  amas  verdaderamente  y  que  estoy  plenamente 
satisfecho  de  tí.  Sírvanme  de  abono  para  que  las 
puertas  del  Paraíso  se  abran  de  nuevo  para  mí,  los 
celos  que  me  devoraban  y  la  ignorancia  en  que  estaba 
de  tocios  esos  i^ormenores  que  testifican  tu  digno  y 
leal  comportamiento ! 

Teresa,  sorprendida,  quiso  apartarse  del  sofá ; 
pero  al  sentir  el  nervioso  movimiento  conque  Eufino 
la  detuvo,  al  ver  su  expresión  suplicante,  al  sentir  su 
fuego  y  al  escuchar  sus  palabras,  reclinóse  de  nuevo, 
tranquila, ,  feliz,  satisfecha  y  triunfante,  contestando, 
con  una  divina  sonrisa,  mojada  en  lágrimas : 

— Estás  perdonado,  Eufino  mío  !  No  hablemos 
más  del  i)asado,  pensemos  en  el  porvenir. 
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La  respuesta  del  afortunado  amante  fue  un  ar- 
diente y  largo  beso,  que  "pu80  en  contacto  aquéllas  dos 
almas,  manteniéndolas  unidas  largo  rato  en  sublime 
éxtasis,  hasta  que  él,  sentándose  á  su  lado  3"  pasándole 
cariñosamente  el  brazo  por  los  torneados  hombros, 
la  dijo : 

— Qué  buena  eres,  amada  mía,  y  qué  feliz  soy  yo 
al  poseer  el  afecto  de  una  mujer  de  tus  condiciones  ! 
Pero  me  ocurre,   no  una  duda,  sino  una  preocupación. 

— ¿  Cuál  ? — preguntó  ella  con  asombro,  clavando 
sus  hermosos  ojos  azules  en  Kuíino. 

— Que  vuelva  yo  á  ser  desgraciado  como  primero, 
por  el  hecho  probable  de  que  surjan  nuevos  obstáculos 
que  impidan  nuestra  unión. 

— Nó.nó! — contestó  con  arrogante  firmeza  la  de 
Zurbarán. — Ahora  las  cosas  han  variado  por  completo. 
Yo  soy  viuda,  mayor  de  edad,  independiente  y  libre  : 
soy  dueña  por  completo  de  mis  acciones.  Nadie  podrá 
impedir  que  nos  casem-os  ! 

Y  así,  en  las  delicias  indescrii)tibles  de  aquella 
reconciliación  inesperada,  como  dos  fugitivos  de  los 
pavorosos  senos  descritos  por  el  Dante,  que  hubieran 
logrado  salir  de  las  perx:>etuas  tinieblas,  atravesar  las 
colinas  del  monte  Purgatorio,  refrescarse  la  tostada 
piel  de  manos  y  rostros  en  el  blanco  y  regenerador  ro^ 
cío  que  humedece  el  césped  de  la  plácida  llanura  que 
sirve  de  antesala  al  Paraíso  ;  así,  en  arrobamiento  su- 
blime, en  erótico  y  dulce  arrobamiento,  estuvieron  mu- 
cho tiempo  conversando  los  amantes,  contándose  los 
pormenores  de  la  ausencia,  refiriendo  cada  cual  sus 
cuitas  del  pasado,  evocando  recuerdos  y  formando 
planes  para  lo  futuro,  hasta  que  el  gran  reloj  del  salón 
dio  doce  lentas  y  roncas  campanadas. 

— Las  doce  ! — exchimó  Teresa,  como  despertando 
de  un  sueño. — Cómo  vuelan  las  horas  cuando  son  di- 
chosas !  • 

,  — Es  cierto,  adorada  mía, — contestó  Eufino  envol- 
viéndola en  una  mirada  abrasadora,  llena  de  pasión. — 
Es   ya   la   hora  de  irme,  pero  no  quisiera  hacerlo  sin 
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ver  á  nnestra  Inesita  y  sin  darle  un  beso  en  su  pura ' 
frente. 

Quedóse  Teresa  un  instante  pensativa,  tan  emo- 
cionada, que  los  latidos  de  su  corazón  sonaban  tan 
recio  como  el  tic  tac  producido  por  la  oscilación  de  la 
péndola  del  reloj.  Al  fin  respondió  con  voz  entre- 
cortada : 

— Sí,  sí,  entremos  á  mis  habitaciones  para  que  la 
veas  un  instante,  aunque  sea  dormida. 

Y  empujando  ella  suavemente  la  gran  puerta  del 
extenso  dormitorio,  donde  estaban,  ^cubiertos  de  lujo- 
sas colgaduras,  su  lecho  y  el  de  la  niña,  apenas  ilumi- 
nados por  una  lamparilla  de  color,  entraron  ambos, 
muy  quedamente,  volviendo  á  cerrar  la  puerta  al  pasar. 

Mucho  tiempo  debió  de  durar  la  paternal  visita 
ó  picara  encerrona,  porque  Tomasa,  que  se  había 
acostado  en  el  banco  de  madera  del  corredor,  cuando 
conversaban  en  la  sala,  quedándose  dormida,  oyó  entre 
sueños,  que  cantaban  los  gallos,  despertóse  sobresal- 
tada y  no  sintiendo  ruido  alguno,  aventuróse  á  pene- 
trar en  el  salón,  que  encontró  desierto.  Entonces, 
como  persona  práctica,  y  segura  de  que  el  galán  esta- 
ba allí,  porque  no  le  había  pedido  la  llave  para  salir, 
comprendió  en  el  acto  lo  que  había  pasado,  se  acercó 
discretamente  á  la  puerta  del  dormitorio,  y  dando 
varios  golpecitos  con  la  yema  de  los  dedos,  dijo  : 

— Ya  es  hora  de  dirsej  niño  Kufino.  Son  las  cua- 
tro de  la  madrugada  y  pronto  va  amanece .... 

Nadie  respondió  de  adentro  ;  pero  la  mulata  sintió 
pasos  y  cuchicheos,  crujir  de  vestidos  que  se  ponían  á 
la  carrera,  y  por  ultimo,  un  beso,  tan  largo,  tan  entu- 
siasta y  tan  expresivo,  que  parecía  el  canto  de  un 
arrendajo  saludando  la  aurora. ... 

A  poco  salió  el  bachiller  muy  apurado,  con  la 
cara  resplandeciente  de  ventura,^  y  recogiendo  la  capa 
y  el  sombrero  que  sobre  la  silla  había  dejado,  dijo 
á  la  criada,  que  bostezaba  y  se  restregaba  los  ojos : 

— Salgamos  pronto,  Tomasa,  que  me  he  quedado 
dormido.     ¿Por  que   no  me  habías  llamado  antes? 
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— Guá,  niño,  como  ustedes  son  hrancos  y  se  esta- 
ban entendiendo,  ¿  qné  tenía  yo  que  meterme  en  se- 
mejantes jonduras  ? — Y  haciendo  un  guiño  malicioso, 
añadió  la  entendida  mulata,  encaminando  á  Peralta 
hacia  la  calle: — Eeciba  mis  enJioragüenas,  pues  las 
paces  han  quedao  bien  requete  firmas  y  pegas  con 
cuatro  obleas .... 


IX 

Muchos  ratos  amargos  y  dolores  de  cabeza  pasó 
don  Emeterio  Ureña,  gobernador  de  Cumaná  en  los 
últimos  meses  del  año  de  1812,  para  poder  guardar 
el  equilibrio  entre  su  conciencia,  como  hombre  pulcro^ 
humano  y  justiciero,  y  las  duras  imposiciones  del 
poder  que  vacilaba  entre  sus  manos,  combatido  por 
la  camarilla  de  los  catalanes,  de  quien  no  había 
querido  hacerse  instrumento  y  por  el  empuje  reaccio- 
nario y  terrorista  que  venía  de  Caracas. 

Harto  sabía  él  que  aquellos  procedimientos  ca- 
fréricos  y  esquimalinos,  que  aquellos  actos  salvajes 
cometidos  por  el  caricaturesco  César  de  la  Orotava  y 
su  caterva  de  secuaces,  eran  indignos  del  preclaro 
nombre  español  y  de  la  tradicional  hidalguía  cas- 
tellana. 

Haber  tenido  la  suerte  de  sorprender  un  país  y 
dominarlo  con  un  puñado  de  aventureros  (esto  mismo 
por  un  audaz  arranque  de  insubordinación),  conse- 
guir vencer  y  humillar  á  un  general  del  nombre  y 
de  los  antecedentes  de  Miranda,  haciéndole  firmar 
una  capitulación  inconcebible  y  disolver  un  ejército 
tres  veces  ,más  grande  que  el  suyo,  ocupar  la  capital 
de  la  Eepública  sin  un  tiro,  obtener  el  sometimiento 
íntegro  de  la  región  oriental  por  medio  de  comisiona- 
dos, poder  en  tan  pocos  días  proclamar  desde  las  al- 
turas del  Avila  el  histórico  veni,  vidi,  vinci,  ante  las 
anonadadas  multitudes  criollas  y  ante  los  estupefactos 
representantes  de  la  legítima  autoridad  española,  rea- 
lizar inconscientemente  las  proezas  de  un  gran  Capi- 
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tan  experto  y  famoso,  sonarle  la  fiauta  por  casualidad, 
liamándose  Domingo  MonteYerd'e ;  tal  fenómeno  sólo 
podía  explicarse  por  las  coqueterías  de  esa  caprieliosa 
ramera  que  se  llama  Eortima. 

Así  lo  comprendía  Ureña,  y  de  la  mejor  buena  fe 
vituperaba  en  el  seno  de  sus  amigos  de  confianza 
aquella  conducta  inicua  del  isleño  farsante ;  siendo  de 
advertir,  que  aunque  desde  los.  primeros  días  de  su 
administración  empezó,  á  recibir  apremiantes  órdenes 
de  prender  á  media  ciudad,  cuya  lista  se  le  remitía 
(formada  sin  duda  por  los  catalanes),  el  nunca  quiso 
cumplirlas,  bar?..jándolas  hábilmente. 

En  30  de  octubre,  entre  otras  cosas,  le  había  es- 
crito Monte  verde :  "proceda  á  la  prisión  inmediata 
de  todas  las  personas  de  esa  Provincia  que  tomaron 
parte  en  la  última  revolución,  empezando  por  Ramón 
Landa  y  Manuel  Yillapol." 

A  lo  cual  le  contestó  el  algunos  días  después  ima 
digna  y  razonada  comunicación,  diciéndole  que  según 
los  convenios  celebrados  T)or  medio  de  los  comisiona- 
dos Jove  y  Ramírez,  se  prometió  (jue  serían  salvas  y 
resguardadas  las  personas  y  los  bienes  ;  y  que  aquello 
dehia  cumplirse  relíglosamenie. 

Como  siguieron  cruzándose  notas  y  más  notas  en 
el  mismo  sentido,  sin  resultado  alguno,  y  sin  llegar  al 
extremo  terrorista  que  se  deseaba.  Monte  verde  muy 
enojado  de  que,  hubiera  un  audaz  que  se  atreviera  á 
discutir  sus  disposiciones,  resolvió  cortar  aquel  nudo, 
mandando  nada  menos  c[ue  á  Su  Señoría  el  eminente 
Cancerbero  en  persona,  al  terrible  Cerveriz,  con  ins- 
trucciones reservadas  y  con  la  consigna  de  hacerse 
obedecer  de  cualquiera  manera. 

En  la  mañana  del  15  de   diciembre  tuvo  el  parte 
Ureña  de  haber  desembarcado  con  tropas   el  indicado 
feroz  teniente  de  Monteverde,  y  en  el  acto  se   trasladó 
á   la  casa   del  conde  don   Diego  de  Zurbarán  que  era  | 
uno  de  sus  mejores  amigos  y  consejeros. 

Como  eran  a^^enas  las  ocho  de  la  mañana,  el  con- 
de se  alarmó  cuando  le  avisaron   la  llegada  del  gober 
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íiador  á  su  casa,  sospechando  que  algo  muy  grave  ocu- 
rriría. 

— Muy  buenos  días,  don  Emeterio — di  jóle  al  ver- 
lo— ¿  A  que  debemos  la  honra  de  tan  matinal  visita  ? 

— Que  tenemos  moros  en  la  costa,  amigo  don  Die- 
go— contesto  üreña — mande  traer  café  y  ron  para  que 
conversemos. 

El  conde  dio  las  órdenes  del  caso,  y  le  preguntó 
alarmado : 

— ¿  Que  sucede  ? 

— Que  el  isleño  se  nos  viene  á  las  barbas.  Al 
amanecer  ha  desembarcado  Francisco  Javier  Cerveriz 
con  doscientos  hombres.  Yiene  cargado  de  grillos, 
cepos  y  esposas,  con  órdenes  seguramente  hasta  de 
meternos  á  la  cárcel  á  nosotros  mismos,  porque  las 
facultades  que  trae  son  ilimitadas  e  inconcebibles. 
Lea  usted  esa  comunicación  que  me  ha  remitido  con 
un  posta  á  caballo. 

Esto  dijo  el  gobernador,  sacando  del  bolsillo  un  plie- 
go qué  entregó  al  conde,  quien  acomodándose  los  lentes, 
lo  leyó  con  gran  cuidado  ;  y  arrugando  la  cara,  exclamó  : 

— Bronca  magistral  tenemos,  y  más  claro  no  can- 
ta un  gallo  !  Esto  de  decirle  Monteverde  que  Cerve- 
riz viene  á  esta  ciudad  á  evacuar  en  ella  una  comisión 
muy  importante  al  servicio  de  la  Nación  y  del  Eey  y 
que  lo  ha  autorizado  con  todas  sus  facultades,  para 
que  cumpla  las  instrucciones  á  él  reservadas,  significa 
en  dos  platos  que  usted  está  demás  y  que  con  ó  sin  su 
beneplácito,  procederá  á  reducir  á  prisión  á  todo  quis- 
que á  quien  le  designen  los  catalanes.  Con  esta  nota 
y  con  los  procedimientos  que  sobrevendrán  su  autori- 
dad está  burlada  de  hecho,  y  pronto  veremos  incen- 
diarse la  provincia,  hoy  por  fortuna  tan  tranquila. 

— Eso  mismo  pienso  yo — dijo  Ureña,  con  calor, 
lomando  del  rico  servicio  que  le  presentaba  un  esclavo, 
en  argentino  latón,  una  tasa  de  café  que  mezcló  con 
ron  de  Carúpano — ese  maldito- hombre  nos  va  á  per- 
der á  todos  con  sus  barbaridades.  ¿  A  quién  se  le 
ocurre  después  de  haber  salido  tan  bien  en  su  aventu- 
rada empresa,  y  después  que  todo  el  país  se  le  ha  so- 
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metido  tan  dócilmente,  implantar  esa  política  pérfida 
y  neroniana?  Cómo  es  posible  que  no  sepa  sacar 
partido  de  la  buena  índole  de  este  pueblo  venezolano 
para  afirmar  la  paz  con  procedimientos  generosos  y  con- 
ciliadores ?  Por  qué  quiere  ese  hombre  perderse  y  per- 
dernos  á  todos,  abusando  de  su  inesperada  posición  ? 

— Porque  se  imagina — respondió  Zurbarán — que 
este  país  es  una  manada   de  carneros,  y  que  después 
va  á  encontrar  Mirandas  que   se  le  entreguen  sin  com- 
batir, y  Miyares  y  Ceballos  que  se  dejen  echar  la  pier- 
na y  desautorizar,   porque  se  supone  que  él  es  un  ser 
providencial  ante  el  cual  todos  bajan  el   gallo,  porque 
cree  que  le  será  fácil  sembrar  la  ruina  y  la  devastación  | 
en  el  Oriente,  como  ya  lo  ha  hecho  en  Occidente  y  en  í 
el  Centro,  sin  saber  que  esta  activa  é  indomable  región  | 
puede  ser   su  tumba,  porque   aquí  hay   muchos  hom-j 
bres   resueltos  y   valerosos  á  quienes   va  á   iDrecipitarf 
con  las  medidas  terroristas.     Yo   creo  que   esta  es  la ; 
tierra  de  la  pólvora  y   Cerveriz  viene   con  la  mech 
producir  un  incendio.     Yo  creo  que  si  el   gobierno   de 
España,  estuviera   cerca  y  presenciara  tales  absurdos 
depondría   en  el  acto   á  este  juglar  y  rechazaría  tales 
procedimientos . 

— ¿  Y  qué  opina  usted  que  debemos  hacer — pre J 
guntó  üreña. — A  eso  he  venido  yo  á  su  casa,  á  con-l 
sultarle  y  á  oírle.  I 

— ¿  Quiere  usted  que  le  hable  con  entera  franquej 
za,  más  como  al  amigo  que  como  al  gobernador  ?  1 

— Precisamente,  eso  es  lo  que  deseo.  Háblemé 
con  toda  sinceridad. 

— Pues  bien — dijo  resueltamente  Zurbarán,  po^ 
niéndose  en  pie. — Creo  que  ha  llegado  el  momento  d^ 
definir  nuestra  situación  poniendo  un  dique  á  esa  ava-* 
lancha  de  tropelías  y  de  disparates  que  viene  come- 
tiendo Monteverde.  Yo  en  su  lugar,  jugaría  el  resto 
en  esta  partida,  y  me  haría  respetar  salvando  al  mis- 
mo tiempo  los  intereses  del  rey  en  esta  Colonia,  y  e| 
buen  nombre  de  los  dignos  españoles  que  en  ella  lé 
representan. 


H 
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— ¿  De  qué  manera  ? — inquirió  don  Emeterio,  lle- 
no de  curiosidad. 

— Del  modo  más  sencillo,  reduciendo  á  prisión  á 
Cerveriz  y  remitiéndoselo  á  Miyares  á  Maracaibo  que 
es  la  autoridad  legítima  que  debe  usted  reconocer. 

— Pero  está  usted  loco,  señor  conde,  ¿  cómo  puedo 
Jiacer  yo  tal  alcaldada  ?  Cerveriz  trae  tropa  y  cuenta 
■Siqui  con  el  apoyo  de  los  catalanes. 

— Sí;  pero  usted  tiene  aquí  más  de  doscientos 
hombres  armados  y  municionados  y  para  contrarres- 
tar los  catalanes,  que  serán  cuatrocientos  á  lo  sumo, 
■tiene >usted  la  ciudad  íntegra,  la  provincia  entera,  que 
iSe  levantará  como  un  solo  hombre  para  prestarle  su 
concurso.  Usted  contará  también  para  ese  acto  de 
moralidad  con  los  realistas  honrados,  con  los  patrio- 
tas ó  republicanos  y  hasta  con  los  indiferentes.  No 
es  posible  convenir  en  que  estos  petulantes  de  aquí  se 
salgan  con  las  suyas  ni  en  que  Monteverde,  cometa  la 
iniquidad  de  prender  y  aherrojar  á  tantos  hombres 
inocentes,  después  de  haberles  ofrecido  garantías.  No 
creo,  se  lo  repito,  que  el  gobierno  de  España  pueda 
apoyar  tales  infamias ;  y  si  así  llegara  á  ejecutarlo 
ungiendo  á  ese  bandido  con  su  aprobación,  después  de 
todo  lo  que  ha  hecho  y  de  lo  mucho  más  que  hará,  le 
aseguro  á  usted  que  me  avergonzaría  de  seguir  sienllo 
español  y  sabe  Dios  hasta  lo  que  podría  llegar  á 
hacer.  ...  ' 

El  gobernador  quedóse  un  momento  contemplan- 
do á  don  Diego  sin  contestar  una  palabra,  como  domi- 
nado por  hondas  meditaciones  ;  luego,  empezó  á  pa- 
searse nerviosamente  por  el  salón,  hasta  que  por  fin, 
parándose  frente  á  el,  le  dijo  : 

— Le  aseguro  mi  amigo  Zurbarán,  que  tiene  usted 
plena  razón,  ha  hablado  como  un  libro,  sus  palabras 
me  han  conmovido  hondamente  y  no  me  faltan  ganas 
-de  seguir  sus  consejos  adoptando  su  atrevido  plan ; 
pero  mi  posición  es  muy  delicada,  el  puesto  que 
ocupo  me  obliga  á  guardar  ciertos  miramientos, 
francamente,  no  soy  de  la  eminente  talla  que  us- 
.ted   se   imagina    para   semejante  golpe   de    audacia. 
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Lo  que  usted  me  propone  es  una  especie  de  insubor- 
dinación parecida  á  la  del  mismo  Monte  verde;  mejor 
dicho,  una  contra-insubordinación,  encaminada  á  bus- 
car el  orden  legítimo,  reconociendo  los  genuinos  po- 
deres y  haciendo  respetar  las  leyes  y  el  honor  ibérico. 
Eso  es  noble,  bello  y  seductor ;  pero  no  es  práctico, 
amigo  mío,  porque  los  tiempos  han  cambiado  y  no 
hay  enemigos  armados  á  quienes  combatir  sino  el 
Éxito  en  su  mayor  auge,  representado  en  el  héroe  de 
Siquisique,  ante  quien  se  inclina  ho}'  todo  el  mundo. 
Además,  si  me  resohdera  á  dar  el  golpe  quedaría  ais- 
lado, por  no  estar  entendido  con  otros  gobernadores 
de  provincia ;  y  si  Miyares  y  Ceballos  se  hubieran 
mostrado  enérgicos,  acaso  podríamos  contar  con  un 
punto  de  apoyo  ;  pero  si  ellos  han  sido  tan  débiles  que 
no  han  podido  sostener  su  autoridad;  ¿cómo  puedo 
esperar  que  sostengan  la  mía  ?  Ya  recordará  usted 
que  el  segundo,  cuando  la  ultima  campaña  vino  con 
un  ejercito  de  Coro  á  someter  á  Monteverde,  y  el 
resultado  fue  que  le  entregó  las  fuerzas  en  Yalencia, 
y  se  regresó  con  las  cajas  destempladas. 

Créalo  usted  don  Diego,  esos  hombres  me  deja- 
rían en  berlina  y  hasta  podría  caer  sobre  mí  la  infa- 
mante nota  de  traidor  y  hasta  de  insurgente.  Nó,  no, 
esl  modas  ojoerandi  es  muy  brusco  y  hasta  peligroso. 
Tomemos  otro  camino. 

— El  otro  que  podría  quedar  á  usted  en  tal  caso 
para  salvar  su  concepto  sería  el  de  renunciar  el  cargo 
y  apartarse .... 

— Es  cierto — replicó  Ureña,  frunciendo  la  nariz — 
pero  eso  sería  abandonar  el  campo  por  completo  y 
cantar  la  palinodia ;  no,  todavía  puedo  continuar  la  lu- 
cha en  el  terreno  de  tas  moratorias,  contestando  á 
Cerv^eriz  que  estoy  dispuesto  á  acordarme  con  el  y  á 
oírlo  para  proceder  de  conformidad  con  sus  instruccio- 
nes, y  en  consonancia,  con  mis  deberes.  De  este  mo- 
do, sabré  de  fijo  á  lo  que  realmente  viene  y  podre 
modificar  y  acaso  hasta  impedir  sus  procedimientos 
bruscos.  Usted  sabe  que  la  maña  es  un  gran  resorte 
en  política. 
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— ^Pnede  ser  que  Su  Excelencia  tenga  razón^ — ^res- 
pondió el  conde,  algo  alicaído  j  desconcertado,  al  ver 
que  no  había  dado  en  blanco  con  sus  opiniones — ^mas, 
ingenuamente  creo  que  esos  dos  medios  indicadoé,  son 
los  únicos  que  pueden  impedir  los  abusos  y  tropelías 
que  van  á  cometerse,  ó  por  lo  menos,  salvar  á  usted 
de  los  severos  cargos  que  pueda  kacerle  mañana  la 
historia. 

— Mañana,  la  historia, — murmuro  con  sorna  don 
Emeterio,  haciendo  una  mueca  con  los  labios — ¿  quién 
va  á  ocuparse  de  esos  mitos  ?  Lo  práctico  es  concre- 
tarse al  hoy  y  salir  lo  mejor  posible  del  atolladero,  sin 
soltar  de  las  manos  las  seductoras  riendas.  ¿  No  re- 
cnerda  usted  lo  que  dijo  una  vez  el  positivista  y  en- 
greído rey  Luis  XY  ?     "-Después  de  mi,  el  caosF' 

— Está  bien — replicó  clon  Diego  amostazado—; 
pero  desearía  saber  en  concreto,  mi  señor  gobernador 
y  buen  amigo,  cuál  será  el  partido  que  en  definitivas 
tome  Vuecencia,  ya  que  no  resiste  ni  desiste;  es  decir,  ya 
que  no  conviene  en  meter  á  Cerveriz  en  el  castillo  de 
San  Antonio,  ni  en  apartarse  y  enviar  su  renuncia  á 
Caracas,  dejándole  el  campo  libre.  Por  más  habilidad 
que  tenga  usted,  apenas  podrá  entretener  el  asunto 
por  algunos  días ;  y  después,  ¿  qué  hará  ?  ¿  cómo  evi- 
tará el  escándalo  3'  el  conflicto  ? 

— ^De  un  modo  muy  natural,  señor  conde — contes- 
tó üreña, — acudiendo  ante  la  Éeal  Audiencia  en  de- 
manda de  amparo,  presentando  queja  de  usurpación 
de  autoridad  y  pidiendo  el  castigo  para  los  infrac- 
tores, llámense  como  se  llamaren ! 

— En  otras  épocas  normales,  bien  podía  ser  ese 
un  recurso — ^-dijo  sonriendo  Zurbarán, — pero  hoy  por 
hoy,  ese  Supremo  Tribunal  es  un  cero  á  la  izquierda, 
porque  está  acéfalo,  desde  luego  que  no  hay  quien 
lo  presida,  porque  Miyares  que  es  quien  tiene  faculta- 
des no  ejerce  jurisdicción  en  el  territorio,  y  Monte- 
verde  no  puede  actuar  porque  carece  de  nombramiento. 
¿No  sabe  usted  que  este  moderno  Cortés  ha  entrado 
á  Caracas  como  conquistador  y  ordenó  á  Miyares  que 
le  desocupara  á  Puerto  Cabello,  á  lo  cual  se  prestó 
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sumiso  el  llamado  Capitán  General  de  Venezuela,  em- 
barcándose con  su  comitiva  para  Coro  en  el  bergantín 
"  Manuel "  ?  La  Real  Audiencia  no  existe  sino  en  nom- 
b)re  y 'es  una  burla  y  un  escarnio.  ¿No  sabe  Vuecencia 
lo  que  dijo  Monteverde  á  don  Francisco  de  Heredia, 
Vicepresidente  de  dicho  Cuerpo,  cuando  fué  asombra- 
do á  hacerle  algunas  justas  observaciones  ?  :  —  Vajease 
tranquilo,  mi  doctor,  para  Valencia  á  legideyar  con  sus 
compañeros  Vidal  y  Costa  y  Gali,  y  haga  lo  que 
pueda  mientras  pasa  el  chubasco,  porque  estos  no  son 
tiempos  de  escribir  en  papel  sellado.  Ahora  no  se 
usa  el  cortiparezco  y  digo,  sino  el  agarro  y  mato  r .  .  .  . 

— Bueno,  bueno, — contestó  Üreña,  visiblemente 
contrariado  por  la  insistencia  del  conde. — Eso  que  us- 
ted dice  es  la  verdad ;  pero  yo  sabré  cumplir  con  mis 
deberes  en  cualquiera  otra  forma,  elevaré  mis  recla- 
mos hasta  la  Eegencia  si  fuere  necesario.  Y  haré 
todo,  menos  entrar  en  vías  de  hecho  y  en  insubordina- 
ciones. No  quiero  meterme  en  camisas  de  once  varas, 
porque  hasta  el  mismo  Miyares  sería  capaz  de  desau- 
torizarme ! 

El  conde  de  Zurbarán  miro  con  lástima  y  hasta 
con  desprecio  á  su  necio  y  timorato  visitante  conven- 
ciéndose de  que,  á  pesar  de  ser  un  hombre  bueno,  no 
estaba  formado  de  la  pasta  rara  y  superfina  de  donde 
salen  las  superioridades  en  el  mundo,  sino  jjrobable- 
mente,  de  la  misma  tosca  materia  prima  con  que  se  hi- 
zo á  su  colega  el  manoseado  gobernador  de  la  Judea, 
aquel  ejemplar  del  servilismo  j  de  la  debilidad,  que 
creyó  como  creen  muchos  funcionarios  en  casos  aná- 
logos, que  todo  i)uede  hacerse  para  conservar  los  em- 
pleos, y  que  con  lavarse  las  manos,  se  lavan  también  la 
<;onciencia  y  el  honor. 

No  obstante  aquella  convicción  arraigada,  por  esa 
falta  de  carácter  en  los  hombres  cuando  hablan  con 
los  magistrados  j  por  ese  pernicioso  prurito  de  ple- 
garse á  cuanto  ellos  dicen,  aunque  sean  los  más  garra- 
fales disparates,  don  Diego,  creyendo  como  creía  que 
Ureña  estaba  perdido  si  no  tomaba  uno  de  los  dos  ca- 
minos por  él  indicados,  no  tuvo  la  entereza  de  sostener 
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SUS  opiniones  franca  y  enérgicamente,  sino  que  vién- 
dolo tomar  la  senda  de  las  abdicaciones  vergonzosas 
y  de  las  componendas  ruines,  para  no  desagradarlo, 
le  dijo : 

— A  pesar  de  que  no  pienso  como  Vuecencia,  fío  mu- 
cho en  su  gran  tino  y  habilidad  para  el  manejo  de  los 
asuntos  públicos,  y  de  todos  modos  reitero  mi  adhe- 
sión completa,  asegurándole  que  puede  contar  conmi- 
go sin  reservas  para  todo  lo  que  me  crea  útil.  Yo  voy 
á  donde  Su  Señoría  vaya  ! 

— Mil  gracias,  excelente  amigo — contestó  don  Eme- 
terio,  encantado  de  aquella  manifestación — no  despre- 
cio sus  ofertas,  j)ues  con  el  fin  de  ganar  tiempo,  pienso 
proponer  una  reunión  de  personas  notables  para  la  de- 
finitiva determinación.  Entre  tanto,  voy  ahora  mismo  á 
la  casa  de  Gobierno  á  hacer  escribir  la  respuesta  á  Cer- 
veriz.  Tenga  fe,  amigo  mío,  que  sin  llevar  las  cosas  á 
punta  de  espada  acaso  llegaremos  al  mismo  punto, 
aunque  por  distintas  vías.  Allá  veremos,  allá  vere- 
mos .... 

Estas  iiltimas  frases  las  dijo  despidiéndose  cari- 
ñosamente de  Zurbarán,  el  cual,  muy  atento,  salió  á 
hacerle  compañía  hasta  la  calle. 

Cuando  el  salón  quedó  solo,  la  puerta  del  dormi- 
torio se  cerró  suavemente  y  Teresa,  que  de  pie  y  con 
el  oído  puesto  en  una  rendija,  había  escuchado  toda  la 
interesante  conferencia,  corrió  á  su  escritorio,  trazó 
rápidamente  algunas  líneas  en  una  hoja  de  papel,  la 
dobló  y  pegó  con  una  oblea,  y  llamando  á  Tomasa,  se 
la  entregó,  diciéndole : 

— Corre,  vuela,  busca  á  Eufino  en  donde  quiera 
que  esté,  y  le  entregas  ahora  mismo  esa  carta.  .  Mira 
que  se  trata  de  su  salvación  ! 


Muy  feliz  deslizábase  la  existencia  en  la  casa  de 
los  Peralta,  pues  los  cuidados  y  preocupaciones  que 
surgieron  á  la  llegada  de  Rufino,  por  sus  primeros  sín- 
tomas de  malestar  y  desagrado,  habían  desaparecido. 
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como  suponerse  puede,  dado  el  inesperado  rumbo  que 
tomó  su  nave  por  el  hermoso  y  tranquilo  mar  de  la 
suprema  dicha. 

La  única  pena  que  conturbaba  á  la  familia  era  la 
constante  zozobra  en  que  se  vivía  en  aquellos  meses 
en  Cumaná,  con  la  sombría  amenaza  de  que  de  un  mo- 
mento á  otro,  comenzarían  las  persecuciones  en  contra 
de  ios  patriotas,  quienes  estaban  como  rezando  el  cre- 
do j  con  e]  filo  de  Damocles  cerca  de  la  garganta, 
pues  las  noticias  que  diariamente  se  recibían  del  resto 
del  país  eran  desoladoras. 

No  había  un  lugar  en  donde  no  se  estuviesen  sin- 
tiendo los  efectos  de  aquella  represión  terrible  conque 
Monteverde  inauguró  su  gobierno,  y  los  nombres  de 
Antoñanzas,  Zuazola,  Cerveriz,  Tizcar  y  otros,  se  repe- 
tían de  boca  en  boca,  con  los  espeluznantes  detalles 
de  sus  atrocidades,  convencidos  todos  de  que  la  pro- 
vincia que  mandaba  üreña,  era  la  única  que  había  lo- 
grado establecer  hasta  aquel  momento,  uno  como  cor- 
dón sanitario  en  contra  de  la  invasión  terrorista. 

En  aquel  honrado  y  laborioso  hogar  todo  seguía 
su  curso  y  orden  acostumbrado  ;  y  si  en  la  mañana  del 
15  de  diciembre  don  FrOilán  y  Rufino,  no  se  habían  mar- 
chado como  lo  hacían  diariamente,  á  las  atenciones  de 
su  industria  en  la  costa,  era  por  haber  amanecido  algo 
mdispuesto  el  iiltimo,  lo  que  daba  pie  á  la  guasona  y 
alegre  Belén,  i)ara  embromarlo,  después  del  desayuno, 
diciendole : 

— No  vuelvas  á  las  andadas,  chico,  mira  que  aquí 
conocemos  ya  el  origen  de  tus  enfermedades,  y  tu  pe- 
regrino sistema  de  curación  parecido  al  de  los  baños 
turcos. 

— ¿  Q^e  quieres  decir  con  eso  ? — preguntóle  Rufi- 
no sonriendo — ¿que  significa  eso  de  los  baños  turcos? 
-  — ¿No  recuerdas,  que  aquella  rara  dolencia  que 
trajiste  te  la  curaste  asoleando  primero  la  ropa  en  el 
jardín  y  después  refrescándola  durante  la  noche  ente- 
ra en  la  calle?  Sistema  alternado,  señor  bachiller, 
baño  de  vapor  y  ducha  helada .... 
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— Pero  niña — replico  Eufino,  sin  poder  reprimir 
la  risa — siempre  estás  tá  de  juegos.  No  seas  tonta  I 

En  esto  llamaron  muy  reciamente  á  la  puerta, 
Belén  fué  á  informarse,  pues  en  aquel  momento  no  ha- 
bía por  allí  ningún  criado,  y  regresó  al  comedor  con 
la  cara  más  picara  que  puede  imaginarse  :  y  dijo  á  su 
hermano  : 

— Ya  tú  ves  como  yo  no  juego  :  ahí  te  vienen  á 
buscar  para  seguir  el  tratamiento  hídroterdpico. 

— ¿  Quién  me  busca  ? 

— Tomasa. 

— ¿  Cuál  Tomasa  ? 

— ^Pero  tonto  :  méteme  el  dedo  en  la  boca  á  ver  si 
.muerdo.  ¿Qué  Tomasa  va  á  ser?  La  de  los  Zur- 
barán,  .  .  . 

— Belén — dijo  Eufino,  poniéndose  serio — déjate 
de  esas  chanzas  !  Esa  mujer  no  tiene  para  qué  venir 
aquí. 

— Sí,  es  la  verdad — contestó  ella  con  firme  acen- 
to— ve   al  zaguán  y  te   convencerás  de  que  no  miento. 

Eufino  se  dirigió  al  sitio  indicado ;  y  al  cabo  de 
algunos  minutos  regresó  con  un  papel  en  la  mano. 
Yenía  tan  impresionado  y  lívido,  que  Belén  se  asustó 
mucho,  preguntándole : 

— ¿  Qué  ha  pasado,  Eufino  ? 

— Ya  lo  sabrás,  algo  muy  serio  para  nosotros,  que 
voy  á  comunicar  á  mi  padre. 

Y  diciendo  estas  palabras  se  dirigió  al  cuarto  de 
don  Froilán,  que  estaba  poniéndose  las  botas  para 
montar  á  cabaUo ;  y  le  dijo  : 

— Padre  mío,  deténgase  usted  que  tenemos  tina 
gran  novedad ! 

— ¿  Qué  hay  ? — inquirió  con  gran  extrañeza  el  alu- 
dido. 

— Que  ha  llegado  Cerveriz,  con  la  resolución  de 
prendemos  á  todos. 

— ¿  Cómo  lo  has  sabido  ? 

— Oiga,  papá,  que  no  puedo  ni  debo  tener  secretos 
para  usted,  y  mucho   menos   en  estas  circunstancias. 
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Oiga  usted  la  carta  que   acabo  de    recibir  de   Teresa 
Zurbarán. 

'  — Yamos  á  ver,  hijo — contestó  don  Froilán,  pre- 
sintiendo por  aquel  preámbulo,  algo  muy  grave — lee 
pronto. 

Eufino  desdobló  el  papel  y  leyó  lo  siguiente : 

"Adorado  Eufino :  Acaba  de  estar  en  casa  don 
Emeterio  Ureña  y  le  ha  dicbo  á  mi  padre  que  Cerve- 
riz  viene  marchando  para  la  ciudad  y  trae  órdenes 
terminantes  de  prender  á  todos  los  marcados  como 
patriotas,  cuya  lista  es  inmensa.  Mi  padre  muy  no- 
blemente, ha  i)rocurado  inducir  al  gobernador  en  el 
sentido  de  no  dejar  consumar  tan  grande  iniquidad, 
pero  todo  ha  sido  inútil.  Sálvate,  pues,  y  avísalo  á  tu 
padre,  pero  pronto,  pronto,  porque  el  peligro  es  inmi- 
nente !  Ye  tranquilo  á  donde  quiera  que  el  destino  te 
conduzca,  que  no  te  olvidare  nunca  y  te  seré  fiel  hasta 
la  muerte.  Échale  la  bendición  á  nuestra  hija,  y  reci- 
be el  corazón  y  un  beso  de  tu  Teresa." 

Don  Froilán,  que  se  había  calzado  una  bota,  sen- 
tado en  su  butacón,  y  tenía  la  otra  en  la  mano  para 
ponérsela,  de  la  impresión  la  dejó  caer  en  el  suelo, 
exclamando : 

— Pero  eso  es  un  desastre,  Eufino.  Esa  noticia 
es  una  bomba  incendiaria  ! 

— Ya  lo  creo  que  es  gravísima  y  amerita  que  to- 
memos una  determinación  en  el  acto. 

— ¿  Y  que  hacemos  en  este  conflicto  ? 

— En  primer  lugar, — contestó  Eufino,  con  el  gesto 
solemne  de  las  grandes  resoluciones, — ocultarnos  ahora 
mismo ;  y  luego,  embarcarnos  esta  noche  para  Tri- 
nidad. 

Don  Froilán,  indeciso,  se  quedó  viendo  á  su  hijo 
largo  rato,  sin  contestar  una  palabra.  Por  su  imagi- 
nación vagaban  en  tropel  multitud  de  ideas  desagra- 
dables :  el  abandono  de  la  familia,  de  los  negocios,  del 
querido  suelo  patrio ;  los  azares  de  una  ausencia  ili- 
mitada, la  perdida  de  sus  costumbres  sanas  y  patriar- 
cales. Esas  y  otras  consideraciones  le  danzaban  dentro 
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del  cerebro  como  un  manojcf  de  punzantes  espinas.    Al 
fin,  con  reposada  voz  le  pregunto  : 

— Pero  tú  estás  bien  seguro  de  lo  que  dice  esa 
carta  y  de  que  realmente,  corro  yo  el  mismo  peligro 
que  tú  corres  ? 

— Padre, — respondió  Pufino,  comprendiendo  las 
dudas  que  asaltaban  al  autor  cíe  sus  días, — cuando 
Teresa  Zurbarán  se  ha  atrevido  á  dar  ese  paso,  es 
porque  está  bien  segura  de  lo  que  afirma.  La  conozco 
bastante,  me  ama  mucho ;  y  al  aconsejarme  la  huida 
violenta  es  porque  el  peligro  es  inminente.  Lo  que  va 
á  pasar  aquí  de  hoy  á  mañana  será  horroroso.  Cer- 
veriz  es  el  azote  que  nos  manda  Monteverde,  y  todo 
es  preferible  antes  que  salir  para  las  Bóvedas  de 
La  Guaira,  con  un  par  de  grillos.  En  cualquiera  playa 
extranjera  podemos  permanecer  hasta  que  llegue  el 
momento  de  combatir  en  contra  de  la  tiranía.  Tene- 
mos que  sacrificarlo  todo  por  salvarnos  y  por  salvar  la 
Patria.  Afectos  del  corazón,  intereses,  cariño  por  el 
hogar,  todo  tenemos  que  abandonarlo  hoy  para  poder 
recuperarlo  mañana  con  dignidad  y  para  siempre! 
Puedo  afirmarle  que.  al  desaparecer  yo,  será  usted 
uno  de  los  primeros  á  quienes  echen  el  guante ;  de  tal 
manera  que  si  usted  no  se  va  conmigo,  preferiría  que- 
darme y  correr  su  misma  suerte. 

Dijo  Eufino  aquellas  palabras  con  tan  profunda 
convicción  y  eran  de  tal  manera  incontestables,  que 
don  Froilán,  convencido,  exclamó  : 

— Tienes  razón,  es  indispensable  irnos. — ¿Te  pa-^ 
rece  mejor  el  punto  que  indicaste  ? 

— Sí,  porque  Trinidad  es  el  más  cerca  y  tiene  la 
ventaja  de  estar  allí  Marino  y  todos  nuestros  amigos, 
con  los  cuales  podencos  inteligenciarnos  para  proceder. 

— Efectivamente,  y  para  hacer  la  travesía,  tenemos 
una  oportunidad  magnífica.  En  nuestra  hacienda  El 
Chinchorro  está  desde  ayer  tarde,  cargándose  de  pesca- 
do para  regresar  á  Trinidad,  el  margariteño  Bruno  Eo- 
mero,  patrón  del  falucho  Relámpago,  que  vino  con  corres- 
pondencia de  Marino  para  varios  piíntos  de  la  costa. 
Este  hombre,  que  es  uno  de  los  más  audaces  contra- 
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bandistas  y  acaso  el  más  <^)iiocedor  de  nuestros  mares, 
me  informó  que  los  amigos  procedían  activamente  en 
el  sentido  de  abandonar  pronto  aquella  isla  por  estar 
muy  hostilizados  por  las  autoridades  inglesas. 

— Tanto  mejor — contestó  Rufino  con  entusiasmo — 
de  esa  manera,  tenemos  la  seguridad  de  hacer  el  viaje 
sin  peligro  y  llegaremos  á  tiempo  de  prestar  nuestros 
servicios  á  la  Causa. 

— Bien — dijo  don  Froilán,  ya  del  todo  resuelto, 
recogiendo  la  bota  caída  y  poniéndosela  con  calma — 
entonces  es  necesario  hacer  las  cosas  en  regla  y  sin 
perdida  de  tiempo.  Tenemos  que  avisar  á  la  familia 
y  darle  instrucciones,  hay  que  meter  alguna  ropa  en 
las  capoteras,  buscar  dinero  y  embarcarnos  esta  mis- 
ma noche ! 

— ¿  Y  si  nos  prenden  durante  el  día — inquirió  Ru- 
fino, con  inquietud. 

— No  nos  prenderán,  hijo,  porque  dentro  de  una 
hora  abandonaremos  la  ciudad  y  nos  iremos  á  El  Chin- 
chorro, ocultándonos  allá  dentro  del  monte  hasta  que 
llegue  la  hora  de  embarcarnos.  ^  Oye — añadió  bajando 
un  poco  la  voz,  en  ademán  reflexivo — yo  desearía  que 
salváramos  á  un  joven  de  grandes  esperanzas  y  de  ex- 
traordinarios méritos,  pues  sería  una  desgracia  que  lo 
inutilizaran  prendiéndolo. 

— ¿  Quien  es  el  ? 

— El  hijo  de  don  Vicente  Sucre,  el  cadetico,  como 
lo  llamamos  aquí  familiarmente,  y  quien,  á  pesar  de 
haberlo  embarcado  en  noches  pasadas  junto  con  Piar, 
tuvo  que  volver  á  tierra  á  últhiia  hora,  por  un  grave 
ataque  que  le  dio  abordo. 

— Áh  !  sí,  usted  se  refiere  á  Antonio  José,  el  que 
estuvo  con  Miranda  en  la  última  campaña.  Ya  lo  creo, 
que  importa  ponerlo  en  salvo»  Ese  mozo  es  de  los 
oficiales  más  entendidos  y  valerosos  conque  podría 
contar  en  lo  porvenir  el  ejercito  republicano  ;  y  ade- 
más en  estos  meses  nos  hemos  hecho  muy.  amibos 
aquí  en  Cumaná.  ¿Qué  cree  usted  que  podemos 
hacer  ? 
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—Mientras  yo  preparo  todo  lo  necesario,  irás  tú 
á  su  casa,  le  contarás  lo  que  iiav  ;  y  si  quiere  partir 
con  nosotros  puede  venirse  desde  luego  en  tu  compa- 
ña, que  yo  tendré  tres  caballos  listos. 

Ruñno  no  se  hizo  repetir  la  indicación  y  salió  en 
el  acto  para  la  casa  de  los  Sucre  que  estaba  situada  en 
el  barrio  de  Santa  Inés,  teniendo  la  fortuna  de  encon- 
trar en  ella  al  futuro  Mariscal  de  Ayacucko,  quien 
estaba  muy  alarmado  porque  sabía  también  la  llegada 
de  Cerveriz. 

El  ex-subteniente  de  milicias  nombrado  por  la 
Junta  revolucionaria  de  Cumaná  en  1810,  el  ex-co- 
mandante  de  artillería  de  la  plaza  de  Barcelona,  nom- 
brado en  1811  y  el  ex-ayudante  del  Estado  Mayor  de 
Miranda,  apenas  estaba  apuntando  'bozo,  pues  cuando 
más  tendría  entonces  diez  y  nueve  años  de  edad,  y 
sólo  por  la  precocidad  de  sus  talentos  militares,  por 
su  seriedad  y  competencias  múltiples  y  prematuras, 
era  concebible  que  mi  adolescente  hubiera  ya  desem- 
peñado tan  importantes  cargos. 

Al  avisarle  que  Kuíino  Peralta  deseaba  hablarle, 
salió  prontamente  á  recibirlo,  exclamando  : 

— Al  nombrar  al  rey  de  Soma ....  Oh  !  increíble 
casualidad  !  Estaba  ha])landü  con  mis  hermanos  de 
tí  y  otros  nuevos  amigos  en  este  mismo  instante,  i>nes 
con  la  brusca  llegada  de  Cerveriz  tenemos  el  dogal  al 
cuello  los  patriotas.     ¿  No  sabes  la  noticia  ? 

— Claro  que  sí ;  y  á  eso  precisa.mente  vengo,  An- 
tonio José — contestó  liufiao. — Mi  padre  ^  y  yo  te  hemos 
recordado  en  el  momento  del  peligro.  Óyeme,  que  te- 
nemos que  hablar  con  urgencia. 

Sucre  hizo  abrir  la  sala  y  ambos  entraron,  refi- 
riéndole Peralta  brevemente  todo  lo  ocurrido  entre 
Ureña  y  Zurbarán,  terminando  con  estas  frases  : 

— Por  supuesto,  querido  amigo,  esto  te  lo  he  con- 
tado grado  33,  con  el  fin  de  invitarte  á  marchar  junto 
con  nosotros. 

— Esta  conducta  de  ustedes  es  muy  noble — dijo 
Sucre  conmovido — y   puedo  asegurarte   que  jamás   la 
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olvidare.  Ahora  debo  declararte,  que  nunca  has  lle- 
gado más  á  tiempo,  pues  como  te  dije,  hablaba  con 
Pedro  y  Francisco  al  llegar  tú  de  la  necesidad  que  te- 
nía de  embarcarme  por  la  llegada  de  Cerveriz  y 
hasta  pensaba  en  tí  y  en  tu  padre  para  ello  como  per- 
sonas de  confianza  relacionadas  en  el  puerto,  y  por  la 
circunstancia  de  haberlo  ja.  ocupado  para  el  mismo 
asunto  y  haber  sido  tan  bondadoso  conmigo.  De  mo- 
do que  tu  llegada  ha  sido  providencial  y  estoy  á  tus 
órdenes,  excelente  amigo.  ¿  Cuándo  nos  vamos  ? 

— Ahora  mismo,  papá  nos  espera  en  casa  con  tres 
caballos  ensillados. 

— Aguarda  un  instante — contestó  Sucre  sin  ningu- 
na emoción  y  como  si  se  tratara  de  un  simple  paseo- 
voy  á  prepararme  y  salgo  en  seguida. 

Y  así  pasó  efectivamente,  un  cuarto  de  hora  des- 
pués, salió  un  esclavo  adelante  con  la  capotera  y  la 
manta  de  viaje  de  Sucre  dentro  de  una  petaca ;  y  lue- 
go salieron  los  dos  jóvenes  detrás,  conversando  tan 
joviales  y  tan  tranquilos,  que  nadie  hubiera  podido 
suponer  de  lo  que  se  ocupaban. 

En  el  tránsito  encontraron  las  calles  embandera- 
das y  numerosos  grupos  de  los  catalanes,  que,  á  caba- 
llo y  á  pie,  se  dirigían  á  El  Salado  á  saludar  y  á  reci- 
bir en  triunfo  á  Cerveriz. 

— ¿  Que  te  parece  Eufino — murmuró  Sucre  al  oído 
de  su  compañero — que  contentos  están  estos  ca.  .  .  . 
nallas,  creyendo  que  ya  van  á  acabar  con  nosotros  ! 
Déjalos  que  rían,  que  pronto  llorarán.  .  . . 

— Como  estaba  calculado,  salieron  los  tres  fugiti- 
vos con  dirección  á  la  costa,  y  como  había  tanta  bulla 
y  movimiento  y  tanta  gente  que  iba  en  la  misma  direc- 
ción, y  era  cosa  natural  que  los  Peralta  fuesen  diaria- 
mente á  su  establecimiento  de  pesquería,  á  nadie 
llamó  la  atención  aquella  salida  y  pudieron  llegar  muy 
tranquilos  á  El  Chinchorro  cerca  de  las  once  de  la 
mañana. 

Allí  almorzaron,  ocultándose  después  en  un  mo- 
gote cercano   hasta  que  cerró  la  noche ;  y  se   dieron  á 
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la  mar  en  el   falucho  del  margariteño    Bruno,  quien  al 
levar  el  ancla,  les  dijo : 

— Primeramente  Dios,  señores,  amaneceremos  en 
las  Bocas,  porque  á  pesar  del  mal  aspecto  de  las  nubes 
y  del  viento  contrario  que  nos  está  soplando,  creo  que 
no  tendremos  mal  tiempo. 

— "No  temas, — dijo  Eufino  sonriendo  y  señalando 
á  Sucre, — que  llevas  a  Cesar  y  á  su  fortuna." 

— Pues  no  lo  digas  de  ?;aec7¿cí— contestó  don  Froi- 
lán— mira  que  ese  aguilucho  promete  remontarse  muy 
alto.  ¿  Crees  tú  que  si  pensara  lo  contrario,  me  habría 
apurado  tanto  por  sacarlo  de  la  boca  del  lobo  ? 

Los  ojos  del  adolescente  prófugo  brillaron  en  la 
obscuridad  imitando  la  fosforescencia  de  los  peces  que 
aleteaban  en  la  sui)erficie  del  mar,  y  contrayendo  su 
fisonomía  de  corte  marcial  i)or  el  esfuerzo  de  una  son- 
risa, exclamó  : 

— Gracias,  don  Froilán,  por  sus  favorables  conceptos 
y  no  haga  usted  caso  de  las  ])romas  de  Rufino,  quien 
con  sus  manías  catonianas  de  orador  á  la  moda,  de 
todo  saca  partido,  para  lucir  sus  talentos.  Lo  que  sí 
puedo  asegurar  es  que  sin  alardes  y  sin  pretensiones, 
consagrare  mi  vida  entera  á  la  libertad  de  la  Patria ! 

Lo  que  pasó  aquella  nefasta  noche  en  la  ciudad 
de  Cumaná  lo  refieren  todos  los  historiadores  y  cro- 
nistas patrios,  y  hasta  los  mismos  peninsulares,  que 
son  imi^arciales,  con  la  i^rotesta  en  los  labios  y  la  in- 
dignación en  la  pluma. 

Los  catalanes  dieron  un  banquete  á  Cerveriz  que 
terminó  cerca  de  las  doce  de  la  noche ;  y  á  esa  misma 
hora,  ebrios  y  desenfrenados,  á  la  cabeza  de  piquetes 
de  la  fuerza  armada,  empezaron  á  allanar  casas  y  á 
aprehender  ciudadanos,  no  solamente  á  los  tenidos  por 
patriotas  y  revolucionarios,  sino  á  todos  los  que  i)or 
cualquier  antecedente  merecían  el  enojo  personal  de 
aquellos  miserables,  que  deshonrando  el  nombre  espa- 
ñol, y  parodiando  á  los  autores  de  la  Sa))  Bartolomé  y 
de  las  Vísperas  Sicilianas,  llenaron  de  pánico,  de  cons- 
ternación y  de  duelo  á  multitud  de  hogares  honora- 
bles;  amaneciendo    todos   los   ánimos    consternados, 
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muchos  muertos  j  heridos  por  las  calles  y  más  de 
trescientas  personas  notables,  cargadas  de  grillos  y  de 
cadenas  como  criminales. 

El  gobernador  Ureña  protesto  enérgicamente  en 
contra  de  aquellas  iniquidades,  que  se  habían  cometi- 
do sin  su  orden,  acusando  á  Cerveriz  ante  la  Real  Au- 
diencia por  desafueros  e  invasión  de  autoridad. 

Todo  en  vano,  é  inútiles  y  tardíos  alardes  de  in- 
dependencia y  de  carácter,  pues  si  en  su  oportunidad 
hubiera  oído  los  consejos  de  Zurbarán,  de  su  asesor 
Gragirena  y  de  otros  amigos,  amarrando  á  Cerveriz  y 
metiéndolo  en  el  castillo  de  San  Antonio,  ni  aquellos 
asombrosos  atropellos  se  habrían  verificado  ni  él  mis- 
mo habría  sido,  como  lo  fue  á  los  pocos  días,  desauto- 
rizado tristemente  por  Monteverde,  y  reemplazado 
más  tarde  por  Antoñanzas,  con  escarnio  de  la  morali- 
dad  pública  y  con  burla  de  la  justicia. 


XI 


Santiago  Marino  contaba  apenas  veinticuatro 
años,  y  ejercía  el  cargo  militar,  con  el  grado  de  tenien- 
te coronel,  de  Jefe  de  la  costa  de  Güiria,  cuando  tuvo 
conocimiento  oficial  de  la  capitulación  de  Miranda. 

Soldado  listo  é  inteligente,  al  eco  de  aquella  in- 
fausta noticia,  que  equivalía  á  un  "sálvese  quien  pue- 
da" para  los  patriotas,  resolvió  ocultar  las  armas  en  su 
hacienda  de  Cauranta  y  retirarse  á  la  isla  de  Trinidad, 
como  lo  hizo  inmediatamente,  columbrando  á  lo  lejos 
el  huracán. 

Loa  antecedentes  de  Marino  en  la  región  oriental, 
sus  brillantes  ejecutorias,  el  hecho  de  haber  desempe- 
ñado, siendo  casi  un  niño,  los  importantes  cargos  de 
subteniente  de  milicias  en  la  época  colonial,  capitán 
á  las  órdenes  de  Villapol  en  la  expedición  contra  Gua- 
yana  en  1810,  en  donde  dio  altas  pruebas  de  valor  é 
inteligencia,  su  carácter  franco,  su  posición  social  y 
monetaria  y  su  inmensa  popularidad,  eran  títulos  que 
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le  recomendaban  para  que  todos  los   republicanos  del 
Oriente,  se  fijasen  en  él  como  caudillo  indiscutible. 

Al  fijar  pues  su  residencia  en  Trinidad  en  una  ca- 
sa de  alto  que  amuebló,  en  la  calle  de  Los  Ingleses, . 
fue  por  consecuencia  aquella  casa  el  centro  ó  el  refu- 
gio á  donde  acudían  los  jefes  y  oficiales  de  Guayana, : 
Barcelona,  Cumaná  y  Maturín,  siendo  dicha  morada 
una  especie  de  cafarnaum  de  la  Libertad,  el  arca  santa 
que  se  había  detenido  en  aquel  improvisado  monte 
Ararat,  el  verdadero  génesis  de  la  Independencia,  en 
donde  se  fraguaban  los  planes  que  debían  dar  por  re- 
sultado, la  mitológica  campaña  que  comenzó  con  el 
asalto  de  Güiria  j  terminó  con  la  ocupación  de  Cu- 
maná. 

Cuando  los  Peralta  y  Sucre  llegaron  á  la  antilla 
inglesa,  en  la  mañana  del  siguiente  día  de  su  salida,  fue- 
ron muy  bien  recibidos  por  gran  número  de  compa- 
triotas que  acostumbraban  amanecer  en  el  muelle  en 
solicitud  de  los  amigos  y  de  noticias  que  pudieran  venir 
de  la  costa  venezolana ;  y  casi  en  procesión  fueron 
llevados  á  la  casa  de  Marino,  donde  se  alojaron,  refi- 
riéndole la  llegada  de  Cerveriz  á  Cumaná  y  el  modo 
como  ellos  habían  logrado  escaparse. 

— Ya  va  á  arder  Troya ! — dijo  alegremente  Mari- 
ño,  reflejándose  en  su  varonil  y  hermoso  rostro,  todo 
afeitado,  la  satisfacción  que  experimentaba  su  alma — 
ya  el  Cancerbero  va  á  precipitar  los  acontecimientos,  y 
los  catalanes  van  á  prepararnos  el  terreno.  De  maña- 
na á  pasado  escucharemos  aquí  los  lamentos,  y  saldre- 
mos de  Ureña  que  nos  tiene  contrariados  con  su  polí^ 
tica  magnánima.  Lo  que  sucede  siempre  es  lo  mejor, 
porque  ya  estoy  hasta  el  tope  en  esta  fastidiosa  isla  de 
los  zamuros,  de  los  negros  y  de  la  hostilidad  cargante 
de  las  autoridades  inglesas  ! ....  Ya  no  puedo  más  ! 

Esa  noche  salieron  varias  embarcaciones  margari- 
teñas  con  comisionados,  armas  é  instrucciones  para 
distintos  puntos  del  litoral ;  y  como  en  los  siguientes 
días  llegaron  algunos  emigrados  que  fueron  testigos 
presenciales  de  los  horrores  cometidos  en  Cumaná, 
quienes  pintaban  con  vivos  colores,  el  estado  de  indig- 
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nación  en  que  se  hallaban  los  espíritus,  Marino  redo- 
bló la  actividad  de  sus  preparativos  bélicos  de  tal 
manera,  que  el  gobernador  Sir  Kalph  Woodford  se  le 
puso  de  frente,  llegando  hasta  llamarlo  general  de  los 
insurgentes  de  la  Costa  Firme,  en  una  carta  que  le  es- 
cribió y  hasta  ponerle  espías  que  descaradamente 
seguían  sus  pasos  por  donde  quiera  que  andaba. 

No  era  posible  permanecer  por  más  tiempo  en 
aquella  situación,  por  lo  cual  valiéndose  de  mil  pre- 
cauciones y  ardides  en  la  noche  del  10  de  enero,  se 
embarcó  con  cuarenta  y  cinco  compañeros  en  una  go- 
leta que  proporcionó  Manuel  Piar,  dirigiéndose  á  la 
isleta  denominada  Chacachacare  en  donde  tenía  una 
hacienda  su  hermana  doña  Concepción  Marino. 

Allí  pasaron  todo  el  día  11  los  cuarenta  y  cinco 
héroes  orientales  que  dieron  principio  en  Venezuela  á 
la  gloriosa  campaña  libertadora ;  y  es  digna  de  los 
tiempos  mitológicos  por  su  grandeza  y  sublimidad  la 
escena  ocurrida  en  aquellas  soledades  del  Golfo 
Triste. 

En  el  corredor  de  la  casa  de  la  hacienda  y  cerca 
de  una  mesa  en  donde  había  recado  de  escribir,  hallá- 
banse reunidos  todos  los  expedicionarios,  deliberando 
el  plan  de  operaciones  que  debían  poner  en  práctica. 
Eran  jóvenes  en  su  mayor  parte  y  descollaban  en  el 
grupo,  Santiago  Marino,  á  quien  ya  conocemos ;  Ma- 
nuel Piar,  á  quien  sirviendo  como  teniente  en  el  Esta- 
do Mayor,  vimos  muy  de  paso  en  la  acción  de  Panta- 
nero, habiendo  concurrido  también  con  Miranda  á  la 
primera  campaña  sobre  Valencia  con  el  grado  de  ca- 
pitán, y  á  quien  hemos  encontrado  en  Trinidad  al 
lado  de  Marino ;  siendo,  por  así  decir,  su  mano  dere- 
cha j  uno  de  sus  más  activos  colaboradores. 

José  Francisco  Bermúdez,  cuya  carrera  pública 
arrancaba  desde  el  27  de  abril  de  1810,  día  en  que  co- 
mo leader  de  la  ciudadanía  cumanesa,  dejó  oír  su  elo- 
cuente palabra  en  la  gran  reunión  popular  verificada 
para  reconocer  el  movimiento  separatista  del  19  del 
mismo  mes,  iniciado  en  Caracas,  haciéndose  notar  más 
tarde  como  valeroso  é  intrépido,  en  la  noche  del  6  de 
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marzo  del  año  siguiente,  en  que  como  simple  volunta- 
rio, fue  de  los  que  más  sobresalió  en  el  acto  de  sofocar 
la  conspiración  de  los  catalanes  que  dio  el  grito  subver- 
sivo en  el  Castillo  de  San  Antonio ;  empezando  últi- 
mamente su  carrera  militar  como  subteniente  y  á  las 
órdenes  del  coronel  Vicente  Sucre,  en  la  expedición 
<Xue  había  salido  de  Cumaná  en  junio  de  1812  com- 
l)uesta  de  18  buques  y  mil  hombres  de  desembarco,  la 
■cual  solo  pudo  llegar  hasta  Píritu,  y^ov  haberse  tenido 
allí  informes  de  la  capitulación.  Ahora,  lleno  de  temor 
á  las  persecuciones  iniciadas  en  Caracas  i)or  la  admi- 
nistración de  Monteverde,  se  había  refugiado  en  Tri- 
nidad y  puéstose  á  las  órdenes  de  Marino. 

Azcúe,  Manuel  Yaldez,  Bernardo  Bermúdez,  Agus- 
tín Armario  y  Juan  Bautista  Videaut,  (jefe  del  bergan- 
tín dé  guerra  Botón  de  rosa  donde  se  había  fugado 
con  los  notables  patriotas  cumaneses),  Luis  Vallenilla, 
presbítero  Domingo  Bruzual,  licenciado  Gaspar  Mar- 
cano,  Manuel  y  Casimiro  Isava,  Pedro  Mejía  y  Fran- 
cisco Marcano,  que  también  estaban  allí  junto  con 
Kufino  Peralta,  su  padre  don  Froilán,  y  el  resto  de  los 
beneméritos  que  formaron  la  nunca  bien  ponderada 
l^lóyade  de  los  cuarenta  y  cinco  invasores. 

El  primero  que  habló  fue  Marino,  y  lo  hizo  en 
estos  términos : 

— Siempre  antes  de  librar  una  gran  batalla,  acos- 
tumbran los  jefes  celebrar  consejo  de  guerra  para  or- 
ganizar el  debido  i^lan.  He  sido  honrado  por  la  con- 
fianza de  ustedes  para  dirigir  esta  invasión  que  muchos 
tendrán  jDor  descabellada,  pero  que  yo  creo  indispen- 
sable para  libertar  la  Patria.  El  esfuerzo  legendario 
del  pueblo  de  Caracas  el  19  de  Abril,  la  cívica,  e  in- 
mortal jornada  del  5  de  Julio,  las  instituciones  libérri- 
mas y  republicanas  constituidas  por  nuestros  egregios 
rex)resentantes,  todo  lo  hemos  perdido  por  la  mala 
dirección  en  las  operaciones  militares,  encontrándose 
hoy  Venezuela  humillada  y  cautiva  bajo  el  tacón  de 
las  botas  de  un  vulgar  advenedizo  como  Monteverde, 
quien  con  el  mayor  cinismo  firmó  una  capitulación 
para  romperla  incontinenti,  abusando  de  la  buena  fe  y 
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de  la  incompetencia  de  Miranda.  Deseo  oír  la  opinión 
de  mis  compañeros,  asegurándoles  que  estoy  resuelto 
á  ofrendar  mi  vida  y  cuanto  poseo  en  el  mundo,  por 
salvar  á  mi  país  y  por  castigar  á  sus  verdugos. 

— En  el  mismo  caso  me  encuentro  yo — dijo  José 
Francisco  Bermudez,  sacudiendo  su  melena  como  un 
león — mi  vida  es  de  la  Patria  y  no  colgaré  mi  espada 
sino  cuando  la  vea  libre  y  feliz.  Estoy  dispuesto  á 
seguir  al  coronel  Marino  á  todas  partes ;  y  mi  opinión 
es  que  no  perdamos  ni  un  segundo  más  aquí,  sino  que 
sobre  la  marcha  desembarquemos  en  Güiria,  para  sor- 
prender á  Gabazo  y  conseguir  armas  y  municiones  á 
fin  de  continuar  la  guerra. 

Aquellas  palabras  dichas  con  la  entonación  gran- 
dilocuente y  tribunicia  que  poseía  Bermudez,  fueron 
muy  celebradas  porque  bien  lo  merecían  y  porque  la 
mayor  parte  de  los  cuarenta  y  cinco,  era  de  Cumaná ; 
y  los  cumaneses,  querían  á  Bermudez  con  delirio,  co- 
mo quisieron  los  romanos  á  Mario,  los  suizos  á  Gui- 
llermo Tell,  los  parisienses  á  Santerre,  y  los  napolita- 
nos á  Masaniello. 

Luego  habló  Manuel  Piar,  explicando  que  aunque, 
de  origen  extranjero,  su  corazón  y  su  alma  eran  de 
Venezuela,  desde  que  en  1810  se  alistó  como  volunta- 
rio en  las  filas  de  la  Eepública,  reconoció  igualmente 
á  Marino  y   se  adhirió  á  lo   propuesto  por  Bermudez. 

Azcúe,  Yaldez  y  Bernardo  Bermudez,  hablaron 
también  en  el  mismo  sentido ;  y  el  primero,  indicó  la 
conveniencia  de  levantar  una  acta  de  reconocimiento 
de  Jefe  que  debían  suscribir  todos,  lo  cual  fue  acepta- 
do por  unanimidad,  comisionándose  á  Kufino  Peralta, 
como  entendido,  para  que  la  redactara. 

Este  lo  hizo  en  el  acto,  surgiendo  de  tal  manera 
el  documento  más  esforzado  y  audaz  que  registraron 
nuestros  anales  patrios,  si  se  tiene  en  cuenta  la  peque- 
nez del  niimero  de  personas  que  lo  suscribió,  su  situa- 
ción precaria  en  medio  del  mar  y  la  escasez  de  armas, 
de  recursos  y  de  tropas  que  tenían  para  emprender 
aquella  peregrina  cruzada,  digna  de  Orlando  ó  de  Don 
Quijote. . . . 
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La  reproducción  de  dicha  acta  no  huelga,  dada  la 
índole  de  este  libro. 

Dice  así :  ^ 

Acta  de  la  reunión  en  Chacachacare 

"Violada  por  el  jefe  español  D.  Domingo  Monte- 
^'verde,  la  capitulación  que  celebró  con  el  ilustre  gene- 
"ral  Miranda  el  25  de  Julio  de  1812 ;  j  considerando 
"que  las  garantías  que  se  ofrecen  en  aquel  solemne 
"tratado  se  han  convertido  en  cadalsos,  cárceles,  per- 
"secuciones  j  secuestros ;  que  el  mismo  general  Mi- 
"randa  ha  sido  víctima  de  la  perfidia  de  su  adversario, 
"y  en  fin,  que  la  sociedad'  venezolana  se  'halla  herida 
"de  muerte ;  cuarenta  y  cinco  emigrados  nos  hemos 
"reunido  en  esta  hacienda,  bajo  los  auspicios  de  su 
"dueña,  la  magnánima  señora  doña  Concepción  de  Ma- 
"riño,  y  congregados  en  consejo  de  familia,  impulsa- 
"dos  por  un  sentimiento  de  profundo  patriotismo,  re- 
"solvemos  expedicionar  sobre  Venezuela  con  el  objeto 
"de  salvar  esa  Patria  querida  de  la  dependencia  espa- 
"ñola  y  restituirle  la  dignidad  de  Nación  que  el  tirano 
"Monteverde,  y  sa  terremoto  le  arrebataron.  Mutua- 
"mente  nos  empeñamos  nuestra  palabra  de  caballeros 
"de  vencer  ó  morir  en  tan  gloriosa  empresa  ;  y  de  este 
"compromiso  ponemos  á  Dios  y  á  nuestras  espadas 
"por  testigos. 

"Nombramos  Jefe  supremo  de  la  expedición  al 
"coronel  Santiago  Marino,  con  plenitud  de  facultades. 
" — Chacachacare  á  11  de  Enero  de  1813. — El  Presi- 
"dente  de  la  Junta,  Santiago  Marino. — El  Secretario, 
"Francisco  Azcúe. — El  Secretario,  José  Francisco 
"Bermúdez. — El  Secretario,  Manuel  Piar. — El  Secre- 
"tario,  Manuel  Yaldez." 

Al  mandar  leer  Marino  el  acta  para  su  aprobación,, 
se  hicieron  algunas  observaciones  alegando  que  no 
parecía  prudente  ni  político  llamar  en  ella  ihistre  á 
Miranda  después  de  su  vituperable  conducta  como 
Dictador  y  después  que  Bolívar  y  otros  jefes  importan- 
tes lo  habían  reducido  á  prisión  en  La  Guaira,  porque 
aquello  podría   traer  quisquillas  y  suscitar  anarquías 
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en  lo  futuro ;  pero  Rufino  Peralta  defendió  el  punto, 
expresándose  de  esta  manera  : 

— Ninguno  más  convencido  que  yo  de  la  ineptitud 
del  Generalísimo  en  su  última  campana,  y  de  las  gran- 
des faltas  (pie  cometió,  de  tal  manera,  que  abrigo  la 
íntima  creencia  de  que  Bolívar,  Peña  y  todos  los  celo- 
sos patriotas  que  tomaron  parte  en  su  prisión,  salvaron 
con  ella  su  concepto  histórico,  porque  lo  han  hecho 
mártir,  dándole  pie  para  x)roducir  el  trascendental  do- 
cumento escrito  desde  sa  i)risión  ^ue  tanta  honra  le 
hace  y  que  casi  lo  rei^dudica ;  pero  al  lanzarse  un  docu- 
mento público  como  el  presente,  no  es  oportuno  entrar 
en  esos  distingos  enojosos,  que  los  aclararemos  maña- 
na entre  familia.  Lo  político,  hábil,  práctico  e  inten- 
cional, hoy  por  hoy,  es  hacer  cargar  á  Monteverde  con 
todas  las  faltas  y  acumular  sobre  su  coroza  de  críme- 
nes e  infidencias,  más  resi)onsabilidades  aún  si  cabe, 
l^ara  ver  si  logramos  hacer  separar  de  la  causa  realista 
á  los  espúreos  venezolanos  que  todavía  forman  bajo 
sus  banderas.  Creo  que  el  acta  está  muy  bien  en  esa 
forma  y  que  no  debemos  cambiarle  ni  una  coma. 

Todqg  se  dieron  por  satisfechos,  el  precioso  docu- 
mento se  firmó  ;  y  fue  un  día  aquel,  de  verdadera  fies- 
ta en  el  feliz  y  poético  hogar  de  la  respetable  matrona 
doña  Concepción  de  Marino 

En  la  siguiente  madrugada  aquellos  cuarenta  y 
cinco  orientales,  cuyos  nombres  lejos  de  olvidarse  de- 
berían estar  grabados  en  oro  en  una  columna  alegóri- 
ca levantada  en  el  punto  de  las  playas  de  Güiria  don- 
de desembarcaron,  aquellos  argonautas  de  la  redención 
venezolana,  tan  atrevidos  como  los  que  fueron  á  la 
Cólquida  con  el  protegido  de  Medea  en  b.usca  del  fa- 
moso Yellocino,  y  tan  audaces  como  los  que  con  Colón 
vinieron  á  descubrir  el  continente  americano,  aí^uellos 
sublimes  calaveras  se  embarcaron  en  dos  piraguas,  sin 
más  elementos  que  sus  pistolas,  sus  espadas  y  algunos 
fusiles  mohosos,  á  recuperar  el  mismo  país  que  seis 
meses  antes  había  sido  entregado  por  Miranda  con  un 
ejercito  aguerrido  de  seis  mil  hombres  y  con  todo  ge- 
nero de  recursos .... 


Los  Orientales  '  105 


Una  piragua  con  Marino,  Azcúe,  Sucre  y  Valdez, 
tom()  el  rumbo  de  la  hacienda  de  cacao  perteneciente 
al  primero,  denominada  Cauranta,  situada  en  la  cos- 
ta cerca  de  Güiria,  y  la  otra  navegó  hacia  el  Sur  á  las 
órdenes  de  Piar  y  de  Bermúdez,  con  el  propósito  de 
atacar  el  referido  pueblo  en  combinación  por  dos  pun- 
tos, fijando  i^ara  dicha  operación  la  media  noche  del 
13  al  14 

Marino,  reforzado  por  el  peonaje  de  su  hacienda, 
logró  formar  dos  comx:>añías  armadas  con  machetes  de 
rozar,  tercerolas,  lanzas,  y  los  pocos  fusiles  que  lleva- 
ba ;  y  con  la  impetuosidad  de  su  carácter,  creyendo 
sorprender  á  los  enemigos,  atacó   el  x)rimero  la  plaza. 

Pero  Gahazo,  como  viejo  contrabandista,  tenía  los 
-ojos  muy  abiertos  y  no  se  dejó  sorprender. 

Lo  recibió  con  un  fuego  nutrido  que  le  causó  mu- 
chas bajas,  obligándole  á  retroceder  casi  derrotado  y  á 
la  desbandada,  i)ues  el  mismo  Marino  había  recibido 
una  herida,  aunque  leve,  motivo  por  el  cual  tuvo  que 
refugiarse  en  una  casa  de  las  afueras,  mientras  Sucre, 
que  se  hizo  cargo  del  mando,  daba  frente  á  los  perse- 
guidores, con  una  serenidad  imponderable. 

En  este  crítico  instante,  Bermúdez  y  Piar  que  ha- 
bían sentido  los  fuegos,  acudieron  presurosos  con  el 
resto  de  la  expedición  ;  y  disputándose  la  vanguardia, 
á  cada  paso  con  noble  emulación,  aquellos  dos  jóvenes 
de  valor  tan  extraordinario,  y  para  quienes  tantos 
laureles  y  desengaños^  reservaba  el  porvenir,  dieron 
una  carga  formidable  sol)re  los  perseguidores,  obligán- 
dolos á  retroceder  á  la  plaza ;  siendo  tal  el  pánico  de 
los  realistas,  por  lo  inesperado  e  imi)etuoso  de  aquel 
segundo  ataque,  que  se  produjo  el  mayor  desorden 
tanto  entre  los  que  huían  como  en  el  resto  de  la  guar- 
nición :  y  los  soldados,  que  en  su  mayor  parte  eran 
reclutas  de  Güiria,  se  pasaron  con  sus  armas  á  los 
patriotas,  y  los  otros,  que  eran  españoles,  arrojaron 
los  fusiles  y  las  cartucheras,  echando  á  correr  despa- 
voridos por  el  camino  de  Irapa,  seguidos  del  propio 
Gabazo,  que  se  escapó  á  pie  y  sin  sombrero,  dejando 
todo  en  poüer  de  los  asaltantes. 
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El  día  15  amaneció  Marino,  en  consecuencia,  due- 
ño de  la  plaza :  y  oh  !  maravilla  de  la  audacia  y  del 
valor  temerario,  el  que  había  desembarcado  horas  an- 
tes con  un  puñado  de  hombres,  seis  fusiles  y  algunas 
pistolas  y  espadas,  tenía  ahora  cañones,  fusiles  en 
abundancia,  cajas  de  cartuchos  embalados,  cobijas, 
gran  cantidad  de  pólvora  y  piedras  de  chispa,  tambor, 
corneta,  pito  y  muchos  otros  elementos  de  guerra,  con 
los  cuales  se  ocupó  en  organizar  y  aumentar  sus  fuer- 
zas, mandando  en  el  acto  un  cuerpo  ligero  con  José 
Francisco  Bermúdez  y  Sucre  á  ocupar  á  Irapa. 

Esta  operación  la  verificaron  los  nombrados  como 
si  se  tratara  de  beberse  un  vaso  de  agua  con  sed,  á  paso 
de  carga  y  sin  dilación,  porque  los  fugitivos  no  se  acor- 
daban sino  de  que  tenían  piernas,  de  modo  que  el  pue- 
blo de  Irapa  se  entregó  sin  disparar  un  tiro. 

Al  siguiente  día  las  cosas  tomaron  un  cariz  más 
serio,  porque  Bermúdez  y  Sucre  fueron  atacados  por 
Cerveriz,  quien  al  saber  la  rota  de  Gabazo,  había  sali- 
do de  Cumaná  al  frente  de  400  hombres. 

Buen  chasco  se  llevó  el  Cancerbero ! 

Acostumbrado  á  habérselas  siempre  con  presos  y 
con  gentes  inermes,  y  que  al  eco  de  su  nombre  pavo- 
roso todo  el  mundo  se  amilanara,  iba  muy  ufano  y 
arrogante  á  la  cabeza  de  sus  tropas  creyendo  que  so- 
lamente con  la  noticia  de  su  aproximación  se  pondrían 
en  fuga  los  invasores,  por  lo  mismo  que  eran  tan  infe- 
riores en  número,  para  medir  sus  armas  con  el. 

Mas  oh !  trágica  y  hasta  risible  sorpresa !  Cre- 
yendo comerse  las  papas  blandas,  se  encontró  con  dos 
ajíes  caribes,  que  le  abrasaron  la  boca  y  le  hicieron 
ascuas  el  gaznate ! 

Bermrídez  y  Sucre  con  dos  compañías  de  50  hom- 
bres que  tenían  bien  armadas  y  municionadas,  le  die- 
ron una  felpa  soberana,  un  estreno  de  los  de  áspera 
castigatio,  le  hicieron  prisionera  casi  toda  la  fuerza 
que  traía  y  le  fueron  zurrando  la  badana  hasta  cerca 
de  Yaguaraparo,  en  donde  fue  á  esconder  su  vergüen- 
za aquel  cobarde  y  feroz  verdugo  de  los  indefensos 
venezolanos,  convencido  de  que  era  cosa  distinta  azo- 
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tarlos  y  remacharles  grillos  cuando  estaban  amarrados, 
que  combatir  con  ellos  de  frente  cuando  estaban  arma- 
dos j  libres. 

Al  llegar  Marino  á  Irapa,  mandó  sobre  la  marcha 
una  columna  expedicionaria  sobre  Maturín  con  Ber- 
nardo Bermúdez,  Piar,  Sucre  y  Azcúe ;  j  eligió  para 
ello  la  flor  de  sus  subalternos,  porque  aquella  plaza 
probablemente  debería  estar  muy  bien  defendida  y 
era  de  vital  importancia  su  ocupación,  tanto  por  ser 
su  retaguardia  y  un  punto  asaz  estratégico  y  de  recur- 
sos de  hombres  y  de  ganados,  cuanto  por  existir  en 
aquella  ciudad  un  cuantioso  parque  que  había  dejado 
oculto  Yillapol,  después  de  la  perdida  de  Guaj^ana. 

Eufino  Peralta  se  incorporó  á  aquella  expedición, 
en  x:>rimer  lugar  porque  en  ella  iba  Sucre,  su  amigo, 
compañero  y  paisano,  y  más  que  todo,  por  insinuacio- 
nes Y  ruegos  de  Manuel  Piar,  con  quien  se  había  li- 
gado mucho  en  los  días  de  residencia  en  Trinidad, 
por  el  contacto  y  parecimiento  de  sus  ideas  radicales  y 
extremistas,  y  porque  este  jefe  lo  había  visto  en  Güiria 
batirse  á  sus  órdenes  como  un  oficial  valeroso  y  enten- 
dido, razón  por  la  cual,  al  acto  de  salir,  se  lo  pidió  á 
Marino  y  lo  nombró  su  ayudante. 

Don  Froilán,  en  consecuencia,  aunque  algo  con- 
trariado por  tener  que  separarse  de  Marino,  que  lo 
estimaba  y  consideraba  mucho,  siguió  como  era  na- 
tural, el  rumbo  tomado  por  su  hijo,  emprendiendo 
aquella  escabrosa  marcha  hacia  las  regiones  que  baña 
el  Guarapiche. 

Aunque  en  la  noche  del  asalto  de  Güiria  dejó  pro- 
bado el  viejo  Peralta  que  sus  muchas  navidades  no  le 
habían  aflojado  las  arterias  del  corazón  ni  las  fibras 
de  la  energía,  porque  teniendo^los  huesos  duros  se  ha- 
bía batido  bizarramente,  aquella  larga  y  cruda  zona 
que  tenían  que  recorrer  ahora,  no  le  hacía  muy  buen 
estómago,  á  pesar  de  ir  tan  bien  á  caballo  en  la  muía 
amarilla  de  don  Juan  Gabazo,  que  había  cogido  perso- 
nalmente en  la  persecución  y  que  Marino  le  regaló, 
diciendole  cariñosamente,  cuando  se  la  presentaba : 


■iO>^  '  F.  Tosía  Garda 


— IJsela  usted,  don  Froiláu,  como  un  presente  mío 
y  como  un  recuerdo  del ....  bagazo  cj[p,e  hemos  molido 
esta  noche ! 

Padre  é  hijo  por  tales  razones,  y  como  i^lumas 
que  arrastra  el  huracán  de  los  acontecimientos,  entra- 
ron á  formar  parte  de  aquella  columna  heroica  desti- 
nada á  proporcionar  tantas  satisfacciones  á  la  Fama  y 
tantas  sorj^resas  á  la  Historia  ! 

XII 

Las  intransitables  rutas  de  Güiria  á  Maturín  de- 
moraron y  molestaron  mucho   á  la  columna  x>^itriota. 

A  pesar  de  sus  buenos  deseos  de  marchar  hacia 
adelante  con  rapidez,  apenas  x)odían  rendir  cinco  ó 
seis  leguas  diarias. 

Piar  insensiblemente  se  había  hecho  el  jefe  in- 
discutible de  la  expedición,  porque  Bernardo  Bermú- 
dez,  que  reconocía  la  superioridad  de  dotes  militares 
de  su  subalterno,  lo  dejaba  disponer  y  obrar  á  su  an- 
tojo, lo  cual  daba  los  mejores  resultados. 

Muchas  partidas  de  insurrectos  que  andaban  alza- 
dos por  su  i)ropia  cuenta,  huyendo  de  las  atrocidades  y 
persecuciones,  se  iban  incori)orando  en  el  tránsito;  de 
manera  que,  para  el  31  de  enero  de  1813,  el  cueri)o  repu- 
blicano pasaba  de  300  hombres,  entre  fusileros,  fleche- 
ros y  jinetes  armados  de  trabuco  y  de  lanza,  habién- 
dose formado  con  los  últimos  un  regular  escuadrón  de 
caballería  que  era  de  la  mayor  utilidad  y  conveniencia 
en  las  sabanas  que  tanto  abundan  por  aquellas  regiones. 

Al  amanecer  del  referido  día  iban  los  patriotas, 
remontando  las  serranías  de  Guanaguana,  y  Piar  que 
marchaba  en  vanguardia  con  Bermúdez,  Azcúe  y  los  Re- 
yes, extendiendo  la  mano  y  alzando  la  vista  hacia  aque- 
llas empinadas  crestas  y  horribles  despeñaderos,  dijo  : 

— No  me  (pieda  duda,  señores,  confirmo  mi  creen- 
cia de  que  esos  godos  de  Maturín  no  van  á  pelear  con 
nosotros. 

— ¿  Por  qué  razón  ? — preguntó  Bermúdez  con  ex- 
trañeza — ¿quién   puede   adivinar  las   intenciones   del 
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enemigo ;  sobre  todo  cuando  no  tenemos  ningún  infor- 
me en  que  apoyarnos  ? 

— El  mejor  informe  y  la  más  clara  adivinación  es- 
tán al  alcance  de  nuestros  ojos — replicó  Piar  con  fir- 
meza.— Si  los  realistas  pensaran  en  combatir  habrían 
seguramente  colocado  avanzadas  en  estas  posiciones 
tan  inexpugnables,  por  lo  menos  para  estorbarnos  el 
paso,  ya  que  no  hubieran  logrado  detenernos. 

— Sin  duda  alguna — observó  Azcue — Piar  está  en 
lo  cierto,  los  godos  de  Maturín  no  tienen  intenciones 
de  pelear. 

— Verdaderamente — intervino  don  Froilán— que 
no  se  divisa  ni  un  solo  morrión  enemigo  en  esas  trin- 
cheras formadas  por  la  naturaleza,  detrás  de  las  cuales 
con  25  buenos  tiradores  podría  contenerse  un  ejercito. 

Bermiidez  se  dio  por  convencido,  y  variando  de 
tono,  empezó  á  dar  bromas  á  don  Froilán,  con  quien 
había  hecho  muy  buenas  migas,  como  paisanos  y  veci- 
nos del  barrio  popular  de  Cumaná,  diciendole  : 

— ¿  Quien  se  hubiera  imaginado,  mi  queridísimo 
señor  Peralta,  que  después,  no  le  diré  de  viejo  i)ara 
no  desagradarlo,  sino  de  entrado  en  años,  iba  á  tener 
usted  que  dejar  su  vida  cómoda  y  rutinaria  para  andar 
X)or  estos  vericuetos  haciendo  Patria  ? 

— Y  lo  peor  es,  mi  comandante — contestó  el  alu- 
dido, meneando  la  cabeza  con  mucha  caima — que  se- 
gún voy  observando  este  trabajo  va  largo,  pues  me 
parece  qiie  ahora  estamos  por  la  señal  de  la  cruz,  nos 
falta  rezar  el  rosario,  y  sabe  Dios  cuántos  'pater  vosters 
tendrá ....  Sin  embargo,  confesare  á  usted  que>  hasta 
el  presente  hemos  corrido  con  mucha  fortuna,  y  me 
parece  mejor  andar  por  aquí,  que  no  verme  en  el  cas- 
tillo de  San  ibitonio  ó  en  las  bóvedas  de  La  Guaira, 
arrastrando  un  par  de  grillos  de  los  de  á  40  libras  ! 

— Lo  creo — replicó  riendo  Bernardo  Bermúdez — 
pero  en  cambio,  estaría  usted  á  la  sombra,  durmiendo 
en  su  cama,  comiendo  caliente  y  á  sus  horas,  libre  de 
l)icada  de  culebras,  y  no  se  hallaría  expuesto  en  cual- 
quier paso  de  luna,  á  que  se  lo  coman  los  zamuros, 
como  está  ahora .... 


ilO  F.  Tosía  Garc/a 


— El  peligro  de  muerte  no  me  arredra,  porque  exis- 
te en  todas  partes — dijo  don  Froilán,  ladeándose  un  po- 
co en  la  silla  para  efímero  descanso  de  sus  molidas  po- 
saderas— lo  mismo  da  morir  en  el  campo  de  batalla  que 
en  la  cárcel,  navegando  ó  en  el  propio  leclio.  Lo  que 
realmente  encocora  son  los  trabajos,  lo  que  me  con- 
turba un  tanto,  en  este  género  de  vida  nómade  que  yo 
no  conocía,  son  las  privaciones  é  incomodidades  de  la 
campaña,  que  con  franqueza,  no  tienen  nada  de  agra- 
dables ! 

— ^Por  ejemplo  y  en  corroboración — dijo  de  muy 
buen  humor  Azcúe,  espoleando  su  caballo  para  acercar- 
se más  á  los  interlocutores. — Son  ya  muy  cerca  de  las 
nueve  de  la  mañana  y  todavía  no  sabe  usted  don  Froi- 
lán— en  que  fogón  están  haciendo  su  desayuno,  ni  en 
que  cocina  estarán  preparando  su  almuerzo,  ni  que 
ladera  pedriscosa  habrá  de  servirle  de  colchón  para 
dormir  esta  noche  ,  expuesto  al  sereno  ó  la  lluvia  y 
hasta  á  la  mordedura  de  un  zorro  con  peste .... 

— Pero  hablando  en  serio,  señores — exclamó  Peral- 
ta entre  amoscado  y  guasón — yo  supongo  que  esto  no 
habrá  de  continuar  así  y  que  cuando  lleguemos  á  Ma- 
turín  las  cosas  cambiarán,  y  nos  proveeremos  de  todo 
lo  que  un  ejercito  necesita,  como  tiendas  de  campaña, 
provisiones  surtidas,  utensilios  cocineros,  cantineras, 
bestias  de  remonta,  etc ;  es  decir,  supongo  que  habre- 
mos de  andar  como  la  gente  civilizada .... 

— Quítese  esas  telarañas  del  cerebro — respondió 
Piar,  con  la  sonrisilla  desdeñosa  e  irónica  que  le  era 
tan  peculiar. — La  época  de  los  marqueses  y  de  los  ge- 
neralísimos ha  pasado,  las  campañas  van  á  ser  ahora 
demócratas  y  no  aristócratas.  Los  tiempos  han  cam- 
biado y  es  preciso  prescindir  en  absoluto  de  esas  pe- 
sadas y  estorbosas  impedimentas  que  usaron  nuestros 
generales  en  las  guerras  de  la  patria  hoha.  Es  preciso 
cambiar  radicalmente  todo  aquel  \iejo  sistema,  todas 
aquellas  prácticas  que  han  dado  el  triste  resultado  de 
perder  la  Kepública.  Es  necesario  romper  con  la  tác- 
tica mantiiana  y  formar  cuerpos  ligeros  y  fáciles  de 
movilizar.    Han  terminado  los  simulacros  y  las  manió- 
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bras,  y  es  aliora  que  ha  empezado  la  guerra  verdadera 
j  formal.  Nuestra  ventaja  va  á  estar  en  tres  cosas  : 
en  las  piernas,  en  los  estómagos  y  en  las  manos  ;  más 
claro,  en  movemos  mucho,  en  comer  cuando  haya  qué 
y  en  pelear  siempre  !  De  este  modo  será  que  podre- 
mos hacer  Patria,  don  Froilán,  viva  seguro  de  ello,  por 
lo  cual  amistosamente  le  aconsejo  que  se  provea  de  un 
chinchorro  y  de  un  por  si  acaso,  ó  saco  de  provisiones, 
para  que  los  lleve  en  el  anca,  por  aquello  de  que  mono 
no  carga  á  su  hijo .... 

El  viejo  Peralta  con  el  rostro  algo  compungido 
por  el  efecto  de  aquella  elocuente  receta  que  acababa 
de  oír,  proponíase  contestar  algo,  cuando  el  oficial  de 
la  mosca,  que  marchaba  adelante,  gritó  desde  una  leja- 
na vuelta  del  camino : 

— Allá  viene  gente  ! 

Aquel  anuncio  cortó  todas  las  conversaciones  e 
impresionó  todos  los  ánimos  en  la  espectativa  de  que 
pudieran  ser  tropas  enemigas. 

Piar  mandó  á  hacer  alto  porque  efectivamente,  se 
columbró  muy  á  larga  distancia,  un  grupo  como  de 
cinco  ó  seis  hombres  á  caballo,  que  avanzaba  en  direc- 
ción de  la  columna. 

El  sol  había  calentado  yá,  el  cielo  estaba  extre- 
madamente azul  y  las  nubes  formaban  caprichosas, 
gigantescas  y  movedizas  figuras,  blancas  como  el  algo- 
dón, que  el  gran  tramoyista  Eolo,  acaso  para  matar  el 
tiempo,  variaba  de  continuo  haciendo  y  deshaciendo 
raudos  y  poéticos  mirajes,  extrambóticas  figuras  colo- 
sales, que  se  perdían  y  confundían  en  el  horizonte  con 
las  altas  y  verdes  cimas  de  las  montañas. 

Detenidas  en  su  marcha  las  cinco  compañías  de 
las  diferentes  armas,  formadas  en  batalla,  desplegada 
al  aire  la  bandera  tricolor  y  alineadas  á  uno  en  fondo 
en  aquellos  estrechos  y  peregrinos  zig-zags,  por  un 
efecto  de  óptica  aparecían  cuadruplicadas,  presentando 
un  magnífico  golpe  de  vista  pues  tenían  todo  el  aspecto 
de  un  ejercito  regular. 

Aquellos  rudos  soldados  de  pies  desnudos,  ó  cal- 
zados con  cotizas,  anchos  sombreros  de  cogollo,  panta- 
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loncillos  arremangados  y  camisas  sueltas,  con  sus  co- 
bijas y  sus  cartucheras  terciadas,  se  aprestaron  en  el 
acto  al  combate,  buscando  ellos  mismos  los  puntos 
más   convenientes  para  situarse  en  espera  de  órdenes. 

Practicado  el  reconocimiento  se  supo  á  poco,  que 
no  había  motivos  para  ninguna  alarma  porque  el  gru- 
I)o  visto  era  una  comisión  amiga,  de  patriotas  maturi- 
nenses,  que  venía  con  la  noticia  de  que  los  realistas 
habían  desocupado  la  ciudad  precipitadamente,  obede- 
ciendo órdenes  suj^eriores,  lo  cual  llenó  de  gran  ale- 
gría á  los  expedicionarios,  quienes,  en  consecuencia, 
redoblaron  la  marcha,  fueron  aquella  noche  á  pernoc- 
tar al  cerro  de  los  Pérez,  y  ocuparon  á  Maturín  en  la 
tarde  del  siguiente  día  en  medio  del  desbordante  entu- 
siasmo y  de  las  calurosas  aclamaciones  de  aquel  pue^ 
blo  tan  partidario  de  la  causa  republicana. 

De  entre  el  numeroso  gentío  que  fue  hasta  cerca 
de  Boquerón  á  encontrar  á  las  fuerzas  patriotas,  salió 
un  hombre  alto,  ñaco,  de  barbas  canosas,  recoi-tadas  á 
la  española,  con  la  nariz  muy  larga  y  montado  en  una 
yegua  amarilla;  se  acercó  á  Pufino  Peralta,  y  mirán- 
dolo de  pies  á  cabeza,  le  dijo : 

— Caballero,  tenga  la  bondad  de  informarme  si  en 
estas  fuerzas  vienen  los   señores  Peralta  de  Cumaná  ? 

— Ya  h)  creo  que  vienen — respondió  Pufino,  rien- 
do— como  (pie  yo  soy  uno  de  ellos .... 

— ¿Que  usted  es  uno  de  ellos? — inquirió  en  el 
colmo  del  asombro  el  hombre  de  la  yegua,  examinan- 
do con  la  vista  cuidadosamente  al  bachiller — ¿  no  se 
burla  usted  caballero  ? — y  cambiando  bruscamente  de 
modales  y  de  tono,  añadió,  mostrando  al  sonreírse  dos 
enormes  y  amarillentos  colmillos — entonces,  pichón 
mío,  tú  debes  de  ser  Pufino .... 

— ¿  Pero  usted  (piitln  es,  señor  mío  ? 

— ¿  No  sabes  qiiien  soy  yó — replicó  el  desconoci- 
do, dilatando  las  ventanillas  de  su  descomunal  nariz — 
yo  soy  Felipe  Carrasquel,  primo  hermano  de  Froilán, 
tu  padre.  Pero  <]\\é  tonto  soy  !  Que  vas  á  conocerme, 
niño,  si  hace   la  friolera  de   siete  años  que  no   nos  ve- 
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mos ;  y  cómo  podía  conocerte,  si  te  encuentro  he- 
cho un  hombrón  de  grandes  bigotes  y  estirada  pera  ? 

Rufino  quiso  contestar  algo,  pero  el  inesperado  y 
locuaz  pariente,  que  segim  se  miraba  era  de  los  que 
no  nacieron  con  frenillos  en  las  agallas  ni  con  pepitas 
en  la  lengua,  se  le  anticipó,  continuando  en  esta  forma  : 

— Estuve  en  Cumaná  á  mediados  del  año  de  1804, 
cuando  fui  al  reclamo  de  la  herencia  de  la  tía  Apolina- 
ria  (á  quien  Dios  haya  perdonado  y  tenga  en  santa 
gracia,  como  nosotros  en  casa  no  la  olvidamos  ni  un 
instante !)  Eras  tú  entonces  un  imberbe  chavalo  ;  un 
zagaletón  medio  inocente,  pero  así  á  la  pata  á  la  llana, 
acababas  de  hacer  aquella  ruidosa  hazaña  de  exponer 
tu  vida  por  salvar  la  muñeca  de  cierta  condesilla 
muy  pintiparada ;  y  yo  entonces  me  dije  al  tener  co- 
nocimiento de  aquella  sensacional  noticia  :  "si  lechon- 
ciilo  come  grano,  que  será  cuando  marrano  ?".... 

Como  este  inesperado  diálogo,  con  tendencias  á 
monólogo,  (puesto  que  una  de  las  dos  partes  era  sola- 
mente la  que  hablaba,)  tenía  efecto  á  un  lado  del  ca- 
mino, mientras  que  envuelta  en  una  nube  de  polvo  iba 
pasando  la  columna,  Carrasquel  dejó  bruscamente  á 
Rufino,  exclamando : 

— Tate  !  Si  allí  viene  la  buena  pieza  de  Froilán  ; 
y  oh !  sorpresa  increíble,  viene  de  sable  en  cintura, 
pistolas  en  las  cañoneras  y  en  actitud  marcial.  ¿  Quien 
lo  hubiera  creído  ?  Dispénsame  Rufinillo,  que  voy  á 
darle  un  abrazo.  Ya  nos  veremos  en  casa  y  seguiremos 
conversando  muy  largo .... 

Y  diciendo  y  haciendo,  salió  al  encuentro  del  vie- 
jo Peralta  y  aproximando  la  yegua,  se  le  colgó  del  cue- 
llo, y  palmeándole  las  espaldas  con  la  diestra,  exclamó  : 

— Saludo  al  vencedor !  Por  fin  te  encuentro,  Froi- 
lán, ya  sabía  por  informes  que  venías  en  el  ejercito,  y 
me  he  apresurado  á  venir  á  darte  un  abrazo  y  a  ofre- 
certe mi  casa  para  que  te  alojes  en  ella  con  Rufino,  á 
quien  acabo  de  ver  y  conocer,  pues  casualmente,  tuve 
la  fortuna  de  dirigirme  á  él,  sin  saber  quien  era,  para 
informarme  de  si  ustedes  venían  positivamente.  Pero 
chico ;  ¿  quién  hubiera  creído  que  á  esa  edad,  tú   que 
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siempre  has  sido  tan  casero  j  comodón,  ibas  á  tener 
que  hacerte  militar  y  á  verte  obligado  á  salir  á  los 
campos  de  batalla ;  quien .... 

— Es  verdad,  es  verdad,  Felipe — interrumpió  don 
Froilán,  safándose  trabajosamente  de  aquel  garabato 
humano  que  le  oprimía  la  garganta — tienes  mucha  ra- 
zón en  todo ;  pero  sigamos  andando,  chico,  mira  que 
nos  ahoga  el  polvo  y  nos  estamos  quedando  atrás. 
Mucho  agradezco  tu  atención  y  á  tu  casa  iremos  Ru- 
fino y  yo,  como  es  natural,  en  cuanto  tengamos  el  ne- 
cesario permiso. 

— Sí,  sí ;  querido  primo,  haré  lo  que  tú  ordenes — 
contestó  Carrasquel,  volteando  la  yegua  apresurada- 
mente hacia  un  lado  e  incorporándose  luego  al  movi- 
miento, apareándose  en  la  marcha  con  don  Froilán, 
quien  se  había  puesto  la  mano  izquierda  abierta  entre 
la  boca  y  la  nariz,  para  no  tragar  tanto  poh'O — sí  señor, 
á  casa  iremos  y  verás  á  Felipito,  que  es  ya  un  mocetón 
de  mucho  garbo  y  á  Brígida  y  á  Brigidita ....  Oh ! 
que  placer  vamos  todos  á  experimentar  en  breve  ! 

Entre  vivas,  cohetes,  triquitraques  y  demás  feste- 
jos llegó  la  columna  hasta  la  plaza  principal,  y  des- 
pués que  los  distintos  cuerpos  ocuparon  las  casas  que 
les  tenían  preparadas  para  cuarteles,  salió  Piar  en 
persona  á  colocar  avanzadas  por  todos  *  los  caminos,  á 
fin  de  evitar  una"  sorpresa  y  para  estar  bien  seguro 
contra  cualquiera  trampa  ó  intentona  del  enemigo. 

Don  Froilán  y  Rufino  obtuvieron  licencia  para 
alojarse  en  la  casa  de  Carrasquel,  y  acto  continuo, 
siempre  por  el  acompañados,  se  dirigieron  muy  de 
prisa  porque  ya  había  teñido  la  noche,  al  extremo  de 
la  calle  de  la  Ceiba,  lugar  en  donde  se  hallaba  si- 
tuada la  referida  casa,  siendo  de  advertir,  que  por  el 
tránsito  ni  el  padre  ni  el  hijo  pudieron  decir  esta  boca 
es  mía,  porque  el  locuaz  primo  no  lo  consintió ;  y 
cuando  llegaron,  dando  golpes  con  su  chaparro  por 
una  de  las  ventanas,  gritó  : 

— Aquí  están  los  primos,  abran  pronto  la  puerta, 
que  vengo  con  Froilán  y  Rufino ! 
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A  este  anuncio  I9,  puerta,  que  segurarinente  la  ha- 
bían cerraíjo  desde  la  tarde  por  precaución^  se  abrió 
de  par  en  par,  y  los  tres  entraron  á  caballo  desmontán- 
dose en  el  corredor. 

Los  huéspedes  eran  esperados  sin  duda  alguna 
porque  la  familia  estaba  vestida  con  esmero,  todas  las 
lámparas  estaban  encendidas  j  la  mesa  se  hallaba  ser- 
vida con  relativa  esplendidez  en  el  comedor. 

— Brígida — dijo  Carrasquei  tomando  de  las  manos 
á  los  Peralta  y  haciendo  una  reverencia  á  su  consor- 
te— tengo  el  gusto  de  presentarte  á  mis  distinguidos 
primos,  Froiíán  y  á  su  hijo  Rufino,  á  quienes  tanto 
deseabas  conocer. 

— Servidora  y  encantada — respondió  muy  cariño- 
samente la  de  Carrasquei,  que  era  una  catalana  como 
de  cuarenta  y  cinco  años,  de  mediana  estatura,  ojos 
azules,  pelo  gris  crespo  y  abundoso,  rostro  perfilado  y 
anchas  caderas — Felipe  vive  constantemente  hablando 
de  ustedes,  y  es  para  mí  un  gran  placer  verlos  hoy  en 
esta  casa  donde  no  son  extraños — y  tomando  á  su 
vez  por  las  manos  á  un  joven  y  á  una  señorita  que 
detrás  de  ella  estaban,  á  un  cazar  de  pichones  huma- 
nos que  por  el  corte,  el  aire,  la  figura  y  las  perfeccio- 
nes, denunciaba  á  leguas .  que  á  la  carrascaléríca 
especie  pertenecía,  añadió — les  presento  á  nuestros 
dos  linicos  hijos,  Felipito  y  Brigidita.  .  . . 

Hubo  una  tanda  de  sonrisas,  cortesías  y  cumpli- 
mientos. Don  Froilán  y  Bufino  muy  atentos,  dieron 
las  respuestas  de  estilo  y  rúbrica  en  tales  casos,  esta- 
bleciéndose á  poco  la  natural  y  franca  cordialidad  pro- 
pia entre  cercanos  parientes ;  y  cuando  los  esclavos 
condujeron  las  bestias  á  las  caballerizas,  don  Felipe 
abrió  un  gran  cuarto  que  había  cerca  del  comedor  y 
mostrándoselo  á  los  recien  llegados,  les  dijo  : 

— Esa  es  la  modesta  habitación  preparada  para 
ustedes,  pasen  á  ella  á  fin  de  que  se  despojen  de  los 
arreos  de  viaje  y  se  laven,  mientras  se  sirve  la  comida. 

Padre  e  hijo  no  se  hicieron  repetir  la  grata  orden 
porque  venían  muy  estropeados  y  llenos  de  polvo,  de 
pies  á  cabeza.     Tomaron  posesión  del  cuarto  ofrecido, 
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Guyo  mobiliario  consistía  en  dos  catres  muy  bien  pro- 
vistos de  colchas,  sábanas  y  almohadas  que  brillaban 
por  la  limpieza,  una  hamaca  colgada  en  el  centro,  dos 
aguamaniles  surtidos,  un  ropero  grande  y  cuatro  sillas 
de  cuero. 

— Mesa  puesta,  estancia  abrigada  y  camas  blandas 
y  tendidas  ! — exclamó  don  Froilán,  lleno  de  jubilo,  al- 
zando los  brazos  hacia  lo  alto — oh  !  este  es  el  colmo 
de  la  dicha ;  cuando  uno  pierde  esas  gangas  es  que 
aprecia  cuánto  valen,  y  por  eso  es  bueno  tener  familia 
en  todas  partes ! 

— Es  muy  cierto,  papá — contestó  Rufino,  poseído 
de  la  misma  imi)resión  agradable,  empezando  á  despo- 
jarse y  á  medio  cepillar  la  ropa  antes  de  lavarse — pero 
no  hay  que  hacerse  ilusiones  porque  estas  comodida- 
des serán  pasajeras. 

— Ya  lo  supongo,  hijo  ;  pero  mientras  el  palo  va  y 
viene  descansan  las  costillas  y  las  mías  están  harto 
quebrantadas.  ¿  Crees  tú  que  es  poca  fortuna  vernos 
aquí,  fuera  de  campamentos  y  cuarteles  y  sin  zozobras 
tener  todo  esto,  aunque  ,,  sea  por  unos  días  ?  Ahora, 
después  de  tantos  años,  es  que.  he  podido  valorar  en 
lo  que  valen  las  comodidades  de  nuestra  chara  de 
Altagracia ! 

— Oiga  usted,  padre — indicó  Eufino,  variando  de 
tema — ¿  no  le  parece  á  usted  que  este  pariente  Felipe 
habla  más  de  lo  necesario  ? 

— Ay!  Rufino — contestó  don  Froilán,  haciendo 
una  mueca  significativa — tú  no  has  visto  ni  oído  na- 
da todavía,  el  tercio  está  encogido  y  tiene  las  car- 
tas reservadas.  Deja  que  coja  confianza  y  entre  en 
juego ....  ^  ^  ^     ^ 

— Entonces  será  de  huirle — respondió  riendo  el 
bachiller,  de  huirle  lo  mismo  que  si  fuera  Monteverde  ! 

— Todo  lo  contrario — replicó  don  Froilán,  arre- 
mangándose las  mangas  de  la  camisa  para  darse  un 
fregoteo— hay  que  buscarlo  y  tolerarlo  porque  no  hay 
nadie  completo,  y  en  cambio  es  un  hombre  sano,  ino- 
fensivo, lleno  de  virtudes  y  de  excelente  corazón.  Des- 
de su  juventud,  he   tenido  muy  buenas  relaciones  con 
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el,  y  juntos  íbamos  con  frecuencia  á  la  casa  de  clon 
Pedro  Kambrat,  padre  de  Brígida  j  muy  buen  sujeto, 
que  tenía  una  canastilla  de  primera  clase  en  Cumaná. 
Cuántos  buenos  ratos  pasé  yo  en  aquella  casa,  y  qué 
comidas  y  bailes  tan  buenos  se  daban  en  ella  !  Ke- 
cuerdo  por  cierto  que  desde  ese  tiempo,  llamaban  á 
Felipe  el  mudo,  por  ironía.  Imagínate  cuanto  habrá 
adelantado  en  ese  divino  arte  de  la  charlatanería  du- 
rante todos  estos  años,  transcurridos  !  Como  el  sue- 
gro tenía  aquí  en  Maturín  muchas  propiedades  agrí- 
colas y  de  cría,  después  de  su  muerte,  siendo  Brígida 
la  única  heredera,  vendieron  la  tienda  á  los  herma- 
nos Estevanez  que  la  tienen  hoy  y  á  quienes  tú  cono- 
ces, y  se  trasladaron  los  esposos  Carrasquel  á  esta 
ciudad  á  vivir  de  sus  rentas  y  á  pasar  tranquilos  los 
últimos  años  de  su  vida.  No  sé  como  pensará  última- 
mente Felipe ;  pero  el  año  de  10,  acaso  sugestionado 
por  la  mujer,  que  como  buena  catalana  es  más  goda  que 
el  mismo  Ataúlfo,  fue  de  los  empecinados  que  no  qui- 
sieron reconocer  la  autoridad  de  la  Junta  nombrada 
en  Caracas,  y  hasta  me  parece  que  estuvo  en  Guayana, 
enrolado  en  las  filas  realistas.  Ten  por  eso  mucho 
cuidado  con  lo  que  hablas,  para  no  desagradar  á  nadie 
ni  causar  polémicas  en  la  casa. 

— Descuide  usted,  papá,  que  lo  tendré  en  cuenta — 
respondió  Rufino,  poniendo  término  al  diálogo,  por- 
que el  señor  don  Felipe  Carrasquel,  muy  acucioso, 
vino  á  buscarlos  para  asistir  á  la  mesa,  en  donde  se 
les  aguardaba. 


xm 

— ¿  Pero  de  qué  madera  tan  dura  habrá  hecho 
Dios  á  ese  mozo  insigne  llamado  Manuel  Piar  ?  Pare- 
ce ser  de  roble,  de  vera  ó  de  corazón  de  acapro,  porque 
han  de  saber  ustedes,  señores,  que  este  hijo  de  mi 
madre,  durante  los  añitos  en  que  viene  comiendo  pan 
en  este  picaro  mundo,  ha  visto  muchos  hombres  cru- 
dos, incansables,  activos,  guapos  ó  bragaos,  como  dicen 
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los  llaneros ;  pero  coino  este  muñeco  en  cuestión,  nin- 
guno !  Parece  que  no  come,  ni  duerme,  ni  ejecuta 
ninguno  de  los  otros  menesteres  humanos,  porque  á 
todas  horas  del  día  j  de  la  noche,  se  le  ve  á  caballo 
por  las  calles,  por  los  campos  j  por  las  plazas  vecinas, 
reconociendo  las  entradas  j  las  salidas^  buscando  an- 
tiguas picas,  tomando  medidas,  haciendo  cálculos  de 
distancias  y  familiarizándose  con  las  encrucijadas,  con 
los  barrancos,  con  los  pasos  de  río  y  con  los  atascada- 
Íes.  ¿  Qué  endiablados  planes  tendrá  en  la  cabeza  y 
qué  se  propondrá  con  todo  eso,  y  con  las  transforma- 
ciones y  aprestos  bélicos  de  defensa  ejecutados  en  el 
mes  y  medio  que  lleva  aquí  ?  Ha  hecho  zanjas  pro- 
fundas por  varios  lugares,  levantado  trincheras  con 
sacos  de  arena  en  otros  puntos.  Cerca  del  Jagüey  ha 
montado  dos  cañones,  haciendo  derribar  todos  los 
grandes  árboles  de  los  alrededores ;  las  casas  de  las 
tres  plazas  están  azpilleradas,  lo  mismo  que  el  campa- 
nario de  la  iglesia  mayor ;  ha  desenterrado,  arreglado 
y  puesto  en  manos  todos  los  fusiles  que  dejó  ocultos 
Yillapol  y  ha  establecido  en  el  cuartel  de  la  Plaza  Keal 
una  fábrica  de  cartuchos,  para  lo  cual  hizo  traer  de 
Trinidad,  pólvora,  plomo,  baleros,  piedras  de  chispa  y 
otros  elementos  de  guerra ;  en  una  palabra,  se  ha  aco- 
modado tan  bien  en  esta  ciudad,  que  por  su  forma 
rara  de  escuadra  se  presta  tanto  para  una  buena  defen- 
sa, ha  aprovechado  tan  bien  todas  estas  ventajas  y  cir- 
cunstancias, que  trabajo  les  doy  á  los  realistas,  por 
numerosos  y  osados  que  sean,  para  que  puedan  meter- 
le el  diente  !.  .  .'.¿  Y  no  es  portento  asombroso  lo  que 
ha  hecho  en  tan  pocos  días  en  materia  de  organización 
de  los  cuerpos  ?  Aquí  llegó  con  cuatro  gatos  sucios  y 
estropeados,  y  á  la  fecha  si  no  tiene  un  verdadero 
ejército,  sí  puede  movilizar  más  de  500  hombres  de  las 
distintas  armas  los  cuales  están  diestros,  vigorosos  j 
disciplinados,  porque  sin  cesar  viven  haciendo  ejerci- 
cio y  dando  carreras  por  estos  contornos.  También 
lia  tenido  el  buen  criterio  de  atraerse  y  llamar  al  ser- 
ticio  á  los  hombres  más  importantes  de  la  localidad, 
entre  ellos  á  los  hermanos  Mónagas,  quiénes  le  han 
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formado  con  vecinos  de  sus  hatos  un  cuerpo  de  caba- 
llería de  más  de  200  buenos  jinetes,  aguerridos  y  ex- 
pertos en  el  manejo  de  la  lanza,  y  que  sin  duda  algu- 
na puedo  asegurar  porque  los  conozco  á  todos 
personalmente,  que  serán  la  flor  j  nata  de  los  guerre- 
ros orientales  !  Por  todas  estas  razones,  amigos  míos, 
el  mozito  á  quien  vengo  refiriéndome,  que  aunque  es 
de  color  trigueño,  tiene  los  ojos  verdes  y  una  distin- 
ción y  un  atractivo  en  su  figura  y  en  sus  maneras,  que 
realmente  parece  ser  cierto  lo  que  dicen,  respecto  á  la 
circunstancia  de  llevar  sangre  real  en  sus  venas,  cruza- 
da con  la  de  cierta  dama  principal  de  Caracas,  este 
muñeco  de  tanto  azogue,  este  acerino  títere,  que  tiene 
ahora  el  mando  en  jefe  de  la  plaza,  por  haber  sido 
llamado  Bernardo  Bermúdez  al  Cuartel  General,  como 
que  está  resuelto  á  no  salir  más  de  aquí,  según  todos 
esos  movimientos  y  acomodos  que  le  veo.  Ha  dividi- 
do últimamente  las  fuerzas  en  tres  columnas;  la  in- 
fantería que  la  manda  él  en  persona,  la  artillería  que 
está  á  las  órdenes  de  Sucre,  el  lechuguino  de  Cumauá, 
hijo  de  don  Vicente,  quien  según  decires,  es  bocado 
que  se  atraca ;  y  la  caballería,  que  la  manda  Azcúe, 
nuestro  paisano.  No  lo  duden  ustedes,  caballeros, 
muchos  tragos  amargos  van  á  tener  que  pasar  los  que\ 
vengan  á  tomar  á  Maturín  ;  pero  muchos ....  i 

Esto  decía  don  Felipe  Carrasquel,  sin  tomar  alien- 
to y  como  si  le  hubieran  dado  cuerda,  en  una  noche  de 
luna  muy  clara,  sentado  en  la  acerk  de  su  casa  con 
varios  tertulianos  de  la  cuadra,  tomando  el  fresco  an- 
tes de  irse  á  acostar ;  y  como  había  soltado  ese  ma- 
yúsculo trago  sin  escupir  ni  poner  comas,  temeroso  de 
que  alguien  le  interrumpiera,  el  tal  esfuerzo  prodújole 
un  impetuoso  y  violento  acceso  de  tos  que  hubo  de 
cortar  el  hilo  de  sus  palabras,  privando  de  esa  manera 
á  sus  oyentes  de  muchos  otros  importantes  detalles 
que  se  le  quedaron  danzando  entre  la  laringe  y  las 
amígdalas.  En  cambio,  el  referido  incidente,  permi- 
tió á  doña  Brígida,  que  había  estado  escuchándolo 
muy  contrariada,  meter  basa  en  la  conversación,  ex- 
clamando : 
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— Según  todos  los  primores  y  lindezas  que  re- 
fieres de  ese  mulatillo  de  Manuel  Piar,  cualquiera  se 
imaginaría  que  es  un  ser  sobrenatural  diferente  de  los 
demás  hombres.  Parece  que  te  has  pasado,  Felipe,  y 
que  la  llegada  de  tus  parientes  los  Peralta  ha  influido 
'  en  tu  ánimo  para  que  estés  ahora  pensando  de  esa 
manera.  Pues  mira,  yo  sin  temor  de  equivocarme  te 
digo,  que  ya  verás  tú  á  dónde  van  á  parar  todas  esas 
morisquetas  y  preparativos  necios  cuando  asomen  las 
bayonetas  y  suenen  los  clarines  de  los  soldados  del 
rey  por  el  camino  de  Cumaná  ó  por  el  de  Barcelona. 
¿  Crees  tú  que  tal  mequetrefe  curazoleño  y  los  monifa- 
tos que  le  acompañan,  van  á  enfrentarse  con  las  legio- 
nes del  invicto  Monteverde,  cuando  no  pudo  hacerlo  ni 
^1  mismo  Miranda,  con  un  poderoso  ejército  ? 

— No  seas  tonta,  Brígida — contestó  Carrasquel, 
algo  sulfurado  al  ver  que  su  consorte  quería  hacerle  la 
contraria  delante  de  la  gente, — tú  no  sabes  de  esas 
€Osas,  mujer,  ni  yo  estoy  haciendo  comparaciones ;  lo 
que  hago  es  referir  impar cialm ente  á  mis  aniLgos  lo 
que  es  público  y  notorio  y  lo  que  nadie  pued^  negar. 
En  cuanto  á  la  especie  de  que  me  hajíi  pasado,  no  sé 
en  qué  te  fundas  para  decir  tal  cosa,  pues  soy  criollo 
y  muy  criollo,  como  que  mi  partida  de  bautizo  está 
en  la  sacristía  de  la  iglesia  de  Altagracia,  y  el  agua 
que  me  echaron  en  la  mollera  fue  la  del  Manzanares  y 
no  la  del  Ebro  ni  la  del  Serge,  lo  que  á  mucha  honra 
tengo.  El  hecho  de  que  no  aceptara  la  primera  Patria 
y  de  que  sirviera  en  Guayana  con  los  realistas,  sí  po- 
día calificarse  de  pasóte ;  pero  entonces  estaba  ofus-» 
cado  y  ahora  estoy  empezando  á  ver  las  cosas  como 
son,  y  lo  natural  sería,  que  si  se  me  ocurriera  volver  á 
tomar  servicio  formara  en  mis  filas  como  venezolano, 
lo  cual  no  impediría  que  tú  continuaras  siendo  monár- 
quica, pues  para  eso  las  nuevas  doctrinas  proclaman 
la  libertad .... 

—Dios  te  libre,  Felipe,  de  cometer  semejante  lo- 
cura ! — interrumpió  doña  Brígida,  algo  apurada  por 
haberse  extralimitado  en  sus  observaciones. — ¿  Quién 
te  mete  á  pensar  en  esas  cosas  ?     ¿  Qué  tienes  tú  que 
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hacer  con  que  mande  Pedro  ó  mande  Juan  ?  Tú  tie- 
nes tu  familia  y  tus  intereses  y  sólo  en  su  cuido  debes 
pensar. 

— ]No  digo  lo  contrario,  Brígida, — replico  Carras- 
quel  calmándose  un  tanto, — no  estoy  pensando  en  nada 
de  servicio  en  estos  momentos,  a,unque  no  puedo  res- 
ponder de  lo  que  podré  pensar  más  tarde,  obligado 
por  los  acontecimientos .... 

Algo  pertinente  ó  impertinente  iba  á  replicar  la 
catalana,  que  era  testaruda  como  ella  sola ;  pero  la 
llegada  de  los  Peralta,  que  venían  acomi)añados  de  un 
postaió  propio  que  acababan  de  recibir  de  Cumaná,  lo 
impidió,  pues  ellos  se  detuvieron  un  instante  en  la 
puerta,  cruzaron  algunas  palabras  con  los  amos  de  la 
casa  y  entraron  para  su  cuarto,   seguidos  del  hombre. 

ílufino  abrió  la  puerta,  encendió  luz  y  dirigién- 
dose al  recien  llegado,  que  era  Aniceto  el  guaiquerí, 
le  dijo : 

— Ahora  puedes  hablar  libremente.  ¿  Cuándo  sa- 
liste de  Cumaná  ?     Cuenta  todo  lo  que  sepas. 

— Salí  hace  tres  días  y  todos  quedaron  buenos 
en  la  casa,  aunque  llenos  de  consternación,  debido  á 
Las  constantes  amenazas  y  persecuciones.  Por  el  ca- 
mino y  cerca  de  Aragua  me  encontré  con  las  tropas  de 
Zuazola,  que  vienen  cometiendo  toda  especie  de  atro- 
pellos y  maldades.  No  perdonan  á  nadie,  y  de  mila- 
gro, y  por  ser  tan  baqueano,  logré  pasar  sano  y  salvo. 
Yo  traigo  cartas  para  ustedes,  que  me  van  á  permitir 
sacar  de  donde  he  tenido  que  meterlas  para  salvarlas, 
en  el  caso  de  que  me  hubieran  cogido  y  registrado 
los  enemigos. 

Diciendo  esto,  puso  la  cobija  y  la  capotera,  que 
terciadas  traía,  sobre  una  silla,  se  desarrolló  los  cal- 
zones y  cortando  con  su  cuchillo  las  costuras  del 
ruedo,  sacó  varios  papeles  de  seda  muy  dobladitos  y 
los  estiró,  diciendo  muy  sonreído  : 

— Como  ustedes  ven,  aunque  me  hubieran  hecho 
prisionero,  ó  matado,  las  cartas  se  habrían  salvado, 
pues  nadie  hubiera  podido  adivinar  el  lugar  donde  yo 
las  traía. 
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— Ya  veo  que  eres  todo  un  hombre  ! — dijo  Eufino, 
tomando  las  cartas  j  empezando  á  abrirlas  cuidadosa- 
mente. 

Pnas  eran  para  él  y  otras  para  don  Froilán,  pero 
entre  todas  venía  una  de  Teresa  Zurbarán,  de  conte- 
nido muy  interesante  y  que  Eufino  leyó  con  avidez. 
Decía  así : 

"  Eufino  mío :  no  puedes  imaginarte  lo  sensible 
que  me  ha  sido  tu  separación  en  esta  vez. 

¿  Será  porque  te  quiero  más  que  antes  ? 

Nó,  eso  no  es  posible,  porque  siempre  te  he  queri- 
do lo  mismo. 

La  causa  verdadera  es,  porque,  tontamente  y  sin 
contar  con  los  azares  de  Jo  imprevisto,  me  imaginé 
que  no  habríamos'  de  separarnos  jamás  y  que,  verifi- 
cada nuestra  reconciliación,  se  habían  abierto  para 
nosotros  de  par  en  par  las  puertas  del  cielo. 

Ay,  amado  de  mi  alma  !  Cuan  engañada  estaba, 
y  cómo  la  realidad  vino  á  probarme  con  sus  agudos 
dardos,  que  ahora  era  que  iban  á  comenzar  para  mí 
las  penas  y  las  grandes  mortificaciones  ! 

Cuántas  angustias  y  sinsabores  he  pasado  en  este 
aciago  trimestre,  desde  el  día  en  que  por  mi  aviso  lo- 
graste escapar  de  las  garras  de  estas  hienas ! 

No  intento  detallarte  lo  que  han  hecho  en  Cuma- 
ná,  porque  llenaría  pliegos  y  más  pliegos,  de  estos  de 
papel  delgadito  en  que  te  escribo,  y  siempre  quedaría 
corta.  Bástete  saber  que  mi  padre,  cuyos  sentimientos 
nobles  conoces,  horrorizado  de  las  iniquidades  cometi- 
das por  Cerveriz  y  los  catalanes,  y  lleno  de  despecho  é 
indignación  porque  se  asegura  que  las  Cortes  españolas 
han  aprobado  la  conducta  de  Monteverde  y  la  Eegencia 
lo  ha  nombrado  Capitán  General  de  Venezuela,  con  el 
título  de  Pacificador ;  mi  buen  padre,  abismado  de  tanto 
cinismo  y  pateando  de  cólera,  me  dijo: — "Qué  ver- 
güenza, hija  mía,  para  los  que  pretendemos  llevar  con 
lustre  el  nombre  español !  Qué  borrón  para  nuestra 
historia  será  en  todo  tiempo  ese  procedimiento  absur- 
do é  impremeditado !  Ureña  tuvo  mucha  razón  en 
no  haber  seguido  mis  consejos ;  y  lo  que  soy  yo,  me 


Los  Oriéntales  i33 


alisto  desde  hoy  en  las  banderas  de  la  independencia 
venezolana !" 

Y  así  ha  sucedido.  Te  participo  llena  de  alegría 
que  lo  tenenios  pasado  con  bagajes  y  todo  á  nuestra 
santa  causa  republicana ;  y  digo  nuestra,  porque  por 
sabido  se  proclama  y  se  cae  de  maduro,  que  yo,  como 
tu  esposa  del  alma,  tengo  que  defenderla  también 
hasta  morir,  y  hago  y  haré  los  mayores  esfuerzos  por 
ayudarla. 

Además  de  los  honrados  sentimientos  de  mi  i)a- 
dre,  de  su  rectitud,  de  su  natural  inclinación  y  de  su 
culto  austero  por  el  orden  y  por  la  justicia,  han  in- 
fluido mucho  en  su  ánimo  para  este  cambio  de  ideas 
las  amenazas  y  agresiones  de  que  también  él  ha  sido 
objeto,  por  su  amistad  con  Ureña  y  por  la  entereza  y 
el  denuedo  con  que  siempre  se  opuso  á  las  medidas  de 
represión  y  de  violencias. 

Estamos,  pues,  vigilados  y  tenidos  por  desafectos 
al  gobierno.  ¿  Qué  te  parece  ?  ¡  Como  cambian  los 
tiempos  !  Los  catalanes  han  triunfado  en  toda  la  lí- 
nea y  son  hoy  los  dueños  absolutos  de  la  ciudad. 

Al  pobre  don  Emeterio  se  le  ha  volteado  el  Cristo 
de  espaldas  y  se  lo  ha  llevado  la  corriente,  por  débil 
y  apocado.  Acusó  á  Cerveriz  ante  la  Eeal  Audiencia, 
por  desafueros  y  usurpación  de  autoridad,  y  el  alto 
tribunal  le  hizo  justicia ;  pero  de  nada  le  valió  la  recta 
decisión  de  los  letrados,  porque  don  Domingo,  desde 
Caracas,  dijo  :— "Por  sobre  mí,  niel  tricornio  !  Nadie 
me  alza  el  giillo  !  Tendrá  mucha  razón  Ureña,  pero 
yo  lo  depongo  !" 

Y  porque  si  y  de  una  sola  plumada  lo  reemplazó 
con  Ensebio  Antoñanzas,  que  ha  venido  aquí  á  servir 
de  instrumento  ciego  de  los  catalanes  y  á  corroborar 
la  fama  de  cruel  y  de  perverso  que  adquirió  por  el 
Guárico  en  su  última  campaña.  Pero  hay  una  cosa 
más  seria  aún  y  es  la  que  me  ha  obligado  á  decir  á 
Tomasa  que  fuera  donde  tu  madre  para  mandar  á 
Aniceto  volando  con  esta  carta. 

Oye  lo  qtie  ha  pasado. 
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Al  saber  Monteverde  que  ustedes  habían  desem- 
barcado en  Güiria  y  destrozado  por  comi)leto  á  don 
Juan  Gabazo,  mando  á  la  carrera  un  refuerzo  de  300 
hombres  á  las  órdenes  de  un  vizcaíno  llamado  Antonio 
Zuazola,  que  viene  precedido  de  una  hoja  de  servicios 
que  destila  sangre. 

Con  este  motivo  dijeron  aquí  algunos  chuscos  al 
llegar  la  expedición,  que  de  Caracas  nos  estaban  man- 
dando las  muestras  por  grados  como  el  aguardiente  : 
primero  á  Cerveriz,  que  era  de  28 ;  después  á  Anto- 
ñanzas,  que  mide  30  ;  y  por  liltimo  á  Zuazola,  que  es 
de  33,  casi  agua  de  Colonia .... 

No  llegue  nunca  á  imaginarme  que  pudiera  haber 
en  el  mundo  hombres  más  malos  que  los  dos  i)rime- 
ros ;  pero  hoy  estoy  plenamente  convencida  de  que  el 
tercero  se  lleva  la  palma,  y  de  que  no  puede  haber 
más  allá  en  materia  de  perversidades. 

Este  vizcaíno  enteco,  amarillento  y  de  aspecto  pa- 
tibulariamente sombrío,  más  que  hombre  parece  una 
hiena  con  barbas,  ó  un  chacal  de  cachucha.  Es  un  abor- 
to de  la  naturaleza ! 

Llénate  de  indignación  con  lo  que  vas  á  saber ! 

A  principios  del  mes  llegó  aquí  y  sus  congeneres 
los  catalanes,  lo  recibieron  en  triunfo,  como  puedes 
suponer,  dándole  bailes,  comilonas  y  otros  obsequios. 
El  día  que  salió  en  persecución  de  los  patriotas,  el 
gobernador  en  persona  fue  á  acompañarlo  hasta  las 
afueras  de  la  ciudad,  le  dio  algunos  prácticos  y  le 
ofreció  (asómbrate,  querido  Rufino,  de  tamaña  exce- 
cración,  que  i)arece  burla  ó  mentira)  le  ofreció  en  pre- 
sencia de  muchas  i^ersonas  que  lo  oyeron,  que  se  com- 
prometía á  pagarle  un  peso  fuerte  por  cada  oreja  de 
un  insurgente  que  le  remitiera  ! .  .  . . 

Zuazola,  pareciendole  muy  buen  negocio  aquel 
salvaje  cambalache  que  van  á  encontrar  inverosímil  las 
generaciones  venideras,  se  quitó  de  necios --escrúpulos, 
y  echándose  la  conciencia  y  el  qué  dirán  á  las  espal- 
das, empezó  á  desorejar  cristianos  por  esos  campos  y 
caminos,  sin  preguntar  quien  vive  y  fuesen  quienes 
fueran  los   dueños  de   las  orejas,  asaltando   ranchos  y 
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talando  conucos  de  infelices  labriegos  que  ninguna 
participación  habían  tenido  jamás  en  achaques  de 
guerra  ni  de  insurrección  ;  y  últimamente  en  el  sitio 
llamado  los  Magueyes,  cerca  de  Aragua,  sorprendió 
unas  partidas  armadas,  que  andaban  huyendo  y  que 
apenas  pudieron  hacerle  muy  poca  resistencia. 

Uno  de  los  soldados  de  la  tropa  que  le  dio  Anto- 
ñanzas  aquí,  llamado  Manuel  Villafaña,  muy  conocido 
de  mi  padre  y  que  se  desertó  en  Aragua  espantado  de 
las  atrocidades  de  que  fue  testigo,  se  halla  escondido 
en  casa,  llegó  anoche  y  cuenta  cosas  que  la  pluma  se 
resiste  á  trasmitir,  pero  que  el  deber  me  impone  refe- 
rírtelas. 

Con  los  jjrisioneros  que  cogió  armados  y  con  mu- 
chos otros  que  andaban  huyendo  por  los  montes  y  que 
atrajo  con  engañosas  ofertas  de  perdón,  hizo  un  en- 
cierro ó  aparte  como  de  cuatrocienta.s  víctimas  ó  már- 
tires, á  quienes  quitó  la  ^dda  con  la  crueldad  más 
refinada  y  con  procedimientos  nunca  vistos  ni  oídos. 

La  primera  operación  que  ejecutó,  fue  desorejar- 
los á  todos ! 

A  unos  les  hizo  despalmar  los  pies,  poniéndoles  á 
correr  después  por  vidrios  y  guijarros  menudos,  man- 
dándolos á  matar  en  seguida,  con  machetes  amellados, 
y  quitándoles  del  cuerpo  los  miembros  uno  á  uno,  con 
inicua  lentitud .... 

A  otros  les  aplicó  la  muerte  del  melado^  consisten- 
te en  enterrarlos  vivos  hasta  el  pescuezo,  dejándoles 
las  cabezas  fue^a  de  tierra  embadurnadas  de  miel  ó  á^ 
melado,  para  que  los  insectos  los  devoraran  á  su 
antojo ! 

A  estos  hacía  mutilar  en  su  presencia  y  coser  es- 
palda con  espalda  para  divertirse  con  los  gestos  y 
contorsiones  que   hacían  al  exhalar  el   último  suspiro. 

A  aquellos  mandó  á  desnudar  y  atar  en  la  cola  de 
potros  cerriles  para  gozarse  en  verlos  despedazar  por 
las  piedras  y  troncos  de  las  sabanas. 

También  llegaron  anoche  del  campamento  de  Zua- 
zola  los  primeros  cajones  de  orejas,  los  cuales  fueron 
recibidos  con  música,  cohetes  y  repiques   de  campana. 


Ijabiendo  amanecido  lioy  los  catalanes  con  las  orejas 
puestas  en  forma  de  cucardas. .... 

Y, espántate  de  lo  que  voy  á  decirte  :  en  la  igle- 
sia matriz  han  cantado  un  Te  Deum  por  este  plausible 
acontecimiento ! ! 

Bien  merecen  ser  asados  en  las  más  candentes 
parrillas  del  infierno  los  malos  sacerdotes  que  en 
nombre  de  la  magnánima  religión  cristiana,  se  lian 
liecho  cómplices  de  tan  horrible  salvajismo ! 

Estos  inauditos  procedimientos,  que  indudable- 
mente como  antes  te  dije,  parecerán  en  lo  futuro  cuentos 
ó  invenciones  para  desacreditar  el  régimen  español,  son 
de  una  verdad  estricta  e  indiscutible  y  sin  duda  algu- 
na provocarán  la  cólera  divina.  Otros  muchos  detalles 
asombrosos  nos  ha  referido  Yillafaña,  que  yo  omito 
por  no  hacer  interminable  esta  carta. 

Bueno,  lo  más  urgente  no  te  lo  he  dicho,  y  á  eso 
voy  para  concluir. 

iintoñanzas,  viendo  que  su  teniente  Zuazola  se  ha 
contentado  con  cebarse  en  el  tránsito  con  tan  horripi- 
lantes maldades,  sin  atreverse  á  llegar  hasta  Maturín 
en  donde  están  ustedes,  ha  mandado  órdenes  por  mar 
para  que  salga  de  Barcelona  don  Lorenzo  de  la  Hoz  á 
incorporarse  á  Zuazola  i)ara  juntos  marchar  sobre  Ma- 
turín. 

Esto  lo  ha  sabido  papá  de  muy  buena  tinta  y  ya 
debe  de  estar  marchando  el  inencionado  refuerzo,  de 
manera  que  ustedes  deben  prepararse,  porque  de  un 
momento  á  otro  serán  atacados. 

Piensa  un  poco  en  mi  situación,  Eufino  querido,  y 
suponte  como  estará  mi  espíritu  de  acongojado  al  re- 
cordar que  después  de  haber  esperado  y  sufrido  tantos 
años,  vino  un  día  en  que  llegue  á  imaginarme  que  ha- 
bía agarrado  por  las  dos  manos  á  la  felicidad  para  no 
soltarla  más  nunca,  y  resultó  el  chasco  de  que  yo 
misma  tuve  que  desprenderme  de  ella,  aconsejándote 
la  ausencia  para  librarte  de  mayores  peligros,  quedán- 
dome triste  y  sola  como  primero,  llena  ahora  de  más 
grandes  tribulaciones. 
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Piensa  en  eso  un  poquito,  amado  mío,  y  compa- 
déceme. 

Para  concluir  esta ;  j  como  necesaria  posdata,  he 
de  darte  otra  noticia,  que  en  otras  circunstancias  podría 
ser  muy  grata  para  ambos  ;  pero  que  hoy,  es  desagra- 
ble  y  penosa  por  mil  motivos. 

Tengo  casi  la  evidencia,  Eufino  querido,  de  que 
voy  á  ser  madre  por  segunda  vez,  y  que  nuestra  Inesi- 
ta  tendrá  un  hermano  ó  hermana. 

No  voy  á  encontrar  donde  meter  la  cara  cuando 
papá  me  lo  note,  y  tendré  que  encerrarme  y  fingirme 
de  enferma  mientras  ¡Dasan  estos  meses.  Y  la  guerra 
en  planta  y  tú  ausente,  sin  época  fija  de  regreso.  Oh  ! 
Dios  mío,  cuántas  contrariedades  ! 

Entre  tanto,  cuídate  mucho,  no  me  olvides  y  es- 
críbeme bien  largo  con  Aniceto,  el  cual  podrá  ir  y 
venir  constantemeiite  con  las  precauciones  del  caso. 
Recibe  en  un  beso  el  corazón  de  tu  amada." 

Luego  que  Rufino  concluyó  de  leer  esta  carta,  por 
demás  interesante,  con  las  suposiciones  y  salvedades 
del  caso,  impuso  de  su  contenido  á  don  Froilán,  y  en 
vista  de  la  gravedad  de  los  informes  que  contenía, 
ambos  convinieron  en  que  era  preciso  informar  en  el 
acto  á  Piar  .de  tan  graves  novedades,  á  cuyo  fin  se 
dirigió  Rufino  x)resuroso  á  la  casa  del  Estado  Mayor, 
en  donde  dormía  el  activo  jefe  de  la  plaza,  que  tan  iDor 
las  nubes  había  puesto  don  Felipe  Carrasquel  en  el 
comienzo  de  este  capítulo. 


XIV 

Piar  no  se  había  acostado  aún  y  se  ocupaba  en 
despachar  su  correspondencia  con  dos  escribientes, 
cuando  le  avisaron  que  Rufijio  Peralta  quería  hablarle 
con  urgencia. 

Al  instante  suspendió  el  trabajo  y  salió  á  reci- 
birlo, entrando  junto  con  él  á  su  habitación,  pues  como 
había  dado  permiso  á  su  ayudante  para  pasar  la  no- 
che en   compañía  de  su  padre,  lo   cual  acostumbraba 
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hacer  á  veces,  quebrantando  un  poco  la  disciplina  en 
obsequio  de  sus  buenos  amigos  los  Peralta,  con  su 
instinto  avisor  presintió  Piar  que  algo  serio  debería 
de  haber  ocurrido,  cuando  Hufino  venía  á  buscarlo  á 
aquella  hora. 

— ¿  Que  ocurre,  teniente  Peralta  ? — preguntóle  con 
el  acento  dominante  que  le  distinguía. 

— Una  cosa  muy  grave,  mi  comandante.  Acabo  de 
recibir  un  posta  de  Cumaná,  de  persona  bien  informa- 
da y  fidedigna,  y  oiga  usted  lo  que  me  dice. 

Diciendo  esto,  Rufino  sacó  la  carta  de  Teresa  del 
bolsillo,  se  acercó  á  la  luz  y  leyó  á  su  interlocutor 
todos  los  párrafos  que  creyó  interesantes  y  discretos. 

— No  hay  duda  alguna — exclamó  Piar,  abando- 
nando el  chinchorro  en  donde  se  había  sentado  para 
oír  la  carta — tenemos  encima  á  los  godos  y  no  hay  un 
momento  que  perder.  Bien  sabía  yo  que  ese  bandido 
de  Zuazola  no  se  atrevería  á  llegar  hasta  aquí ;  pero 
acompañado  del  petacón  de  don  Lorenzo,  sí  que  se 
atreverá.  Bueno — continuó  mirando  hacia  arriba  co- 
mo sacando  una  cuenta  mental — hoy  estamos  á  19  y 
ese  posta  salió  de  Cumaná  antes  de  ayer,  en  donde  se 
sabía  ya  la  evolución  ordenada  á  de  la  Hoz ;  luego  es 
evidente  que  este  ha  podido  á  marchas  forzadas,  llegar 
hoy  mismo  á  Aragua  y  caminando  toda  la  noche  con 
la  luna,  pueden  amanecer  aquí  mañana.  Hay  que  to- 
mar medidas  sin  tardanza.  Vaya  usted.  Peralta,  inme- 
diatamente á  llamar  á  Sucre  y  á  Azcúe  á  sus  respecti- 
vos cuarteles,  diga  de  paso  al  asistente  que  me  ensille 
el  caballo  y  ordene  usted  á  todos  los  del  Estado  Mayor 
que  hagan  ensillar  los  suyos. 

Aquellas  órdenes  fueron  cumplidas  sin  demora  y 
á  poco  llegaron  Azcue  y  Sucre. 

Piar  les  manifestó  las  novedades  que  ocurrían  y 
ambos  convinieron  pon  el  en  que  de  un  instante  á  otro 
podía  presentarse  el  enemigo ;  y  como  á  ambos  les 
pidiera  su  opinión,  Azcúe  dijo : 

— Creo  que  el  mejor  sistema  de  defensa  que  po- 
demos adoptar  es  el  de  fortificarnos  dentro  de  la  plaza 
en  los  sitios  que  para  un  caso  de  ataque  tenemos  pre- 
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parados.  De  esa  manera  causaremos  más  daño  al 
enemigo  y  triplicaremos  nuestros  soldados  por  la  ven- 
taja de  combatir  á  cubierto. 

— Podemos  también — opinó  Sucre — dirigir  nues- 
tros cuerpos  así  :  dejar  la  artillería  y  parte  de  la  in- 
fantería dentro  de  las  trincheras  y  ocultar  en  las  afueras 
de  la  ciudad  parte  de  la  infantería  y  la  caballería  toda, 
con  el  propósito  de  atacarlos  por  retaguardia,  cuando 
embistan  sobre  la  plaza. 

— Como  nuestro  cuerpo  mejor  es  el  de  caballe- 
ría— les  contestó  Piar,  relampagueando  los  ojos — creo 
que  Sucre  tiene  mucha  razón,  hay  que  sacar  los  jine- 
tes á  campo  raso  que  es  donde  podrán  maniobrar. 
Nosotros  podemos  disponer  de  500  combatientes.  De- 
jemos cien  dentro  de  la  ciudad  para  que  nuestra  reta- 
guardia sea  el  cuerpo  de  la  artillería,  y  salgamos  al 
encuentro  de  los  godos  con  la  infantería  y  la  caballería. 
Si  nos  derrotaren  por  el  menor  número,  siempre  nos 
quedará  el  recurso  de  apoyarnos  en  las  fortificaciones. 

Fue  aprobado  por  unanimidad  este  plan  estraté- 
gico y  Piar  indicó  á  Azcúe  que  mandara  en  el  acto  á 
uno  de  los  hermanos  Monagas  con  50  hombres  de  ca- 
ballería á  inspeccionar  la  vía  de  Aragua,  y  á  Sucre  que 
procediera  activamente  á  acomodar  los  cañones  en  los 
puntos  más  á  propósito,  y  cuando  se  disponía  el  mis- 
mo á  montar  á  caballo  para  salir  con  sus  ayudantes  á 
revisar  los  cuarteles  y  puestos  avanzados,  llegó  un 
posta  á  caballo  de  Marino  participando  la  marcha  del 
gobernador  de  Barcelona  hacia  Maturín,  y  ordenando 
(jue  defendieran  la  plaza  hasta  quemar  el  último 
cartucho. 

No  quedaba  pues  ninguna  duda,  la  hora  del  com- 
bate estaba  próxima ! 

El  incansable  Sucre  en  aquella  celebre  noche,  aco- 
modó varias  piezas  de  artillería  de  pequeño  calibre  en 
cinco  bastiones  que  se  daban  la  mano,  aunque  algo 
distantes  unos  de  otros ;  de  manera  que  al  romper  el 
alba  del  día  20  la  bandera  tricolor  flameaba  en  la  pla- 
za principal  sobre  el  alto  campanario  de  la  iglesia 
convertido  en  trinchera ;  en  la  calle  de  la  Ceiba,  cerca 
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del  Jagüey ;  en  la  entrada  del  camino  de  Barcelona ; 
en  los  Cerritos ;  y  en  la  plaza  de  los  Indios.  Al  mismo 
tiempo,  las  alturas  y  planicies  vecinas  se  veían  coro- 
nadas por  la  infantería  y  la  caballería,  formadas  en 
batalla,  con  Piar  y  Azcne  á  la  cabeza.  Los  vecinos  de 
Matnrín  se  despertaron  al  toque  de  diana,  sorprendi- 
dos por  aquellos  aparatos  bélicos,  y  lejos  de  intimi- 
darse aparecían  enardecidos  y  ,  resueltos,  por  ser  en 
su  mayor  parte  patriotas,  y  por  la  circunstancia  de 
que  muchos  dispersos  de  los  escapados  de  la  matanza 
de  los  Magueyes  habían  llegado  durante  la  noche  re- 
firiendo las  atrocidades  cometidas  por  Zuazola,  con 
espeluznantes  detalles,  que  habían  llenado  los  ánimos 
de  indignación  y  hecho  salir  de  sus  casillas  hasta  los 
más  indiferentes. 

Muchos  voluntarios  armados  de  flechas  y  lanzas, 
y  hasta  mujeres  y  muchachos  desarmados,  jjresentá- 
xonse  á  Piar  pidiendo  los  unos  puesto  en  la  defensa 
nacional  }'  los  otros  armas  para  contribuir  á  ella  en 
cualquier  forma. 

Cuando  el  resto  de  la  población  se  fue  apercibien- 
do de  lo  que  ocurría,  cuando  se  supo  que  venían  en 
marcha  sobre  ella  el  feroz  verdugo  de  los  Magueyes, 
acompañado  de  las  tropas  de  Barcelona  y  que  traían 
los  más  negros  y  criminales  propósitos  de  matar,  sa- 
quear y  entregar  las  familias  á  la  vergüenza  y  á  la 
deshonra,  para  castigarlas  por  atribuirles  simpatías 
hacia  los  republicanos,  cuando  aquel  eco  amenazante 
y  pavoroso  fue  extendiéndose,  los  corazones  se  infla- 
maron, la  indignación  llegó  á  su  colmo  y  los  activos 
maturineses  lejos  de  amilanarse  y  pensar  en  huir,  se 
lanzaron  á  las  calles  en  el  colmo  del  furor.  En  vez  de 
cerrar  las  puertas  y  las  ventanas  como  de  costui^bre 
acontece  en  las  ciudades  en  donde  se  va  á  librar  un 
combate,  se  abrieron  todas  como  en  un  día  de  festivi- 
dad y  sus  denodados  habitantes  sin  distinción  de  se- 
xos, ni  de  edades,  ni  de  clases  y  colores,  estimulados 
acaso  por  la  atávica  descendencia  de  la  sangre  numan- 
üna  y  saguntina,  resolvieron  combatir  hasta  la  muerte 
por  su  Patria  y   por  sus  lares,  comenzando  á  levantar 
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por  su  cuenta  trinclieras  y  parapetos  por  la  mayor 
parte  de  las  calles.  De  las  afueras  hacia  el  centro,  de 
los  barrios  y  de  los  caseríos  vecinos,  la  gente  acudió 
en  tropel  ofreciendo  todos  sus  servicios  con  la  mayor 
espontaneidad  y  entusiasmo.  Nadie  quería  permane- 
cer indiferente ! 

En  la  casa  de  don  Felipe  Carrasquel  hubo  una 
escena  íntima  que  pudo  haber  concluido  en  trágica. 

Ausentes  los  Peralta  que  habían  ido  á  ocupar  sus 
puestos  en  el  ejército,  ocurriósele  á  doña  Brígida  el 
disparate  de  hacer  poner  en  la  ventana  la  bandera  es- 
pañola, tratando  de  garantizarse  en  el  caso  indudable 
para  ella,  de  que  los  realistas  ocupasen  la  ciudad. 

— Pero  mujer, — di  jóle  su  esposo  al  entrar  de  la 
calle  y  encontrarse  con  aquella  novedad — ¿  tú  te  has 
vuelto  loca?  Cómo  se  te  ha  ocurrido  semejante  provo- 
cación ?  Tú  no  ves  que  puedes  perderme  ? 

— ¿  Y  por  que  voy  á  hacerte  mal  con  el  procedi- 
miento más  natural  y  acostumbrado  en  tiempos  de  gue- 
rra ? — contestó  la  catalana  frunciendo  el  ceño. — Los 
extranjeros  todos  han  puesto  sus  banderas :  inglesas, 
francesas  e  italianas,  para  que  les  respeten  sus  casas. 
¿  Tiene  algo  de  particular  que  yo  mia^rhole  la  mía  para 
salvarme  y  para  salvarnos  todos  ? 

— Ya  lo  creo  que  tiene  y  mucho.  Hazla  quitar 
inmediatamente  por  el  amor  de  Dios,  Brígida !  Mira 
que  eso  va  á  producir  un  escándalo,  porque  esa  bande- 
ra es  la  de  los   enemigos  que  vienen  á  tomar  la  plaza  ! 

— Y  que  la  tomarán  sin  duda  alguna.  ¿  Crees  tú 
que  estos  cuatro  pelagatos  van  á  contener  á  los  nume- 
rosos y  aguerridos  soldados  del  rey?  Prefieres  que 'al 
entrar  á  fuego  y  sangre  como  lo  harán  en  breve,  nos 
pongan  á  saco  la  casa,  tomándonos  por  insurgentes  ? 
Deja  la  bandera  en  su  puesto  que  está  muy  bien  allí, 
luciendo  sus  hermosos  colores  ! 

Como  Felipito  y  Brigidita  estaban  también  anar- 
quizados, pues  el  |uno  apoyaba  las  opiniones  de  su 
padre  y  la  otra  las  de  su  madre,  se  armó  en  la  casa 
una  bronca  que  llevaba  muy  mal  cariz,  cuando  se  oye- 
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ron  en  la  cuadra  gritos  y  silbidos,  precursores  de  una 
muchedumbre  airada  que  venía  del  centro  de  la  ciudad. 

Carrasquel  corrió  hacia  la  puerta  á  informarse  del 
motivo  de  semejante  alharaca  j  regresó  en  el  acto^ 
pálido  y  desencajado,  diciendo  : 

— Estamos  perdidos,  me  informa  ño  Mamerto  el 
pulpero  de  la  esquina,  que  es  una  poblada  que  se  dirige 
á  aquí  á  arrancar  la  bandera  de  la  ventana  y  a  saquear 
la  casa,  considerándonos  como  enemigos.  Ya  ven  uste- 
des que  yo  tenía  razón  ! 

— Ay,  qué  susto! — exclamó  doña  Brígida,  perdien- 
do todo  su  coraje  á  la  vista  del  peligro — Felipe,  has  lo 
que  quieras  para  salvar  la  situación  ! 

— No  tengas  cuidado,  mujer — contestó  El  Mudo. — 
Se  me  ha  ocurrido  un  plan  para  conjurar  la  tormenta. 
No  te  asustes  y  déjame  obrar ! .  .  .  . 

Diciendo  estas  palabras,  corrió  hacia  la  puerta  de 
la  calle,  la  aseguró  con  llave  y  trancas  y.  luego  fuese  á 
la  sala,  abrió  de  par  en  par  la  ventana  en  donde  estaba 
la  bandera,  sentándose  muy  tranquilo  en  uno  de  los 
poyos. 

A  poco  llegó  la  turba  desenfrenada  y  el  la  contu- 
vo, preguntando : 

— ¿  Que  queréis,  señores  ? 

— Queremos  destrozar  esa  bandera  con  que  insul- 
táis á  la  ciudad ;  y  luego  castigaros  por  vuestra  auda- 
cia ! — contestaron  varias  voces  enfurecidas. 

— Oídme  un  instante,  señores,  antes  de  proceder — 
gritó  Carrasquel,  parándose  sobre  la  peaña  de  la  ven- 
tana.— Vosotros  sabéis  que  mi  mujer  es  española,  y  sin 
mi  consentimiento  y  por  temor  á  los  invasores  pusa 
esa  bandera  buscando  garantías  para  su  casa.  Pero 
yo  soy  venezolano  y  si  últimamente  serví  en  Guayana 
con  los  realistas,  fue  para  sostener  el  orden  legal  re- 
presentado en  Miyares ;  pero  de  ningún  modo  he 
aceptado  ni  acepto  la  autoridad  de  Monteverde ;  y  en 
el  caso  de  que  hubiera  cometido  la  debilidad  de  acep- 
tarla, en  presencia  de  los  horrores  que  ha  cometido  y 
Tiene  cometiendo  el  monstruo  de  Zuazola,  yo  protesta- 
ría mil  veces  ante  Dios   y  los  hombres  en  contra  de 
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esas  iniquidades,  y  empuñaría  las  armas  para  defen- 
der mi  suelo  querido ! 

— Bien,  bravo,  liurra,  viva  Carrasquel ! — exclamó 
la  mucliedumbre  por  sus  distintas  bocas. — Que  nos  dé 
una  prueba  de  que  eso  es  cierto ! 

— No  una,  sino  ciento,  estoy  dispuesto  á  dar — con- 
testó don  Felipe  enisantado  del  efecto  que  sus  oportu- 
nas i^alabras  liabían  hecho  en  la  veleidosa  multitud. — 
La  primera  es  arriar  esta  bandera,  como  lo  hago,  para 
cambiarla  por  la  gloriosa  de  la  Patria  ;  y  la  segunda, 
incorporándome  á  vosotros  en  el  acto  como  soldado  de 
la  defensa  republicana  de  Maturín  ! 

Lo  que  aconteció  entonces  parecerá  increíble  á  los 
4|ue  no  conozcan  el  espíritu  de  esa  gran  ramera  llama- 
da muchedumbre.  Carrasquel  después  de  haber  cum- 
plido su  oferta,  haciendo  el  cambio  de  banderas,  salió 
á  la  calle  y  fue  paseado  en  hombros  en  ruidosa  ova- 
ción por  todas  las  calles  de  la  ciudad. 

Entretanto,  eran  ya  las  once  de  la  mañana  y  el  sol 
se  extendía  majestuoso  y  abrasador  por  las  ondu- 
lantes sabanas  cubiertas  de  amarillento  pasto,  que 
desde  la  altiplanicie  en  donde  se  halla  situada  Ma- 
turín van  confundiéndose  en  el  horizonte  con  el 
cielo,  hasta  Areo  j  Aragua.  De  x>ronto,  empeza- 
ron á  oírse  por  aquella  extensa  y  solitaria  direc- 
ción, primeramente  algunos  disparos  sueltos  y  tar- 
díos, y  luego,  descargas  cerradas,  que  indicaban  cla- 
ramente la  aproximación  del  enemigo. 

Piar,  que  se  hallaba  formado  con  sus  fuerzas 
cerca  de  la  población,  al  oír  los  fuegos  que  se  apro- 
x:imaban  conferenció  un  rato  con  sus  jefes  y  ofi- 
ciales, e  inmediatamente  marchó  por  el  mismo  ca- 
mino del  Oeste,  desplegando  sus  cuerpos  en  batalla 
como  á  una  legua  de  la  ciudad. 

El  alférez  José  Tadeo  Monagas,  que  había  sa- 
lido desde  la  noche  con  un  escuadrón  volante,  á 
inspeccionar  e  inquietar  al  enemigo,  se  presentó  á 
poco  con  su  caballo  jadeante  y  su  lanza  tinta  era 
sangre,   informando    que  desde    el  amanecer    venía. 
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según  ordenes,  molestando  á  los  realistas  por  van- 
guardia, centro  y  retaguardia,  causándoles  muchas 
bajas  con  sus  jinetes;  que  por  tres  ocasiones,  con 
el  á  la  cabeza,  habían  roto  j  desorganizado  las  filas 
enemigas,  que  no  bajaban  de  1.500  combatientes»  eB- 
tre  infantería,  caballería  é  indios  flecheros. 

Lejos  de  desanimarse  Piar  por  aquellas  noticias 
llamó  á  Azcúe  aparte,  j  le  dijo  : 

— Como  los  godos  son  tres  veces  mayores  en 
número  que  nosotros,  no  podemos  combatirlos  á  pie 
firme  ni  de  frente,  porque  nos  arrollarían  con  se- 
guridad. No  nos  queda  otro  arbitrio  sino  el  de  la 
estrategia  y  el  de  los  ardides,  para  vencerlos.  Di- 
vida usted  la  caballería  en  dos  alas  y  que  se  ocul- 
ten entre  los  matorrales,  que  yo  tomaré  posiciones 
con  la  infantería  en  este  mismo  sitio,  aparentando 
que  voy  á  sostener  un  combate  formal;  y  hasta  ha- 
ré fuego  durante  algunos  minutos,  declarándome  en 
falsa  retirada  hacia  la  plaza  y  hasta  haré  tocar  con 
mi  cometa  el  toque  respectivo,  á  fin  de  que  se  ima- 
ginen que  vamos  derrotados  y  se  agolpen  en  la  per- 
secución. Cuando  los  primeros  cuerpos  estén  separa- 
dos del  grueso  del  ejército,  y  jo  apoyado  en  las 
baterías  de  la  plaza,  volveré  cara  y  los  cargaré  de 
firme ;  entonces  atacarán  por  retaguardia  los  dos  es- 
cuadrones de  caballería  y  estoy  seguro  de  que  los 
envolveremos  y  de  que  serán  nuestros  ! 

Azcúe  no  encontró  ninguna  objeción  que  ha- 
cer á  tan  admirable  plan  y  salió  á  la  carrera  acom- 
pañado de  algunos  oficiales  á  dar  las  órdenes  del 
caso  á  sus  subalternos,  mientras  Eufino  Peralta  se 
dirigía  al  galope  á  la  ciudad  á  comunicar  á  Sucre 
las  disposiciones  consiguientes. 

No  tardó  mucho  en  presentarse  Fernández  de 
la  Hoz  con  sus  huestes.  Yenía  á  pasitrote  y  con 
banderas  desplegadas  contando  con  un  fácil  triunfo 
por  la  superioridad  numérica.  Al  observar  con  su 
catalejo  que  los  republicanos  estaban  aguardándolb 
fuera  de  trincheras,  saltó  en  la  silla  de  gozo  y 
desplegó   sus  numerosas   tropas  en  tres  cuerpos^  ata- 
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cando  impetuosamente,  convencido  hasta  la  eviden- 
cia de  que  no  era  posible  detenerlo .... 

Y  su  superioridad  le  daba  inusitados  bríos  y 
se  pavoneaba  arrogante  y  fachendoso  en  su  caba- 
llo, dándose  ínfulas  de  vencedor. 

Piar  resistió  bravamente  diez  ó  doce  minutos 
aquel  nutrido  fuego  ;  y  según  estaba  convenido  man- 
dó tocar  á  su  cometa  de  ordenes  1  y  6,  empren- 
diendo una  retirada  que  tenía  todas  las  apariencias 
de  verdadera  fuga. 

Fernández  de  la  Hoz,  que  era  coronel  de  academia 
y  hasta  se  preciaba  de  ser  autor  de  una  táctica,  que 
había  oído  el  toque  y  que  vio  el  movimiento  desorde- 
nado de  los  contrarios,  se  tragó  el  anzuelo  con  caña  y 
todo  y  ordefnó  en  el  acto  á  Zuazola  que  emprendiera  la 
persecución  sin  dar  cuartel  á  nadie,  quedándose  él 
con  500  hombres  de  retaguardia  á  esperar  que  el 
grueso  de  sus  fuerzas  completara  la  derrota  y  ocupara 
á  Maturín. 

Ilusoria  esperanza  y  galanas  cuentas  muy  mal  sa- 
cadas ! 

Media  hora  después,  con  indecible  sorpresa,  escu- 
chó al  cometa  de  Piar  tocando  1  y  14,  sintió  un  fuego 
muy  vivo  de  artillería  y  fusilería  en  dirección  de  la 
ciudad ;  y  no  ya  con  sorpresa  sino  con  asombro,  ra- 
yano en  estupor,  los  cristales  convexos  de  su  catalejo 
le  presentaron  de  tamaño  sobrenatural  los  grupos  de 
jinetes  republicanos,  saliendo  como  duendes  ó  endria- 
gos, ligeros  como  silfos,  de  entre  los  matorrales  y  si- 
'nuosidades  de  las  sabanas,  alanceando  la  retaguardia 
de  los  perseguidores  que  ya  veníah  empujados  por  su 
vanguardia  en  derrota ;  y  era  lo  peor  y  la  más  desas- 
trosa de  las  realidades,  que  aquellas  furias  vertigino- 
sas ó  divinidades  infernales,  con  figura  de  hombres  á 
caballo,  que  no  estaban  en  su  programa  de  triunfo,  que 
parecían  caídos  del  cielo  ó  evocados  por  maligno  con- 
juro del  fondo  de  la  tieiTa,  aquella  legión  inesperada, 
lo  tenía  cortado  á  él  separándolo  del  resto  de  sus 
fuerzas ! 
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Comx)rencli6  en  el  acto  que  había  caído  en  una 
.zalagarda. 

No,  aquello  no  estaba  en  su  inédito  tratado  y  era 
una  jugarreta  de  inaceptable  escuela .... 

Se  vio  perdido  sin  remedio,  y  en  vez  de  ir  como  mi- 
litar de  vergüenza  á  comprometer  el  todo  por  el  todo, 
auxiliando  á  sus  subaltei:iios  por  el  recurso  de  una  carga 
brusca  que  liubiera  puesto  en  gran  apuro  á  los  patrio- 
tas, no  pensó  sino  en  liuir  col3ardemente,  tomando  á 
paso  redoblado  la  vuelta  del  camino  de  Aragua  con  las 
fuerzas  que  le  quedaban,  calculando  que  los  mil  hom- 
bres que  dejaba  envueltos  combatirían  en  retirada  lo 
suficiente  para  darle  tiempo  á  escaparse  ileso. 

Ilusoria  esperanza  !  A  poco  sintió  en  sus  espal- 
das un  tropel  de  hombres  á  caballo  y  á  pie,  que  corrían 
desesperadamente  en  pleno  desorden,  perseguidos  por 
la  caballería  republicana;  y  como  en  la  punta  de  los 
fugitivos  venía  despavorido,  corriendo  como  un  gamo 
su  teniente,  el  verdugo  de  los  Magueyes  á  quien  había 
confiado  la  ocupación  de  la  plaza,  le  gritó,  montado  en 
cólera : 

— ¿  Que  significa  eso,  don  Antonio  ?  cómo  es  posi- 
ble que  sea  usted  el  primero  que  corra  de  modo  tan 
bochornoso  ante  un  enemigo  derrotado  y  tan  insigni- 
ficante en  número  ? 

— ¿  Cómo  derrotado  e  insignificante  ? .  .  .  .  Porreta ! 
No  ve  iizté  que  hemos  caído  en  la  trampa  como 
unos ....  cangrejos  ? — contestó  Zuazola  sin  detenerse. 
— Claro  que  sí  lo  ha  visto  y  ha  comprendido  muy 
bien  el  peligro,  porque  con  500  soldados  frescos,  en  vez 
de  ir  á  ayudarnos  tizté  puso  antes  que  nosotros  los 
pies  en  polvorosa,  dejándonos  en  las  astas  de  esos  to- 
ros á  toda  punta  que  nos  traen  cogidos  !  Déjese  de 
argumentaciones  tardías,  don  Lorenzo,  y  siga  corriendo 
duro  si  no  quiere  que  le  traspasen  las  asaúras  con  sus 
lanzas  esos  demonios  que  nos  vienen  pisando  los  talo- 
nes y  matando  gente  que  es  un  horror ! 

Efectivamente,  muy  cerca  venían  cMcttreando  sin 
cesar  y  disputándose  la  vanguardia,  Azcúe,  los  herma- 
nos Monagas,  Juan  Sotillo,  Francisco  Carvajal,  que  des- 
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pues  se  llamó  "Tigre  Encaramado,"  los  hermanos  Lon- 
gares, Medina,  que  andando  los  días  fue  apellidado  "El 
Sloclio"  y  otros  oficiales  más  que  en  el  transcurso  de 
la  magna  lucha,  dieron  tanto  renombre  á  nuestras  ca- 
ballerías y  alcanzaron  tanta  celebridad  y  fama  en  los 
anales  de  nuestra  historia  patria. 

La  persecución  duró  hasta  muy  avanzadas  horas 
de  aquella  noche,  y  la  propicia  luna  prestó  su  contin- 
gente alumbrando  con  sus  plateados  rayos,  el  extenso 
camino,  que  abriéndose  paso  al  través  de  las  pam]3as, 
va  desde  Maturín  hasta  las  proximidades  de  Aragua, 
<|uedando  la  expresada  vía  en  el  espacio  de  muchas 
leguas,  cubierta  de  muertos,  heridos,  dispersos  y  de 
bestias,  equipajes,  armas  y  pertrechos,  pues  de  la  Hoz 
apenas  pudo  salvar  de  este  desastre  la  cuarta  parte 
del  ejercito  que  había  llevado. 

Los  patriotas  en  cambio  sólo  tuvieron  20  muertos 
y  14  heridos,  entre  estos,  al  aKerez  José  Tadeo  Mona- 
gas,  atravesado  i^or  una  flecha. 


XV 

La  calle  de  la  Ceiba  estaba  de  asueto  porque  en 
la  morada  de  los  Carrasquel  se  celebraba  en  la  no- 
che del  primero  de  mayo  un  gran  velorio  de  cruz, 
muy  rumboso,  por  ser  el  llamado  de  apertnra,  que 
junto  con  el  último,  ó  sea  el  de  la  coro¡Kici6)i,  cons- 
tituían aquella  serie  de  jaleos  ó  parrandas  fami- 
liares, que  todos  los  años  j  durante  el  florido  mes 
se  verificaban  por  el  sistema  de  capitanes,  nom- 
brados en  las  disfintas  casas,  al  fin  de  cada  velo- 
rio, por  vítores  y  aclamaciones  ruidosas  en  favor 
del  candidato  elegido. 

Y  la  emulación  entraba  y  cada  cual  quería  que 
su  fiesta  quedase  mejor-,  echando  la  casa  por  la  ven- 
tana en  materia  de  adornos,  música,  refrescos,  es- 
cogida sociedad  y  profusión  de  entretenimientos. 

Don  Felipe,  para  lustre  de  la  nueva  era  re- 
publicana, se  había  propuesto  en  aquel  año  á  inaugu- 


i38  F.  Tosta  García! 


rar  la  cnlta  e  inocente  diversión  con  gusto  y  es- 
mero inusitados. 

La  sala,  los  dos  corredores  y  el  patio  cubierta 
con  coleta,  formaban  una  extensa  área  en  forma 
de  salón  corrido,  con  todas  las  paredes  adornadas 
con  flores,  y  lleno  de  bullanguera  concurrencia  de 
ambos  sexos  que  se  entretenía  en  los  animados  jue- 
gos de  prendas  al  rededor  de  una  especie  de  cata- 
falco, ó  sitial  en  forma  de  anfiteatro,  que  recostado 
á  la  pared,  y  hecho  con  gradas  superpuestas  de  ma- 
yor á  menor,  cubiertas  con  innumerables  hileras  de 
velillas  de  cachara,  exhibía,  en  la  cima  y  casi  to- 
cando el  techo,  á  la  santa  cruz,  cubierta  de  rosas 
y  jazmines  y  forrada  en  cintas  y  en  papeles  de  co- 
lor, artísticamente  picados  en  forma  de  ruchas  ó  de 
fluecos. 

Mientras  la  juventud  se  espontaneaba  en  las  de- 
licias de  la  sortija,  la  cebolla,  /la  novia  que  se  ata- 
viaba y  el  buque  que  venía  de  la  Habana  cargado 
de ....  y  en  oír  los  versos  disparatados  y  demás  des- 
propósitos que  se  decían  en  presencia  del  símbolo 
de  la  humana  redención,  en  medio  de  pullas  y  de 
carcajadas,  las  personas  serias  que  pertenecían  al 
círculo  habitual  de  los  asiduos  parroquianos,  que  for- 
maban la  rueda  nocturna  ó  constante  centro  de  ter- 
tulia en  la  acera  de  El  Mudo,  ^&  habían  refugiado 
en  aquella  noche  extraordinaria  en  la  tranquila  zo- 
na de  uno  de  los  rincones  del  amplio  comedor,  y 
estaban  con  la  boca  abierta  y  pasmados  de  curio- 
sidad y  asombro,  oyéndolo  hablar  y  más  hablar, 
sobre  las  jomadas  del  20  de  marzo  y  del  11  de 
abril;  y  si  no  exageran  informes  conservados  por 
la  imparcial  tradición,  era  la  decima  ó  la  oncena 
vez  que  mutatis  mutandi  refería  á  su  amado  y  pa- 
ciente público,  todas  las  proezas  y  detalles  de  que 
fue  testigo  y  actor  en  aquellos  días  tan  gloriosos 
para  la  historia  venezolana  y  tan  engorrosos  para 
los  oídos  de  los  infelices  ceibeños,  puesto  que  ha- 
bían dado  tema  inagotable  al  expansivo  Carrasquel 
para  sus  interminables   conferencias,   que  indudable- 
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mente  se  habrían  heclio  fastidiosas  si  no  hubieran 
sido  amenizadas  casi  siempre  por  las  replicas  y 
contradicciones  de  su  rebelde  consorte,  cujo  recal- 
citrantismo  godo  se  había  hecho  celebre,  no  ya  en 
la  cuadra  sino  en  la  ciudad  entera  y  hasta  entre 
los  mismos  jefes  patriotas,  que  para  bromear  con 
don  Felipe,  cuando  le  daban  cualquiera  orden  ó 
noticia,  le  añadían,  sonriendo :  "  que  no  lo  sepa  su 
mujer!".  .  . . 

La  noche  á  que  nos  venimos^  contrayendo,  ha- 
bía comido  en  su  casa  el  cacique  Guanaguanay,  que 
era  muy  amigo  suyo  y  vÍYÍa  en  tierras  de  su  per- 
tenencia, por  cuyo  motivo  tenía  grande  influjo  so- 
bre él  y  lo  había  hecho  inteligenciar  con  Piar  pa- 
ra^ que  viniera  á  servirle  con  toda  su  tribu,  que 
era  de  las  más  aguerridas  de  los  contornos  y  la 
que  dominaba  á  los  campeares,  á  los  cumanagotos, 
á  los  gnaíquenes  y  á  los  mismos  indios  de  Punce- 
res,  ciue  eran  tan  valerosos. 

Recostado  de  la  pared  en  su  silla  de  cuero,  de 
gorro  y  pantuflos  bordados,  y  echaiá^o  bocanadas  de 
humo  del  negro  tabaco  guácharo  que  acostumbraba 
fumar  después  de  las  comidas,  el  impertérrito  amo  de 
la  casa,  más  charlatán  que  de  costumbre  por  el  exceso 
de  las  bebidas  alcohólicas  conciue  obsequiara  á  su  in- 
vitado y  se  obsequiara  á  sí  propio,  hablaba  en  estos 
términos : 

— Ya  han  tenido  ustedes  la  honra  de  haber  cono- 
cido, aunque  x)resentado  muy  de  paso,  á  ese  guerrero 
indio,  de  cuya  amistad  me  enorgullezco.  ¿  No  han  ad- 
mirado sus  formas  atléticas,  su  rostro  hermoso  y  juve- 
nil ?  Pues  apenas  cuenta  ventiocho  años  y  á  esa  edad 
ha  logrado  quie  todos  lo  respeten  y  amen.  Será  un 
gran  aliado  para  la  causa  patriota  por  mil  cirpunstan- 
cias,  ya  mí  se  me  deberá  esa  gloria.  Volviendo  al  tema 
que  nos  es  tan  interesante,  ¿  no  recuerdan  ustedes  que 
yo  se  los  decía  en  noches  pasadas,  antes  de  que  se 
verificaran  los  acontecimientos  ?  ¿  No  recuerdan  que 
les  pronosticaba  que  este  holandecito  de  nombre  Ma- 
nuel Piar,  era   mucho  comandante,  pues  no  conocía  la 
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flojera  ni  por  el  forro  y  que  de  casaca,  machete  y  es- 
puelas, no  se  apeaba  del  caballo  ni  para  dormir  ?  ¿  No 
tienen  frescos  en  la  memoria  todos  los  justos  elogios 
que  hice  de  ese  militar  sin  segundo,  que  sabía  hasta 
cuando  el  pez  bebía  agua,  y  la  culebra  mudaba  la  con- 
cha ?  Pues  tate,  ya  verán  ustedes  que  tenía  mucha  razón 
y  que  me  anduve  corto  en  la  pintura.  <  Qué  revolcada 
tan  soberbia  aquella  que  le  dio  al  .vejigón  de  don  Lo- 
renzo Fernández  de  la  Hoz,  al  que  tenían  por  coronel 
muy  táctico  y  que  pasaba  por  un  gran  valiente  y  mili- 
tar insigne ! 

Hoy  hace  precisamente  un  mes  y  me  parece 
que  fue  ayer,  de  tal  manera  se  han  fotografiado  en  mi 
cerebro  todos  los  lances  de  esa  gran  jornada.  Que 
mañana  aquella  tan  inolvidable ;  me  pasearon  en  triun- 
fo por  las  calles,  como  á  un  emperador  romano,  luego 
me  llevaron  donde  Sucre,  quien  como  paisano  al  fin, 
me  recibió  muy  bien,  felicitándome  por  mi  éxito  y  de- 
signándome un  puesto  para  la  defensa  en  la  batería 
del  Blocó,  que  con  mucho  gusto  y_  orgullo  hube  de 
aceptar,  por(pie  dicho  puesto  era  de'  los  más  importan- 
tes y  de  mayor  confianza.  Que  pueblo  tan  viril  y  he- 
roico es  este  de  Maturín !  Cuando  Piar  comenzó  el 
combate  en  Cerro  Colorado,  todo  el  mundo  se  echó  á 
la  calle  disputándose  los  sitios  más  peligrosos  ;  y  co- 
nocedor como  soy  de  estos  achaques  por  mí  larga 
práctica  en  la  guerra  de  Guayana,  al  sentir  que  los 
fuegos  venían  sobre  la  población,  me  la  trague  con  ca- 
bullita  y  todo,  creyendo  tontamente,  que  estábamos 
perdidos.  Entonces,  ¿  á  que  negarlo  ?  -tembló  un  poco, 
es  la  verdad.  Los  que  me  vieron  acaso  pensarían  que 
podría  ser  de  miedo;  pero  nó,  mis  amigos,,  fue  de  cora- 
je y  de  indignación ! 

Mas,  oh  sorpresa  inolvidable!  Cuando  al  llegar  á 
la  batería  donde  estaba  Juana  la  Avanzadora  con 
su  compañía  de  mujeres,  acompañando  á  los  artilleros, 
se  abrió  en  dos  alas  el  astuto  Piar,  para  que  los 
cañones  barrieran  á  los  incautos  perseguidores,  como 
sucedió  al  oír  la  señal  de  ataque  ;  y  cuando  lo  vi  car- 
gar personalmente  sobre  ellos  con  impetuosidad  he- 
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roica,  tate,  comprendí  en  el  acto  la  sabia  estratagema, 
admiré  su  previsión,  su  talento  militar,  su  audacia,  el 
valor  indomable  ;  diciendo  para  mi  camisa  :  "Este  mo- 
zo es  un  verdadero  genio;  ante  él  hay  que  quitarse  el 
sombrero;  y  ahora  sí  se  va  á  hacer  Patria,  pues  hom- 
bres como  este  era  lo  que  necesitaba  Venezuela  para 
independizarse  !  Decir  lo  contrario,  es  envidia  ó  pe- 
quenez." Un  exceso  de  modestia  oblígame  á  silenciar 
cuanto  yo  hice  en  aquella  hora  suprema  para  dejar 
bien  puesto  mi  nombre ;  pero  sí  debo  hacer  justicia  á 
mis  parientes  los  Peralta,  sin  que  nadie  se  atreva  á 
sospechar  que  por  el  hecho  de  estar  ellos  presentes, 
quiera  yo  halagar  su  vanidad.  Don  Froilán  al  lado 
de  Sucre  y  Pufino  al  lado  de  Piar,  dejaron  comproba- 
do que  por  sus  venas  corre  la  sangre  de  aquel  famoso 
Canuto  Carrasquel,  que  inmortalizó  su  nombre  como 
valeroso  en  la  época  en  que  el  tirano  Aguirre  aportó 
por  las  regiones  orientales  !  Limitóme  á  decir  que  los 
dos  Peralta  v  el  que  habla,  fuimos  ascendidos  en  la 
orden  general  del  día  21,  con  frases  muy  laudatorias  ! 

¿  Y  qué  dicen  ustedes  del  saínete  del  día  11  de 
abril,  qué  dicen  de  esa  pantomima,  que  fue  como  el 
chusco  epílogo  de  la  jornada  del  20  ? 

Miren  que  ocurrírsele  á  don  Lorenzo  buscar  de 
compañero  para  que  le  amolase  la  hoz,  á  un  hombre 
llamado  Bohadilla  ;  es  decir  diminutivo  de  boba .... 

Ya  lo  creo,  por  eso  una  vez  más  salió   trasquilado. 

Pero  ese  lance  del  día  11,  es  de  alquilar  balcones 
para  recordarlo. 

Llegaron  al  frente  de  Maturín  Tamerlan  y  Ba- 
yaceto,  ó  mejor  dicho,  don  Lorenzo,  asombro  de  la 
tierra  y  don  Eemigio,  terror  de  los  mares;  y  co- 
mo se  mostraban  algo  recelosos  y  timoratos  para 
embestir  sobre  la  plaza  v  todo  el  tiempo  se  les 
iba  en  hacer  maniobras,  tomar  posiciones  ventajo- 
sas, dar  gritos  y  mirar  con  los  anteojos,  sin  atre- 
verse á  romper  los  fuegos,  comprendió  Piar  en  el 
acto,  con  su  mirada  de  lince  y  con  su  instinto  de 
zorro,  que  los  tales  dones  tenían  un  •  miedo    super- 
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lativo,  que  al  mío  se  le  Labia  roto  la  táctica  y  al 
otro  se  le  había  quebrado  la  brújula,  por  lo  cual 
resolvió  tomar  la  ofensiva  j  atacarlos,  saliendo  de 
la  ciudad  por  tres  puntos  combinados. 

El  asombro  del  guerrero  y  del  marino  fue  tan 
grande  v  la  derrota  tan  monumental,  que  de  la 
Hoz  y  Bobadilla,  casi  solos  llegaron  á  Aragua, 
donde  lograron  reunir  algunos  dispersos  y  con  ellos 
tomaron  *la  vuelta  de  Barcelona,  tan  nerviosos  y 
amedrentados,  que  hasta  el  ruido  de  algún  i^alo 
que  en  el  camino  caía,  lo  tomaban  por  el  galope 
de  los  terribles  lanceros  maturineses,  y  arrancaban 
á  correr  poseídos  de  inmenso  pánico  ! .  .  .  . 

Tienen  ustedes,  pues,  amigos  míos,  que  Matu- 
rín  es  un  lobanillo  que  le  ha  salido  á  Monteverde 
en  la  nariz,  puesto  que  de  seguro  no  debe  de  es- 
tar muy  á  gusto  en  Caracas,  sabiendo  lo  que  ha 
pasado  aquí  en  tan  ix)Cos  días:  la  perdida  dé  sus 
dos  ejércitos,  y  la  importancia  que  ha  adquirido  el 
invicto  Piar. 

Y  lo  que  más  me  gusta  de  nuestro  popular 
jefe  es  que  no  se  duerme  en  las  pajas,  digo  mal, 
en  los  laureles  de  tan  grande  triunfo,  sino  que  i-)or 
el  contrario,  ha  desplegado  mayor  actividad  en  to- 
do, y  cada  día  que  pasa  se  organiza  mejor  y  aumen- 
ta sus  fuerzas.  Por  mi  influjo  ha  hecho  varias  ad- 
quisiciones que  le  serán,  do  la  mayor  utilidad,  la 
de  los  indios  de  Punceres,  la  del  cacique  Guana- 
guanay,  que  acaba  de  despedirse  de  nosotros,  y  la 
de  mi  vecino  Fernández,  dueño  de  los  hatos  del 
Tigre.  Con  estos  contingentes  se  hará  invencible, 
porque  aumentará  su  infantería  y  su  caballería  ;  de 
manera  que  cuando  vuelva  don  .Lorenzo,  si  fuere 
cierto  que  le  han  quedado  ganas  de  volver,  ya  ten- 
drá para  rato  y  encontrará  con  quienes  divertirse ! 
Dicen,  fuera  de  bromas,  que  el  chasqueado  gober- 
nador de  Barcelona,  ha  llamado  á  Bobadilla  para 
que  le  amuele  la  hoz  que  tan  amellada  sacó  de 
aquestos  trigos,  y  que  reforzado  por  tropas  frescas 
piensa  venir  á  probar    fortuna  buscando  la  revan- 
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clia,  por  aquello  de  que  a  las  ti^es  vencida  es.  Yo 
lo  dudo,  y  si  tal  disparate  cometiere,  volverá  á  salir 
con  las  cajas  destempladas,  porque  aquí  habernos 
hombres  de  pelo   en  el  pecho   y   tabaco  en  la    ve- 
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Cállate,  hombre,  por  Dios,  y  no  hables  más 
tonterías  que  ya  reviento, — interrumpió  doña  Brígi- 
da, quien  á  duras  penas  había  logrado  contenerse  du- 
rante la  quilométrica  tirada  de  su  esposo. — ¿  Te  ima- 
ginas acaso  que  porque  el  otro  día  saliste  bien 
con  tu  mojiganga  de  cambiar  la  bandera  de  la  ven- 
tana, y  salir  á  la  calle  para  que  te  pasearan  co- 
mo un  Judas  que  fueran  á  quemar,  te  figuras  aho- 
ra, que  eres  un  profeta  que  todo  lo  sabe  y  todo 
lo  adivina  ?  No  seas  tonto,  hombre,  que  en  la  guerra 
unas  son  de  arena  y  otras  de  cal ...  .  ¿  Que  recha- 
zaron á  de  la  Hoz  ?  Bueno,  otro  vendrá,  y  de  un 
modo  ú  otro  las  armas  del  rey  nuestro  señor,  vol- 
verán á  Maturín,  pésele  á  quien  le  pesare!  Enton- 
ces yo  voy  á  ver  qué  dices ;  en  dónde  te  mete»  y 
si  no  vas  á  tener  que  colgar  de  nuevo  en  la  ven- 
tana la  gloriosa  bandera  española. 

— Pero  no  seas  torpe  y  chocante,  Brígida- — 
r^poñdió  don  Fehpe,  muy  sulfurado,  parándose  vio- 
lentamente de  la  silleta. — ¿  Tú  como  que  te  propones 
lucirte  conmigo  delante  de  la  gente,  llevándome  la 
contraria  en  todo  lo  que  digo,  ?  ¿  Como  supones  tú 
que  puedan  los  españoles  continuar  gobernando  en 
esta  tierra,  con  esos  hechos  tan  horribles  que  es- 
tán cometiendo  ?  ¿Crees  tú  que  con  los  procedi- 
mientos de  Zuazola  en  Aragua,  de  Cerveriz  en  Cu- 
maná  y  de  Monteverde  en  Caracas,  se  puede  ase- 
gurar la  paz  é  implantar  ningún  orden  administra- 
tivo ?  Aunque  seas  española,  aunque  seas  catala- 
na, quítate  esa  venda  de  los  ojos  para  que  veas 
claro.  Desengáñate,  esas  iniquidades  harán  su  efecto 
y  dentro  de  poco  hasta  tú  misma  te  pasarás  á 
nuestras  filas,  porque  á  pesar  de  tus  intransigentes 
ideas  no  tienes  mal  fondo  y  eres  buena .....  V;9.ya  si  sa- 
lare yo  que  tú  eres  buena ! 
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— Me  pasare,  me  pasaré — repitió  la  matrona  ibé- 
rica crugiendo  los  dientes  como  un  jabalí. — Dime,  pe- 
dazo de  dominguejo,  ¿cuándo  has  oído  tú  decir  que  los 
españoles  se  pasan  ?  Ellos  vencen  ó  mueren  en  su 
puesto,  como  lo  han  comprobado  siempre,  primero  con 
los  romanos,  después  con  los  moros  y  ahora  con  los 
franceses  y  con  el  capitán  más  poderoso  de  este  siglo- 
No  te  hagas  ilusiones,  la  guerra  está  comenzando  aquí 
y  ya  tendrán  ustedes  los  insurgentes  que  hilar  muy 
fino,  para  que  puedan  vencer !  No  me  eches  tantO' 
el  coco  con  tu  Piar,  mira  que  me  va  á  salir  una  aneuris^ 
ma  del  susto ....  Deja  que  vengan  soldados  españoles 
y  ya  verás  como  le  va  en  la  fiesta  á  tu  Piarcito.  Don 
Lorenzo  lo  que  trajo  fueron  tropas  criollas  y  apenas 
habían  algunas  compañías  españolas  con  don  Antonio 
el  vizcaíno.  Lo  que  lamento  es  verte  envuelto  por  tu 
mala  cabeza  y  por  peores  consejos  en  este  torbellino, 
cuando  tan  cómodamente  y  tan  tranquilos  estábamos 
viviendo  de  nuestras  rentas,  sin  estos  quebraderos  de 
cabeza. 

Don  Felipe  tragó  saliva  y  se  puso  rojo  como  un 
pimiento  maduro,  cuando  oyó  de  los  labios  de  su  es- 
posa aquella  frase  nuestras  ilutas,  é  imaginándose  que 
pudiera  ser  una  chocarrería  intencional  de  mala  ]#y 
para  indirectamente  recordarle  que  ella  era  la  rica  y  él 
el  pobre,  iba  á  decirle  sin  duda,  arrastrado  por  la  ira  al- 
guna estupenda  barbaridad,  si  el  bueno  de  don  Froi- 
lán,  conocedor  de  la  manera  de  aplacar  estos  incendios 
domésticos,  no  hubiera  terciado  en  el  debate,  excla- 
mando, sonreído  y  en  tono  conciliatorio  : 

— Pero,  señores,  ¿qué  es  lo  que  está  pasando 
aquí  ?  Cómo  es  posible  que  ustedes  siendo  tan  bue- 
nos esposos  y  queriéndose  tanto  como  se  quieren,  vi- 
van en  perpetua '  riña  por  la  política  y  por  la  guerra  ? 
Que  el  uno  es  venezolano  y  la  otra  española  ?  Bueno,; 
amigos  míos  ;  y  eso  qué  importa  ?  Para  esos  casos 
es  que  se  necesita  el  afecto,  para  tolerarse  mutuamen- 
te. Ahora  en  cuanto  al  hecho  de  que  Felipe  se  haya 
metido  en  la  danza,  eso  era  inevitable  porque  en  este 
baile,  quieras  que  no  quieras,  todos  al  fin  tendrán  que 
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meterse,  pues  el  que  se  quede  sentado  de  espectador, 
unos  y  otros  lo  derribarán  al  suelo,  porque  en  este  seis 
por  ocho  son  fenomenales  las  zancadas.  ¿  No  me  ve 
usted  á  mí,  parienta  Brígida.  ¿  Se  imagina  usted  que 
ando  en  estos  zarándeos  por  mi  gusto  ?  No  lo  crea, 
pues  yo  amo  mucho  á  mi  familia  y  á  las  comodida- 
des de  mi  casa;  pero  supe  que  me  iban  á  poner  preso, 
y  me  tiré  al  agua .... 

— Exacto,  justo,  cabal ! — interrumpió  Carrasquel, 
apretando  los  puños  y  deseoso  de  estallar, — pero  tú 
tienes  una  mujer  que  te  considera  y  estima,  Froilán, 
mientras  que  á  mí  me  pasa  lo  contrario  ! 

— Oiga  usted,  don  Froilán — dijo  la  astuta  catala- 
na, haciendo  caso  otniso  de  las  palabras  de  su  esposo 
y  variando  de  tono  porque  adivinaba  su  contrariedad, 
y  quería  calmarlo. — Las  razones  que  usted  apunta,  son 
muy  aceptables  ;  eso  varía  de  especie,  á  usted  lo  obli- 
gó la  necesidad  y  á  Felipe  no.  El  vivía  muy  tranquilo 
en  su  casa  y  nadie  lo  estaba  inquietando;  el  era  un 
modelo  en  su  hogar,  donde  le  sonreía  la  felicidad  y 
el  cariño,  cuando  ,  de  golpe  se  ha  metido  á  novado7%  á 
patriota,  á  redentor,  ¿  que  se  yo,  de  cuántas  maneras 
llaman  ustedes  á  esa  locura  de  andar  tirando  tiros  por 
montes  y  ciudades  ?  Y  es  lo  más  vituperable,  que  no 
lo  hace  con  juicio  y  sosiego  ni  á  sus  horas  como  otros, 
sino  que,  más  exagerado  que  nadie,  vive  día  y  noche 
en  tales  enredos  y  andenes  hasta  el  punto  de  no  co- 
mer sino  á  tragui jones  y  de  no  dormir  sino  á  brincos 
y  á  pataleos.  Un  hombre  que  antes  comía  como  un 
bienaventurado  y  dormía  como  un  bendito;  que  des- 
pierto, á  la  verdad  y  sin  que  lo  diga  por  alabarlo,  ha- 
blaba hasta  por  los  codos,  pero  que  jamás,  dormido, 
desplegaba  los  labios,  ni  para  roncar  ni  para  conversar; 
un  hombre  que  antes  de  entregarse  al  natural  descan- 
so era  lo  más  amoroso  y  expresivo  con  su  mujer,  y  lo 
veo  ahora  llegar  todas  las  noches  como  una  momia, 
pensando  y  más  pensando,  antes  de  apagar  la  vela,  y 
después  que  se  apaga,  dando  brincos  y  gritos  en  la 
cama  como  un  loco;  se  la  pasa  todo  el  tiempo  soñando 
con  batallas   y  con  matazones..    No,  no,  don  Froilán, 
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•eso  es  inaceptable  y  eso  no  puede  ser  vida  para  una 
pobre  mujer ! . ,  . . 

— ^Hola,  Jiola!  ya  apareció  aquéllo]  —  exclamó 
riendo  Peralta,  muy  contento  de  poder  dar  un  sesgo 
agradable  á  la  cuestión. — Ya  la  cosa  vaiía  de  especie,  y 
veo  que  la  parte  débil  tiene  la  razón. — Y  luego,  diri- 
giéndose á  su  pariente,  añadió  : — ¿  Pero  Pelipe,  liom- 
b)re  sin  entrañas,  cómo  das  motivos  para  que  tu 
mujer  liaga  semejantes  revelaciones  que  tan  poco  fa- 
vor te  hacen  como  galante  varón  ? 

Una  carcajada  general  y  nutrida  acogió  esta  <i6ml- 
ca  interroga^ción  que  puso  fin  al  enojoso  diálogo  entre 
los  consortes  Carrasquel  y  todos  admiraron  ia  buena 
salida  de  don  Froilán  para  mete]*las  paces. 

— Fuera  de  bromas,  señores — dijo  doña  Brígida, 
muy  colorada  iDor  los  tintes  del  rubor. — No  es  que  yo 
quiera  mortificar  á  Felipe,  pues  el  sabe  que  lo  respeto 
y  amo  mucho;  tampoco  es  que  yo,  tercamente,  me  pro- 
ponga á  infiltrarle  mis  ideas,  lo  cual  es  imposible,  por- 
que el  es  el  hombre  y  á  las  mujeres  nos  corresponde 
siempre  ceder  en  todo;  no,  señores;  oigan  ustedes  con 
calma  para  que  impartan  la  razón  á  quien  la  tenga.  Que 
.  Carrasquel  se  haya  vuelto  patriota,  á  mí  no  me  impor- 
ta, porque  es  venezolano  y  la  sangre  tira,  como  dicen; 
lo  que  me  disgusta  es  que  sea  tan  vehemente  y  tan 
exagerado;  lo  que  me  desagrada  es  que  se  haya  meti- 
do en  la  guerra,  volteando   la  casa  patas  arriba  !..*.. 

— Pero,  Brígida  querida — ^interrumpió  don  Felipe 
en  tono  muy  cariñoso — ¿  que  es  lo  que  quieres  que  yo 
h-aga? 

— Lo  que  deseo  es  que  te  estes  tranquilo  en 
tu  hogar,  que  seas  patriota  pasivo  y  no  activo,  que 
te  dejes  de  lanzas,  de  trabucos  y  de  machetes,  de 
ejercicios  y  de  peligrosas  correrías,  porque  puedan 
matarte,  ¿"Tú  no  reparas  que  esta  mansión,  antes 
-tan  tranquila,  se  ha  convertido  ahora  en  un  cuar- 
tel donde  se  hallan  elementos  de  guerra  por  to- 
das partes?  ¿No  ves  que  nuestro  hijo  Felipito, 
siempre  tan  apacible  y  quitado,  ha  buscado  tam- 
Mán  su  caballo,   su  lanzón  -con  baaderola  tricolor, 
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§e  }m  lmih.Q  voiuntajio  de  cabdlerí^,^  j  iasta  ^ 
encontró  en  el  último  corabíite  con  el  iaepto  de  dojí 
Xiorenjzo?  ¿2ío  sabes  que  la  propia  Bj.igidita  tam- 
bién se  ha  ^aJido  de  sxis  cabillas,  hasta  el  punto 
de  que  en  días  pasados  la  encontré  conversando 
muy  entusiasmada  con  esa  mujer  marimacho  que 
llaman  Juana  la  Avanzadora  ?  ¿Puedo  vivir  jo  tran- 
quila con  tales  síntomas  de  disolución  dentro  de 
mi  casa ;  y  no  eres  tú  el  culpable  de  todo  por  ese 
mal  ejemplo  que  estás  dando  á  tus  hijos  ? 

— Es  verdad,  .Brígida  mía — respondió  Carrasquel 
muy  tocado  por  aquellas  justas  y  cariñosas  amones- 
taciones.— Tienes  razón,  procurare  enmendarme  para 
complacerte,  aunque  esas  manifestaciones  son  la  con- 
secuencia de  los  tiempos  que  corremos.  Dame  un 
abrazo  en  señal  de  perpetua  reconciliación  y  de  in- 
quebrantable alianza.  .  .  . 

—Bueno,  bueno, — gritaron  aplaudiendo  los  con- 
currentes, muy  entusiasmados— que  se  abracen  fren- 
te á  la  cruz  y  que  le  digan  sendos  versos  ! 

—Sí,  sí, — :repitieron  los  que  se  divertían  con 
los  juegos  en  el  velorio — que  vengan  los  amos  de  la 
casa  á  r-endir  su  homenaje  á  la  santa  cruz ! 

Carrasquel,  muy  emocionado,  tomó  del  brazo  .á 
doña  Brígida,  ambos  se  colocaron  de  frente  ante  el 
improvisado  altai'  cuyas  innumerables  velas  de  sebo 
tocaban  ya  á  su  fin;  y  el  uno  con  afectada  entona- 
ción y  dirigiéndose  á  la  otra,  dijo  : 

Priiaero  el  Oriente 
Qjiedaifá  sin  sol, 
Que  á  mi  cara  Brígida 
"F  altarle  mi  amor  ! 

X^oña  Brígida  pensó  nn  rato,  y  luego,  encobrándo- 
se con  su  esposo,  contestó : 

Primero  veráse 
Seco  el  Guarapiche, 
Que  yo  8in  querer 
A  mí  buen  Felipe  ! 

M  Afudo,  casi  llorando  de  entusiasmo  y  <Je 
alegría,  estiechó  fuertemente  á  la  catalana  eGtre  ,§.us 
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brazos,  y  con  una  atronadora  salva  de  aplausos  termi- 
nó el  acto  de  la  reconciliación. 

Y  como  era  algo  avanzada  la  hora,  al  compás 
de  las  buenas  nocj:]es,  empezó  el  desfile  de  la  con- 
currencia, llevando  tocios  en  la  mente,  junto  con  los 
recuerdos  del  rumboso  velorio,  la  natural  sospecha 
de  que  aquellas  paces  tan  hábilmente  propuestas  e 
insinuadas  por  don  Froilán,  y  tan  ruidosamente  fir- 
madas en  presencia  del  sagrado  símbolo  de  la  re- 
dención humana,  iban  á  ser  refrendadas  en  aque- 
lla noche  por  los  esposos  Carrasquel,  á  todo  gusto 
y   con  la  inspiración  de  sus   antiguos  tiempos .... 


XVI 

Ocho  ó  diez  viajes  á  Maturín  había  hecho  Ani- 
ceto el  guaiquerí,  desde  que  las  huestes  patriotas 
ocuparon  aquella  í)laza,  hasta  el  promedio  del  mes 
de  mayo  de  aquel  celebérrimo  año  13,  en  que  se 
elevó  tan  én  alto  el  pendón  republicano  en  las  regio- 
nes orientales  de  Venezuela. 

Conforme  le  vimos  llegar  algunos  días  antes 
del  primer  ataque  de  Fernández  de  la  Hoz,  asimis- 
mo llegó  mu3^  oportunamente,  mandado  por  Teresa 
Zurbarán,  antes  del  segundo  fraca,so  que  tuvo  efec- 
to el  11  de  abril,  y  cuyo  parte  detallado,  remitido 
por  Piar  al  general  Marino,  hubo  de  llevar  el  mis- 
mo diligente  indio,  de  regreso  para  Cumaná,  pa- 
sando por  Yaguaraparo,  donde  estaba  el  cuar- 
tel general.  Este  parte  fue  publicado  allí  por  ban- 
do, con  grandes  demostraciones  de  júbilo,  en  cele- 
bración de  aquella  segunda  rota  de  los  realistas,  de 
aquel  repetido  revolcón  al  afamado  coronel  de  la 
hoz  y  de  la  táctica  tan  increíble  como  trascenden- 
tal y  que  tanto  encumbraba  á  Manuel  Piar,  cuyo 
nombre  andaba  de  boca  en  boca  del  ejército  liber- 
tador oriental  con  demostraciones  del  mayor  entu- 
siasmo y  admiración,  por  haber  logrado  aquel  in- 
signe capitán,  con  un  puñado  de  héroes,  desbaratar 
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en  menos  de  un  mes  dos  ejércitos  muy  bien  equi- 
pados de  la  tiranía  opresora-. 

Aniceto  conocía  j-a  aquellos  itinerarios  compren- 
didos entre  Maturín,  Aragua,  Yaguaraparo  y  Cumaná, 
€omo  los  dedos  de  sus  propias  manos,  y  desde  El 
Salado  hasta  Mata  Cruz,  ora  fuera,  segiin  lo  requiriesen 
las  circunstancias  y  los  peligros,  por  la  vía  de  Areo, 
por  Santa  Bárbara,  por  el  Pao,  ó  por  Aguasay,  se 
sabía  de  memoria  los  caminos  reales,  las  picas,  los 
atajos  y  todos  los  escondites,  caños,  lagunas  y 
encrucijadas  que  la  naturaleza  ofrece  en  aquellas  ac- 
cidentadas regiones;  de  manera  quo  hasta  en  las  noches 
más  obscuras  y  atravesando  por  entre  fuerzas  enemi- 
gas, podía  caminar,  sin  darse  un  tropiezo  y  sin  tener 
un  mal  encuentro  por  las  sabanas,  morichales,  cerros, 
quebradas  y  farayones,  fenómeno  por  el  cual  se 
explica,  que  aquel  incomparable  emisario  de  Cupido 
y  Marte,  fuera  tan  conocido  y  estimado  de  Marino,  de 
Piar  y  del  Comité  independiente  de  Cumaná,  hasta 
€Í  punto  de  que  unos  y  otros  llegaran  á  tenerlo  como 
el  eje  ó  el  principal  resorte  de  sus  planes  y  opera- 
ciones, con  tanta  más  razón,  cuanto  que  todos  sabían 
que  era  movido  por  unas  manos  blancas  muy  dis- 
tinguidas que  pertenecían  á  dierta  dama  principal, 
doblemente  interesada  en  el  triunfo  de  las  armas 
venezolanas. 

Felipito  Carrasquel,  que  había  intimado  mucho 
con  su  primo  Rufino  Peralta  y  había  tenido  su  bautizo 
de  fuego  en  las  filas  republicanas,  batiéndose  á  su 
lado  en  el  segundo  combate  con  Fernández  de  la  Hoz, 
lo  cual,  como  sabemos,  produjo  un  gran  desagrado  á 
doña  Prígida ;  el  voluntario  patriota  se  levantó  muy 
temprano  el  20  de  mayo  y  apresuradamente  empezó 
por  llamar  á  la  puerta  del  cuarto  de  su  primo, 
diciendo : 

— Rufino,  Rufino,  levántate  que  tenemos  no- 
Tedades-! 

— ¿  Qué  ocurre  ? — contestó  el  bachiller,  alarmado, 
abandonando  el  lecho  y  abriendo  con  precipitación 
la  puerta. 
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— ¿  Á  qué  no  adivinas  qnien  está  ahí  ?— -pfé^ntó 
Felipito  con  una  cara  en  que  sé  pintaban  la  sorpresa 
y  el  placer. 

— No,  chico,  (lüé  voy  yo  á  poder  adivinar  á  esta» 
horas  !  Díme  quién  es  ! 

— ^^Aniceto  el  guaiquerí  ! 

—  ¿  Oómo^  va  á  ser  eso  ^—  inquirió  Eufino,  muy 
asombrado— sí  no  hace  sino  seis  días  qtíé  lo  despa- 
chamos de  aquí  ? 

—Pues  ahí  está,  y  por  ese  motivo  es  que  vengo  á 
llamarte.  Algo  muy  gordo  debe  de  traer  entre  pecho 
y  espaldas  en  esta  ocasión,  cuando  regresa  tan  pronto. 

—Hazlo  entrar  en  el  acto. 

í^elipito  salió  y  al  instante  volvió  acompañado 
del  indio  Aniceto,  quien  lejos  de  venir  cansado  ó 
alarmado,  se  presento  muy  sonreído,  diciendo  : 

— Ya  me  imagino  su  extrañeza,  don  Bufino,  al 
verme  regresar  tan  ligero.  Cuántas  cavilaciones 
andarán  por  esa  cabeza  que  tanto  conozco ! 

— Pero  antes  de  todo,  Aniceto,  yo  supongo  que 
en  esta  vez,  no  habrás  llegado  hasta  Cumaná.  Éso 
no  es  posible ;  no  hay  tiempo,  materialmente,  de  ha- 
ber podido  hacerlo. 

— ¿  Cómo  no  ?  Para  un  recluta  ó  novicio  habría 
sido  tarea  irrealizable, — respondió  el  guaiquerí  con 
marcada  satisfacción, — pero  mis  piernas  son  de  goma, 
mis  músculos  de  acero  y  mi  voluntad  de  hierro.  Eso 
sí,  no  pasé  en  Cumaná  sino  muy  pocas  horas,  pues  al 
llegar,  que  fue  después  de  haber  obscurecido,  sin  leer 
siquiera  las  cartas  que  para  ella  llevaba,  la  condesita 
de  Zurbarán,  que  estaba  sumamente  inquieta  y  nervio- 
sa, me  dijo :  # 

— Aniceto,  te  presentas  como  llovido  del  cielo ;  y 
ahora  sí  que  me  vas  á  probar  que  eres  ün  hombre  de 
empresas  arduas ! 

— Qué  ocurre  ? — le  pregunté  asustado. 

-^Una  cosa  muy  seria,  un  hecho  gravísimo,  una 
novedad  inesperada  que  es  preciso  que  la  sepan  en 
Maturín  sin  dilación.  No  me  és  dado  decirte  ló  que 
es ;  pero  sí  puedo  asegurarte  que  de  la  prontitud  óOñ- 
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que  lo  sepan  en  Matnrín,  dependen  la  salvación  de  la 
Patria  j  la  de  Eufino.     Tienes  que  regresar  volando  ! 

— Ño  diga  más  nada,  ni  necesito  más  '  explicacio- 
nes— le  respondí  sin  vacilar — estoy  listo. 

— ¿  Cuándo  te  vas  ? 

— ^Aiiora  mismo ! 

— Yales  un  millón,  Aniceto,  j  la  Patria  y  Eufino  y 
yo,  te  recompensaremos  algún  día  como  es  debido  ! 

una  hora  después  me  despachó,  camine  toda  esa 
noche,  todo  el  día  de  aj^er  y  esta  última  noche  entera, 
y  aquí  estoy  con  los  papeles  conversadores,  que  dirán 
á  usted,  que  diablo  de  notición  será  ese,  que  me  ha 
dejado  sin  hígados  y  sin  talones .... 

— Oh,  mi  sin  par  Aniceto  ! — exclamó  Eufino  con 
entusiasmo,  extendiendo  los  brazos  hacia  el  esforzado 
indio. — Dame  la  correspondencia  y  toma  este  fuerte 
abrazo,  en  nombre  mío  y  en  el  de  Teresa.  Vete  á  des- 
cansar, que  verdaderamente  vales  un  mundo  ! 

Eufino  abrió  anhelante  la^  carta  de  su  amada,  que 
decía  lo  siguiente  : 

"Querido  de  mi  corazón  :  muy  feliz  me  sentía  en 
esta  última  semana  con  la  lectura  de  tu  carta  del  4,  tan 
llena  de  frases  cariñosas  y  benévolas  para  mí  y  d^ 
grandes  esperanzas  en  nuestra  futura  dicha  ;  pero  un 
nuevo  acontecimiento  ha  venido  á  inquietarme  desde 
ayer  por  modo  extraordinario. 

Un  bólido  que  nos  ha  caído  inesperadamente  ! 

La  llegada  de  Monteverde  á  Barcelona  con  nume- 
rosas tropas  y  toda  clase  de  recursos. 

Ahora  si  tengo  yo  miedo,  Eufino,  y  mucho,  no  te 
lo  puedo  negar,  pues  me  parece,  que  después  de  los 
dos  combates  tan  fuertes  y  tan  seguidos,  no  podrán 
los  patriotas  resistir  esta  tercera  y  formidable  aco- 
metida. 

Pareoe  que  el  isleño  no  pudo  soportar  el  efecto  de 
la  segunda  zurra  que  ustedes  dieron  a  de  la  Hoz  y  á 
Bobadilla,  y  furioso,  se  embarcó  en  La  Guaira  con  áni- 
mo de  ponerse  al  frente  de  un  gran  ejercito  y  escar- 
mentarlos personalmente.  ^ 
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Los  catalanes,  que  estaban  en  estos  días  muy 
mollinos  y  cabizbajos,  han  vuelto  á  animarse  y  an- 
dan por  las  calles  gritando  como  unos  energúme-. 
ños,  que  no  van  á  dejar  piedra  sobre  piedra,  ni  ca- 
beza sobre  cuello  en  Maturín  ! 

En  cambio,  papá  está  indignadísimo,  como  te 
dije  en  mi  anterior,  por  aquellos  salvajismos  de 
Zuazola  en  Aragua,  por  los  desafueros  inauditos  come- 
tidos aquí  por  los  catalanes,  por  la  política  de  terror 
y  de  perversidades  de  todo  género  implantada  por 
Monteverde  en  todo  el  ámbito  de  este  desgraciado 
país ;  y  como  últimamente  ha  llegado  la  confirma- 
ción oficial  de  que  España,  además  de  haber  ai)ro- 
bado  los  desafueros  del  malvado  isleño  y  de  sus 
seides,  honrándolo  con  el  nombramiento  de  Capitán 
General,  lo  ha  investido  con  el  título  de  "Pacifica- 
dor de  Venezuela,  abrumándolo  de  ascensos  y  ga- 
lardones y  tributándole  una  lluvia  de  elogios  y 
frases  encomiásticas,  tan  exageradas  y  pomposas 
adulaciones,  que  parece  que  se  tratara  del  más  exi- 
mio bienhechor  de  la  humanidad;  el  noble  autor 
de  mis  días,  como  te  digo,  más  que  indignado,  es- 
tá furioso  y  casi  no  come  ni  duerme  de  la  preocu- 
pación y  de  la  contrariedad. 

Tú  sabes  demasiado,  que  tanto  él  como  otros 
buenos  españoles  de  aquí  y  muchos  del  resto '  de 
Venezuela,  no  han  aceptado  jamás  ese  ciclón  de  in- 
famias y  horrores  que  Monteverde  ha  llamado  sii 
política,  y  que  abrigaban  la  esperanza  natural  y  ló- 
gica de  ver  restablecido  el  orden  y  la  moralidad 
administrativa,  luego  que  se  calmasen  las  pasiones, 
esperando  por  virtud  de  dichos  antecedentes,  que 
el  gobierno  español  sostendría  á  los  'funcionarios 
legales   y   reprobaría  tantas  monstruosidades.  . 

Pero  con  mengua  de  la  justicia  j  del  decoro, 
sus  malos  gobernantes  han  hecho  á  España  cómpli- 
ce de  tantos  crímenes  ! 

Han  estampado  ese  borrón  en  las  preclaras  pági- 
nas de  su  historia ! 
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Por  supuesto,  que  Miyares  ha  quedado  desti- 
tuido y  completamente  desautorizado;  y,  quédate  es- 
tupefacto del  asombro !  han  honrado  también  á  los 
isleños  en  general,  dándoles  el  título  de  acendra- 
dos j^^cttriokis  y  disponiendo  que  en  todos  los  do- 
cumentos oficiales,  se  les  dé  ese  calificativo  rimbom- 
bante. 

¿Qué  te  parece  esta  absurda  imprudencia  de 
parte  de  los  gobernantes  españoles  ? 

Aquí  se  espera  de  un  momento  á  otro  la  real 
cédula  que  premiará  y  distinguirá  á  los  catalanes, 
por  lo  menos  con  el  título  de  beneméritos  vasallos. 

Eso  dicen  y  esperan  ellos  muy  ufanos,  alegan- 
do con  sobrada  razón,  que  tienen  tantos  ó  más  de- 
rechos que  los  canarios  para  merecer  galardones  y  re- 
compensas. 

Y  Zuazola  y  Cerveriz  aspirarán  sili  duda  á  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  y  sin  que  ellos  aspiren, 
les  vendrá  seguramente  á  vuelta  de  galeón, 

¿  Cómo  es  posible  que  España  se  muestre  hoy 
tan  grande  y  tan  heroica  con  Napoleón,  en  defensa 
de  su  suelo,  y  sea  tan  pequeña,  torpe  y  cruel  en  el 
manejo  de  sus  colonias  y  castigue  aquí  como  crimen 
lo  que  es  allá  un  heroísmo  que  se  premia  con  lauros 
y  con  preseas  ? 

Esto  dice  mi  padre,  culpando,  naturalmente,  no  á 
la  madre  patria  sino  á  la  insensatez  de  los  que  ma- 
nejan las  riendas  del  poder. 

Pero,  echemos  á  un  lado  reflexiones  inútiles  por 
ahora  y  volvamos  al  bemoludo  asunto  que  motiva 
esta  carta. 

Llena  de  zozobra  estaba  hoy  pensando  en  el 
modo  de  hacerte  saber  lo  más  pronto  posible  la  lle- 
gada de  Monte  verde  á  Barcelona,  cuando  se  presen- 
ta nuestro  fiel  indio  con  tu  correspondencia  y  re- 
suelvo, aunque  es  una  atrocidad  para  sus  piernas, 
hacerlo  regresar  ahora  mismo,  á  fin  de  que  te  ente- 
res de  esta  gran  novedad  que  tiene  á  todos  los  pa- 
triotas de  aquí  con  el  resuello  metido. 
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Y  no  creas  qné  es  para  menos  la  cosa.  Dicen 
qne  trae  el  Pacificador,  un  respetable  anxílio,  un  po- 
deroso contingente  compuesto  de  la  flor  de  sus  sol- 
dados, que  en  su  mayor  parte  son  españoles  vete- 
ranos T  aguerridos,  j  como  aquí  se  hacen  violentas 
reclutas,  lo  mismo  que  en  Barcelona,  juzgo  por  in- 
formes fidedignos  llegados  á  mi  padre  y  por  cálculos 
exactos  del  Comité,  que  Monteverde  podrá  recon- 
centrar hasta  2.500  hombres  ó  más,  porque  ha  traído» 
recursos  de  todo  género  y  un  inmenso  parque. 

Viene  resuelto  á  acabar  con  ustedes,  cuéstele  lo 
que  le  costare,  y  creen 'sus  amigos  que  la  marcha  para 
Maturín_  será  del  20  al  22,  pues  las  instrucciones  que 
ha  recibido  Antoñanzas  son  las  de  ir  á  esperarlo  en 
Aragua,  sin  pérdida  de  tiempo,  con  el  contingente  de 
Cumaná.  Todos  estos  detalles  los  sabemos  de  fuente 
muy  pura,  por  conducto  de  aquella  persona  que  tú 
sabes,  cuya  información  no  puede  ser  más  segura  y 
eficaz.     " 

Hablándote  con  franqueza,  mi  querido  Eufino, 
debo  repetirte  que  ahora  sí  tengo  miedo. 

Y  la  razón  es  muy  obvia. 

Ustedes  no  van  á  combatir  en  esta  vez  con  gente 
bisoña,  sino  con  los  más  afamados  jefes  y  oficiales 
del  ejército  veterano  realista,  que  están  deseosos  de 
exhibir  su  valor  y  la  competencia  de  sus  soldados;  y 
si  á  esto  se  agrega  la  circunstancia  de  que  los  re- 
fuerzos orientales,  avergonzados,  anhelan  ahora  enmen- 
dar la  plana  por  lo  mismo  que  irá  el  Capitán  General 
en  persona  al  frente  de  la  expedición,  tendremos 
que  todos  van  á  echar  el  resto  en  la  demanda,  pro- 
curando vencer  y  destruir  á  los  defensores  de  la  Patria. 

Indudablemente  que  la  batalla  tiene  todas  las 
proporciones  de  ser  terrible  y  decisiva,  no  sólo  para 
el  Oriente,  sino  para  la  Nación  entera  que  está  en 
este  momento  con  las  miradas  fijas  en  ese  tercer 
drama  sangriento,  que  se  va  á  desarrollar  á  orillas 
del  ya  histórico  y  glorioso  Guarapiche. 

Hablando,  filialmente,  de  cosas  íntimas,  te  diré 
que   en    esté    momento    me    ocurre  que  tu,   al  leer 
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esta,  no  embargante  la  gravedad  del  tema,  te  estáráíf 
sonriendo  j  pensando  cómo  he  podido  yo  llegar  á 
intrincarme  tan  á  fondo  en  estos  enredos  de  guerra 
j  de  política. 

Pues  no  te  rías,  Eufíno,  que  tii,  y  solo  tú  eres  el 
culpable,  pues  como  te  lo  he  dicho,  tus  escritos  y 
tus  discursos  me  sedujeron;  me  entregue  de  lleno  al 
estudio-  y  á  la  lectura,  y  segiin  s^  ve,  estoy  en  camino 
de  ser  la  madame  Koland  de  la  Bevolucion  Oriental 
venezolana 

Y  me  anticij^o  á  hacerte  esta  observación  porque 
te  conozco  mucho  y  se  que  en  la  próxima  me  vas  á 
embromar  por  la  altisonancia  y  corte  varonil  del  estilo 
de  esta  carta. 

Pero,  te  lo  repito,  estos  son  triunfos  tuyos,  que  me 
has  seducido  y  cambiado  ! 

Ninguna  otra  cosa  te  digo,  pues  ya  esta,  por  lo  lar- 
ga, se  va  pareciendo  á  uno  de  tus  discursos  ;  y  al  fin, 
aunque  haya  procurado  hombrearme,  he  hecho  lo  que 
es  tan  natural  en  los  achaques  del  femenino  sexo,  hablar 
hasta  por  los  codos,  mucho  más  en  la  despedida  que 
en  la  propia  visita .... 

Adiós,  mi  Euñno  adorado,  (pie  la  Providencia  los 
ayude  como  siempre,  y  que  tú  salgas  ileso  y  vencedor, 
son  mis  más  íntimos  deseos  ! 

Te  envío  mi  alma  entera  en  un  beso,  pidiéndote 
la  bendición  para  nuestra  Inesita,  que  cada  día  está 
más  hermosa  y  recordándote  sin  cesar." 

Mientras  duró  la  atenta  y  mental  lectura  de  esta 
interesante  epístola,  el  bachiller  Peralta,  como  de  cos- 
tumbre, se  torcía  y  retorcía  la  pera,  que  ahora  por  los 
dejos  de  la  campaña,  tenía  más  larga  y  abundosa  que 
de  antaño ;  mas  al  llegar  á  la  parte  final,  sea  por  la 
impresión  producida  por  la  estupenda  nueva,  sea  por 
las  sugestivas  frases  de  Teresa,  ó  bien  por  el  enteme- 
cedor  reetierdo  de  su  hija,  sus  ojos  se  humedecieron  ; 
j  no  ie  conformó  con  el  exagerado  retorcimiento  de  la 
infeliz  perilla,  sino  qne  se  metió  la  punta  en  la  boca  y 
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empezó  á  mascarla  desaforado,  visto  lo  cual  por  Feli- ' 
pito,  que  atento  le  contemplaba,  le  dijo  sonriendo  : 

— Pero,  primo  Rufino,  qué  nervioso  estás  !  Déjate 
la  pera  quieta,  que  te  la  vas  á  comer  en  ayunas,  y  haz- 
me el  favor  de  decirme  pronto  lo  que  esa  carta  trae. 
Muy  serio  debe  de  ser  su  contenido,  cuando  te  ha  emo- 
cionado de  esa  manera. 

— Pronto  lo  sabrás,  Felipe ;  te  contaré  todo  más 
tarde,  ahora  no  puedo  detenerme  ni  un  instante.  La 
Patria  está  en  peligro  ! 

Y  sin  tomar  siquiera  el  trago  de  café  negro  de  or- 
denanza, salió  Rufino  precipitadamente,  en  busca  de 
Piar,  á  quien  encontró  no  solamente  levantado,  sino 
ya  de  botas  y  espuelas,  en  disposición  de  montar  á 
caballo. 

— Algo  trae  usted.  Peralta — di  jóle  en  tono  jovial — 
cuando  tan  temprano  se  ha  botado  para  la  calle.  ¿  Qué 
tenemos  ?  i 

— ^Acaba  de  llegar  Aniceto,  el  guaiquerí,  con  co- 
rrespondencia de  Gumaná. 

— De  seguro  y  me  atrevería  hasta  á  hacer  una 
apuesta — dijo  sonriendo  Piar — eso  será  sin  duda  que 
vuelve  don  Lorenzo  de  la  Hoz  por  el  honor  de  su  nom- 
bre y  de  su  táctica.  . .  .Pues  le  daremos  la  tercera  pa- 
liza, porque  el  coronel  está  liciado  y  en  ésta  no  sólo 
habrá  de  perder  la  táctica  sino  hasta  el  pellejo  ! 

— Nó,  es  algo  más  grave  aún — contestó  el  bachi- 
ller.— Es  nada  menos  que  Su  Excelencia  el  general  Do- 
mingo Monteverde,  Capitán  General  y  Pacificador  de 
Venezuela,  de  carne  y  hueso  y  en  esencia  y  presencia, 
quien  viene  á  atacarnos  en  esta  ocasión ! 

— Diantre ! — exclamó  Piar  ensenando  la  cara  y 
acercándose  más  á  Rufino. — Esas  son  palabras  mayo- 
res. ¿ Habla  usted  con  formalidad ?  ¿Es  cierto'  seme- 
jante informe  ? 

— Tan  cierto  es — replicó  el  bachiller,  entregándo- 
le la  carta  de  Teresa, — que  aquí  tiene  usted,  más  que  la 
prueba,  la  evidencia  indiscutible  del  hecho. 
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Piar  tomo  la  carta,  la  leyó  con  marcado  interés, 
releyó  los  párrafos  que  contenían  los  interesantes  de- 
talles, y  devolviéndola  á  Kufino,  dijo  : 

— Sí,  sí,  esto  no  admite  la  menor  duda,  por  ser  de 
la  abnegada  y  gentil  persona  que  se  ha  convertido  en 
nuestro  ángel  guardián  y  en  la  protectora  de  nuestra 
gran  causa.  Es  un  hecho  que  el  isleño  viene  y  que  el 
gobierno  de  España  se  ha  hecho  consustancial  con 
sus  crímenes,  nombrándole  Capitán  General  y  dándo- 
le el  irrisorio  título  de  Pacificador ;  pero,  oiga  usted, 
capitán  Peralta — añadió,  animándose  más  y  tomando 
una  actitud  imponente— lo  que  sucede,  es  lo  me- 
jor en  el  mundo  y  á  fe  de  que  me  llamo  Manuel  Piar, 
le  aseguro  que  vendrá  para  su  perdición  y  á  pagar 
aquí  todas  las  que  debe.  Aquí  no  habrá  quien  capitu- 
le...  .  Llámeme  usted  en  al  acto  á  todos  los  jefes  de 
cuerpo  para  celebrar  un  consejo  de  guerra ! 

Rufino  obedeció  la  orden  sin  replicar  palabra, 
y  á  poco  empezaron  á  llegar  los  mencionados,  que  eran 
Azciíe,  Sucre  y  José  Tadeo  Monagas,  á  quien  habían 
ascendido  á  comandante  como  premio  á  su  conducta 
en  el  segundo  ataque,  y  á  quien  consideraban  y  dis- 
tinguían mucho,  tanto  Piar,  como  el  mismo  Azcúe,  en 
razón  de  sus  aptitudes  y  de  su  gran  prestigio  entre  la 
gente  de  los  hatos. 

— Señores — dijo  Piar,  sin  ningún  preámbulo 
—los  he  hecho  venir,  porque  tengo  una  noticia 
urgente  que  comunicarles :  el  isleño  Monteverde, 
á  quien  como  ustedes  saben  acaban  de  nombrar 
en  España  Capitán  General  y  Pacificado^  de  Ve- 
nezuela, ha  jurado  tomar  á  Maturín.  Llegó  á  Bar- 
celona con  grandes  refuerzos  y  debe  estar  ya  marchan- 
do hacia  esta  plaza.     Deseo  oír  la  opinión  de  ustedes ! 

Todps  los  presentes  se  miraron  asombrados  sin 
responder  palabra,  comprendiendo  la  gravedad  del 
anuncio  y  lo  difícil  de  la  situación.  Azcúe,  que 
era  el  de  graduación  más  elevada,  se  creyó  obligado 
á  hablar  primero  y  preguntó,   con  cierta  sorna  : 

— ¿  Y  cuántas  fuerzas  dicen  que  trae  de  Caracas 
el  invencible  Pacificador  ? 
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—Alrededor  de  2.000  hombres— jejBpoBdáp  Fiar — 
pues  Jaa  traído  ¡todas  los  «cuerpos  yeteranos  s^^^- 
ñoles  y  algunas  compañías  corianas.  Con  estas  f ue-r- 
zas  y  las  que  se  le  unan  aquí,  calculo  que  podrá 
reconcentrar  hasta  2.600  hombres,  á  pesar  de  que 
-tendrá  que  dejar  guarniciones  en  Óumaná  y  en  Bar- 
celona, amenazadas  como  están  dichas  plazas  por 
la  proximidad  de  Marino. 

^Mi  opinión  es— dijo  Azcúe  con  calmoso  y  ron- 
co acento — que  debemos  resistir  á  todo  trance  para 
pacificar  al  isleño,,  antes  que  él  jxo^  jMciJique.  Nues- 
tros soldados  conocen  ya  muy  bien  ese  oficio .... 

—Oreo— añadió  Sucre,  cuya  mirada  se  animó 
•con  extraños  resplandores— que  no  solamente  debe- 
mos resistir  sino  vencer !  Derrotado  Monteverde  en 
jVIaturín,  se  salvará  la  Patria  y  estableceremos  la 
Eepública,  porque  el  país  entero  nos  acompañará ! 

Piar  aprobó  con  la  cabeza  el  enérgico  dictamen 
de  Sucre  y  se  volteó  hacia  José  Tadeo  Monagas 
en  ademán  interrogativo,  pues  de  los  tres  jefes  de 
cuerpo,  era  el  que  no  había  dicho  ni  una  sílaba, 
-contentándose  con  guardar  silencio  y  hacer  señales 
aprobatorias  cuando  sus  compañeros  habían  hablado. 

Pero  al  comprender  que  el  jefe  de  la  plaza 
deseaba  oírlo,  no  obstante  su  habitual  modestia,  se 
irguió  con  marcial  arrogancia  y  dijo  : 

—El  coronel  me  conoce  ya  y  sabe  mi  .manera  de 
combatir  á  los  godos.  Jamás  he  contado  su  numero 
T  desde  que  salí  de  mi  casa  fui  resuelto  á  vencer  ó  á 
jüQorir.  Así  mismo  piensan  los  llaneros  que  militan  á 
mis  órdenes  y  con  sus  caballos  y  sus  lanzas  harán 
todo  lo  que  sea  preciso  y  cumpliráii  lo  que  s.e  les 
mande,  sin  mirar  para  atrás  ! 

—No  aguardaba  otra  .actitud  de  patriotas  tan 
xesueltos  y  esforzados  como  ustedes—  exclamó  Har 
lleno  de  eni^isiasmo,— eso  mismo  pienso  yo,  estamos 
.completamente  de  acuerdo  en  parecer-es.  Aquí  .debe- 
mos combatir  hasta  quemar  -^1  .ultimo  cartucho  y  hasta 
iUíainpex  la  última  lanza!  Ahoxa  ó  jiunca,  poí'-Q.-^^  1^ 
nación  entera  nos  contempla !   Sólo  sientí)  haber  jia.d-0 
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licencia  á  Guanaguanay  y  á  las  iiídios  de  Piincer^ 
para  que  fueran  á  sus  comarcas  por  -algunos  días. 
Sin  duda  que  nos  van  liacer  gran  falta  en  la  Jiora 
suprema ! 

¡     — Mandemos   sin   dilación   postas   á  buscarlos — 
indicó  Sucre — su  contingente  es  importantísimo. 

— Mandemos  también  en  el^  acto,  por  los  caños  á 
Trinidad,  á  buscar  pólvora  y  i)lomo — observó  Azcue — 
aunque  "  tenemos  en  abundancia,  esos  elementos  no 
están  nunca  de  más_,  cuando  puede  sobrevenir  un 
largo  sitio. 

— Eeconcentremos  todas  las  madrinas  de  bestias 
y  de  ganados  de  las  cercanías,  para  privar  de  recursos 
al  enemigo — aconsejó  José  Tadeo  Monagas. 

— Todo  se  liará  señores,  todo  se  liará— contestó 
Piar,  frotándose  las  manos  de  alegría,  y  encarándose 
particularmente  con  Monagas,  añadió  : — Eecibiremos 
dignamente  al  Pacificador,  y  como  en  las  lanzas  es  que 
está  nuestra  superioridad  y  ellas  lian  sido  el  eje 
de  muchas  victorias,  á  usted  volverán  á  tocarle,  señor 
comandante,  los  más  preciados  laureles  en  la  próxima 
jornada  y  contribuirá  en  primer  termino  á  que  las 
generaciones  futuras  se  acuerden  siempre  de  Maturín 
y  de  nosotros ! 
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Maturín,  ó  sea  la  maldita  Cartago,  como  la  lla- 
maban los  áulicos  y  consejeros  del  improvisado  Ce- 
sar orotavence,  (que  por  infernal  carambola  ó  por 
raro  capricho  de  la  voluble  hija  de  Tetis,  había 
llegado  á  la  Capitanía  General  de  Venezuela),  la 
ciudad  heroica  estaba  como  un  erizo,  como  una  ser- 
piente armada,  de  las  de  cascabel,  el  día  24  de 
maj^o,  y  creo  que  no  serían  ni  más  inteligentes  ni 
más  astutos  y  previsivos  los  mitológicos  maestros 
Apolo  y  Neptuno,  que  según  la  fábula  fortificaron 
i  Troya;  ni  el  mismo  Priamo,  perfeccionador  de 
aquella  maravilla  de  los  sitios^  hubiera  podido   ser 
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más  acucioso  que  el  Amílcar  venezolano  Manuel 
Piar,  pues  con  la  práctica  adquirida  en  los  dos 
primeros  ataques,  con  su  inventiva  natural,  con  sus 
conocimientos  en  el  arte  de  la  guerra  '  y  con  su 
larga  permanencia  allí,  había  aguzado  el  entendi- 
miento y  podido  conocer  todos  sus  puntos  vulnera- 
bles para  cubrirlos  y  defenderlos. 

Las  partes  Este  y  Norte  de  aquella  rara  po- 
blación, construida  en  forma  de  escuadra  sobre  una 
hermosa  altiplanicie,  á  pesar  de  estar  defendidas  por 
las  barrancas  del  río  Guarapiche  y  por  los  caños, 
fueron,  no  obstante,  aquellas  ventajas  naturales,  cu- 
biertas dichas  entradas  de  profundas  zanjas  y  de 
trincheras  formadas  con  troncos  de  moriche  y  sa- 
cos de  arena,  de  modo  que  era  totalmente  imposi- 
ble que  los  invasores  penetraran  por  aquel  lado  de 
la  ciudad,  á  menos  que  no  viniesen  provistos  de 
alas  para  volar. 

En  la  parte  Oeste,  que  es  la  que  corresponde 
al  camino  de  Barcelona,  se  colocaron  dos  cañones 
en  la  batería  llamada  de  Las  Mujeres ;  y  hacia  el 
Sur,  se  colocaron  otras  dos  baterías  en  los  puntos 
llamados  El  Blocó  y  Palo  Negro,  dispuestas  y  si- 
tuadas de  tal  manera,  que  podían  unas  á  otras  cru- 
zar sus  fuegos  y  barrer  las  únicas  vías  por  donde  po- 
dían penetrar  los  españoles. 

A  mayor  abundamiento,  colocáronse  trincheras, 
de  la  misma  forma  de  construcción  antes  descrita, 
en  todas  las  calles  y  callejones  que  afluyen  de  Es- 
te á  Oeste  á  las  referidas  vías,  se  perfeccionaron 
los  aspilleramientos  y  fortificaciones  que  se  habían 
hecho  en  las  plazas  y  en  las  casas  de  alto  con 
motivo  de  los  primeros  combates  y  no  quedó  nin- 
gún sitio  peligroso,  tanto  en  el  centro  como  en  los 
barrios,  que  no  fuera  habilitado  para  la  defensa  y 
puesto  en  condiciones  de  resistir. 

Piar,  á  caballo,  vestido  de  riguroso  uniforme  y 
acompañado  de  sus  ayudantes,  iba  recorriendo  aquel 
vasto  triángulo  de  defensa,  y  se  detenía  en  todos 
los  puestos,  á  examinar  de  cerca  las  construcciones- 
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j  aprestos  bélicos,  y  á  la  vez  que  aconsejaba-  oportu- 
nas modificaciones,  estimulaba  á  sus  subalternos 
con  animadoras  frases,  con  útiles  indicaciones  sobre 
la  manera  de  colocar  los  soldados  y  de  placer  fuego 
por  mampuesto,  procurando  levantar  los  ánimos  con 
elogios  á  los  unos  y  con  halagadoras  promesas  á  los 
otros. 

El  primer  cuerpo  á  que  pasó  revista  el  je- 
fe republicano  en  aquella  inolvidable  mañana,  fue 
al  de  caballería  que  estaba  formado  en  la  plaza 
de  Los  Indios  con  Azcúe  á  la  cabeza.  Constaba  de 
500  lanceros  escogidos  y  muy  bien  montados,  y  es- 
taba dividido  en  cuatro  escuadrones  de  á  125  cada 
uno,  siendo  Azcúe  el  jefe  principal  del  regimiento, 
y  jefes  de  los  cuatro'  escuadrones,  respectivamente^ 
José  Tadeo  ,Monaga^,  su  hermano  José  Gregorio, 
Francisco  Carvajal,  (á  quien  por  su  costumbre  de 
pelear  con  dos  lanzas,  una  en  cada  mano  y  coil 
las  riendas  en  la  boca,  llamaban  Tigre  Encaramado), 
y  el  mayor  de  los  hermanos  Eondón. 

Piar  contempló,  poseído  de  inmensa  satisfacción, 
aquel  célebre  regimiento,  cuya  escogida  oficialidad 
era  una  verdadera  empolladura  de  héroes  anónimos, 
á  quienes  entonces  nadie  conocía  y  que  después  fa- 
tigaron al  éxito  y  á  la  fama  con  sus  proezas,  puesta 
que  allí  estaban,  además  de  los  nombrados,  Lucas. 
Carvajal,  Juan  Sotillo,  Juan  de  Dios  Infante,  Aré- 
valo,  los  hermanos  Rojas,  Jesús  Barreto,  el  Mocho 
Medina,  los  hermanos  Longares,  el  coronel  Sánchez, 
el  vipjo  Fernández  que  era  dueño  de  los  hatos  del 
Tigre,  y  otros  valientes  más,  que  andando  los  años^ 
y  en  el  trascurso  de  la  guerra  magna,  habían  de 
contribuir  al  renombre  y  mérito  que  llegaron  á  al- 
canzar las  -caballerías  orientales  y  las  del  llamado 
Alto  Llano. 

El  jefe  de  la  plaza  de  Maturín  no  pudo  contener 
el  desborde  de  su  entusiasmo  al  tener  ante  sus  ojos- 
formados  en  orden  de  parada,  á  los  recientes  vencedo- 
res de  Zuazola,  de  la  Hoz  y  Bobadilla,  por   lo  cual  di- 
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rigiéndose  á  Kufino  Peralta,  que  á  su  lado  estaba,  le 
dijo : 

— Fíjese  bien,  capitán  Peralta,  usted  que  es  hom- 
bre observador  y  de  talento,  en  la  arrogancia  y  estruc- 
tura bélica  de  esos  jinetes  del  Llano,  que  sin  duda 
alguna  serán  los  libertadores  no  sólo  del  Oriente  sino 
de  Venezuela,  y  hasta  de  la  región  suramericana.  Sus 
cargas  son  irresistibles,  y  con  ellos  me  siento  capaz  de 
realizar  las  mayores  empresas  ! 

Nada  pudo  contestar  Rufino,  porque  resonaron  los 
clarines  y  comenzó  el  desfile  de  aquella  bizarra  caba- 
llería, que  según  el  plan  adoptado,  debía  partirse  en 
dos  mitades  :  una  que  iría  á  acamparse  en  las  márge- 
nes del  Guarapiche  ;  y  la  otra,  que  quedaría  dentro  de 
la  ciudad,  para  obrar  en  combinación  llegado  el  mo- 
mento oportuno. 

Sólo  pudo  nuestro  bachiller  Heno  de  admira- 
ción aprovechar  aquella  circunstancia,  para  seguir  el 
consejo  de  su  jefe  y  amigo,  observando  cuidadosamen- 
te aquellos  paladines  ecuestres  que  se  preparaban  pa- 
ra el  próximo  combate. 

Marchaban  al  paso,  de  dos  en  fondo,  conteniendo 
con  la  mano  izquierda  los  indomables  potros  que  mon- 
taban, y  llevando  en  la  diestra  la  lanza  con  el  extremo 
del  asta  apoyado  en  el  pie  derecho.  Unos  llevaban 
los  pies  descalzos,  otros  con  alpargatas,  con  las  puntas 
metidas  en  ios  enjutos  estribos  de  madera,  y  todos 
iban  vestidos  de  pantalón  corto  ó  garrasí,  camisa  suel- 
ta con  el  pischo  abierto,  cotona  y  sombrero  de  palma, 
de  anchas  alas.  Las  monturas  no  podían  ser  ni  más 
sencillas  ni  más  prácticas :  sillas  de  las  Uamadag  va- 
queras con  pellón  ó  escuetas,  aciones  de  soga,  riendas 
de  cerda  y  cabezadas  y  baticolas  de  cuero  crudo. 

Pero  lo  verdaderamente  inverosímil,  lo  que  Rufi- 
no no  podía  explicarse,  era  la  particularidad  de  que 
tanto  los  oficiales  como  los  soldados,  cargaban  sobre 
las  monturas  todos  los  enseres  indispensables  para  la 
vida  nómade  :  en  el  pico  de  la  silla  la  cobija  para  dor- 
mir y  para  las  lluvias,  la  carabina  recortada  para  la 
defensa  extrema,  y   el  cacho  pendiente  de  una  cabulla 
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para  coger  el  agua  sin  desmontarse,  de  los  ríos  y  de 
los  caños ;  en  la  grupera,  el  chinchorro  para  colgarse 
de  los  árboles  á  dormir  cuando  el  piso  estaba  húmedo, 
la  soga  para  enlazar  las  reses,  el  porsiacaso  para  lle- 
var la  sal,  el  papelón,  el  cazabe  y  demás  provisiones, 
y  la  cacerola  para  cocinar. 

— Oh  ! — exclamó  entusiasmado  el  ayudante  Peral- 
ta, dirigiéndose  á  su  jefe,  que  situado  en  un  extremo 
de  la  plaza,  presenciaba  el  desfile  y  contestaba  el  salu- 
do y  las  aclamaciones  que  sus  subalternos  le  dirigían 
al  pasar — verdaderamente,  mi  coronel,  que  tiene  usted 
mucha  razón;  con  estos  soldados  se  puede  libertar  la 
America  entera !  Lo  que  más  me  llama  la  atención  es 
que  llevan  consigo  todo  cuanto  pueden  necesitar,  de  lo 
cual  se  desprende  su  ventaja  sobre  los  europeos,  que 
han  menester  de  tiendas  de  campaña  y  de  pesadas  im- 
l^edimentas.  Que  distintos  estos  soldados  á  los  mis- 
mos nuestros  de  los  primitivos  tiempos  ! 

De  la  plaza  de  Los  Indios  se  dirigió  Piar  y  su  co- 
mitiva á  la  batería  de  Las  Mujeres,  la  cual  estaba  á 
cargo  de  Juana  la  Avanzadora,  que  tenía  á  sus  órdenes 
una  compañía  de  artilleras,  que  manejaban  los  cañones 
tan  hábilmente  como  los  hombres,  merced  á  los  ejerci- 
cios e  instrucción  que  se  les  había  dado  en  los  últimos 
días ;  y  como  una  demostración  de  respeto  y  de  consi- 
deración hacia  aquel  bélico  grupo  del  bello  sexo,  se  ha- 
bía nombrado  jefe  de  la  dotación  masculina,  de  volun- 
tarios maturineses  de  dicha  batería,  nada  menos  que 
á  la  conspicua  personalidad  de  don  Felipe  Carrasquel, 
respetuoso  y  serio  padre  de  familia,  que  es  de  noso- 
tros tan  conocido. 

Todo  lo  encontró  Piar  listo  y  correcto  en  la  bate- 
ría de  Las  Mujeres  y,  después  de  haber  felicitado  por 
ello  á  Juana  la  Avanzadora,  y  de  haber  recomendado 
á  don  Felipe  el  mayor  respeto  y  cuidado  con  sus  genti- 
les amazonas,  se  encaminó  hacia  las  baterías  del  Blocó 
y  de  Palo  Negro,  las  cuales  estaban  mandadas  por  el 
capitán  Goitía  la  primera,  y  por  el  comandante  Sán- 
chez la  segunda.  En  ambas  había  el  mayor  orden  y 
regularidad  y  estaban  suficientemente   provistas  de 
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balas  rasas  y  sacos  de  metrallas,  y  sus  respectivas  do- 
taciones listas  y  municionadas. 

Los  cuerpos  movilizables  de  infantería  ligera  es- 
taban bajo  las  inmediatas  órdenes  de  Piar  y  de  Sucre, 
y  las  casas  fuertes  y  las  trincheras  de  las  calles  y  es- 
quinas, se  les  babía  confiado  su  dirección  á  los  mismos 
vecinos  de  la  denodada  ciudad,  á  los  diferentes  oficiales 
de  aquel  celebre  batallón  de  voluntarios  maturineses, 
que  á  sus  propias  expensas  se  organizó,  uniformó  y 
sostuvo,  y  que  luchó  bravamente  emulando  con  el  ejer^ 
cito  regular  en  defensa  de  su  suelo  y  de  su  libertad  y 
soberanía. 

Muy  satisfecho  quedó  el  jefe  republicano  de  la 
minuciosa  inspección  que  hizo  á  todas  sus  tropas  y 
una  sola  cosa  le  contrariaba  en  extremo  :  la  ausencia 
de  Guanaguanay   y  el  peligro   á  que  estaba  expuesto. 

Sabía  por  sus  espionajes  que  Monteverde  venía 
acercándose  ya  por  el  camino  de  Areo,  al  frente  de 
2.500  hombres  de  todas  armas,  í?on  todo  genero  de 
recursos,  bien  para  atacar  la  ciudad,  ó  bien  para  po- 
nerle sitio;  y  como  Guanaguanay  con  su  tribu  y  los 
indios  de  Punceres,  no  habían  regresado  aún,  á  pesar 
de  los  numerosos  postas  despachados  en  su  busca,  co- 
rrían el  inminente  riesgo  de  quedar  cortados  si  no 
precipitaban  su  marcha  y  se  adelantaban  á  Monte- 
verde. 

Eufino  Peralta,  que  conocía  ya  á  su  jefe  hasta  por 
el  movimiento  de  los  ojos  y  los  rasgos  de  la  fisonomía, 
viéndolo  tan  inquieto  y  preocupado,  adivinó  lo  q\ie  en 
su  interior  estaba  pasando,  y  le  dijo  : 

— ¿  Le  parece  conveniente,  mi  coronel,  que  yo  va- 
ya en  el  acto  á  apurar  la  marcha  de  Guanaguanay  ? 
Verdaderamente  será  una  gran  contrariedad  que  no 
llegue  á  tiempo ! 

Piar,  á  pesar  de  ser  enemigo  de  que  se  le  hicieran 
observaciones  extra  consejo,  en  lo  relacionado  con  el 
servicio  militar  y  no  obstante  la  necesidad  que  tenía 
en  aquellos  momentos  apurados  de  que  Rufino  estu- 
viese á  su  lado,  como   aquella  indicación  venía  tan  de 
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acuerdo  con  lo  que  interiormente  le  preocupaba,  muy 
afectuosamente  le  contestó : 

— Sí,  sí,  Eufino,  me  parece  muy  oportuna  su  idea, 
y  veo  con  agrado  que  es  usted  un  hombre  muy  avisa- 
do, que  se  ocupa  de  lo  interesante  y  que  está  siempre 
á  la  altura  de  las  circunstancias.  Mate  el  caballo,  si 
es  preciso,  y  vaya  á  donde  quiera  que  este  ese  indio, 
y  dígale  que  vuele  porque  está  corriendo  el  peligro  de 
quedar  cortado ! 

Peralta  por  toda  respuesta  volteo  grupa  y  aguijo- 
neando á  su  caballo  con  las  espuelas,  se  perdió  de  vis- 
ta en  breve  por  el  camino  que  conduce  á  Barrancas. 
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Monteverde  había  llegado  á  Barcelona,,  después  de 
haber  arrastrado  con  la  malilla  en  Caracas  y  en  La 
Guaira. 

Yarias  compañías  veteranas  de  Coro,  toda  la  de- 
más tropa  europea  que  tenía  en  la  capital,  y  hasta  un 
aguerrido  batallón  de  línea  que  la  Kegencia  mandaba 
para  Santa  Marta  y  que  había  venido  á  hacer  escala 
en  dicho  puerto  de  La  Guaira,  nada  quiso  dejar  por 
detrás  á  fin  de  formar  una  expedición  numerosa,  esco- 
gida-y  respetable. 

Pocas  horas  después  de  haber  desembarcado,  em- 
pezó á  engrosar  sus  fuerzas  con  los  contingentes  orien- 
tales que  le  proporcionaron  de  la  Hoz  y  Antoñanzas, 
y  con  la  numerosa  leva  que  ordenó  á  las  autoridades 
civiles. 

Sin  perdida  de  tiempo  sino  el  indispensable  para 
estos  y  otros  arreglos  de  bagajes  y  de  vituallas,  em^ 
prendió  marcha  para  Maturín,  pues  era  su  intención 
sorprender  y  aniquilar  sin  tardanza  á  los  empecinados 
rebeldes,  que  habían  hecho  morder  el  polvo  á  sus  te- 
nientes y  cuya  afrenta  venía  el  resuelto  á  castigar  á 
todo  trance. 

Al  llegar  al  pueblo  de  Santa  Rosa,  se  detuvo  á 
conferenciar  con  algunos  jefes  y  oficiales  prácticos  de 
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los  que  habían  acompañado  á  de  la  Hoz  en  los  dos 
fracasos,  j  que  Antoñanzas  le  mandaba  para  que  le 
dieran  informes  j  le  entregaran  un  oficio,  en  que  ofre- 
cía acompañarlo  én  persona,  si  lo  tenía  por  conve- 
íiiente. 

— No,  no,  señores — exclamo  el  Capitán  General 
en  campaña,  muy  envanecido  y  arrogante,  después  que 
hubo  tomado  los  informes  que  necesitaba  y  de  haber 
oído  muchas  otras  ofertas  de  servicios — doy  á  ustedes 
las  gracias  por  sus  buenos  deseos  de  acompañarme ; 
pero  ya  para  gente  lisiada  me  basta  y  mientras  menos 
aporreados  lleve  será  mejor.  ...  El  miedo  es  contagioso 
como  la  sarna ! 

Todos  los  presentes  se  miraron  las  caras  y  se 
mordieron  los  labios  por  tan  grosera  patochada,  sin 
atreverse  á  contestar  una  palabra,  excepción  hecha  de 
un  tuerto,  viejo  gaditano,  teniente  de  marina,  especie 
de  lobo  de  mar,  que  acompañaba  á  Bobadilla,  y  quien 
después  de  la  caldereta  ó  derrota  del  11  de  abril,  ha- 
bía ido  á  recala:)^  á  Cumaná;  el  mencionado  tuerto,  bien 
porque  fuera  hombre  de  pocas  pulgas  ó  porque  le  que- 
idara  poco  lastre  que  perder  en  esta  picara  vida,  no 
quiso  tragar  saliva  después  de  tan  brusco  puyaso  y 
osadamente  y  con  cierta  sonrisilla  irónica,  le  'dijo  : 

— No  se  confíe  uztá  mucho  mi  genera,  que  donde 
nosotros  compramos  hay  pa  vendé.  Vaya  Uzía  con 
tiento  y  reciddao  que  esos  maturineses  son  unos  hi- 
jos de ...  .  perra !  Parece  que  hubieran  hehio  las 
aguas  del  Guadiana  y  que  hubieran  estao  en  Cádiz 
aprendiendo  á  ser  valientes,  cuando  el  sitio  de  los 
franceses.  Sobre  todo,  mi  genera,  pélele  mucho  el  ojo 
á  los  de  á  caballo,  puzque  no  son  jinetes  sino  de- 
monios !  ^ 

— Cá ! — respondió  el  isleño,  muy  sulfurado  y  con 
el  tono  de  jaquetonería  que  le  era  tan  familiar — us- 
tedes lo  que  han  tenido  aquí  en  el  Oriente,  desde 
los  primeros  jefes  hasta  los  últimos  reclutas,  se  los 
repito,  ha  sido  miedo  y  nada  más  que  miedo,  de- 
jándose meter  en  barajas  y  pegar  dos  cuerizas  por 
una  triste   montonera  de  insurgentes !     Ya  verán  los 
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muy  prudentes  y  cuidadosos  vasallos  del  rey,  que 
andan  por  estos  trigos,  ya .  verán  tantos  pavos  que 
andan  con  el  moco  caído,  que  yo  solo  me  basto  y 
me  sobro  para  escarmentarlos.  ¿Conque  no  pudo 
atajarme  el  generalísimo  con  sus  seis  mil  soldados, 
j  van  á  pretenderlo  aliora  estos  cuatro  pelafustanes  ? 
Gá,  y  mil  veces  cá!  señor  deslenguado;  y  bien  pue- 
de usted  darle  gracias  á  su  brutalidad,  porque*  ella 
solamente  me  impide  mandarle  á  dar  cuatro  balazos  en 
el  acto — y  dirigiéndose  en  el  colmo  de  la  ira  á  su 
secretario  Antonio  Gómez,  anadio : — contéstele  u^ted 
esa  nota  á  don  Ensebio,  diciéndole  que  las  tropas 
europeas  que  traigo  á  mis  órdenes  son  suficientes; 
que  se  revuelva  para  Cumaná,  pues  no  necesito  de 
más  auxilios  criollos,  ,y  mucho  menos  los  de  esa 
gente  oriental,  infiel  y  traidora,  que  se  pasan  al  ene- 
migo á  los  primeros  tiros,  como  le  aconteció  á  Ga- 
bazo en  Güiria.  No,  no  quiero  más  ganado  cerrero 
á  quien  cuidar  en  mi  campamento;  añádanle  que  se 
quede  haciendo  frente  á  Marino  y  á  los  demás 
insurgentes,  que  pronto  regresaré  después  de  haber 
sometido  á  la  ciudad  rebelde,  y  enseñado  á  comba- 
tir á  los  reclutas  cobardes,  como  este  tuerto  perillán 
de  la  tierra  baja,  que  después  de  haber  perdido  el 
pellejo  de  los  pies  en  días  pasaclos  á  fuerza  de  co- 
rrer como  un  galgo,  se  ha  atrevido  ahora  á  hacerme 
observaciones  impertinentes  !         ^ 

Al  entrometido  andaluz  le  tocó  su  turno  de  mor- 
derse los  labios  hasta  hacerse  sangre,  y  á  duras  pe- 
nas reprimiéndose^  como  que  sabía,  conociendo  ál 
contendor,  que  estaba  jugando  en  la  partida  el  nú- 
mero uno,  haciendo  una  reverencia,  achicó  la  flor  y 
con  fingida  humildad,  dijo  : 

— Puz  hágase  cargo  Uzia  que  Eegatero  no  ha 
dicho  ná! 

Monteverde  continuó  á  marchas  forzadas  ese 
mismo  día  al  frente  de  sus  numerosas  huestes,  to- 
mando la  vía  de  Areo,  é  iba  tan  seguro  de  su  triun- 
fo, que  no  quiso  esperar  un  cuerpo  de  caballería, 
que  de*sotana   arremangada  y  lanza  en  ristre,  man- 


i68  F.  Tosta  García 


daba  el  padre  Márquez,  -y  cuyo  cuerpo  liabía  orde- 
nado Antoñanzas  que   se  le  incorporara. 

Al  romper  el  alba  del  25  estaba  en  el  sitio  de 
La  Cruz,  frente  á  Maturín,  en  donde  se  detuvo  un  poco 
para  aguardar  su  retaguardia;  y  luego  que  hubo  lle- 
gado el  parque,  la  banda  de  música,  los  caballos  de 
repuesto,  el  inmenso  equipaje  y  las  cajas  de  dinero 
que .  llevaba  en  unas  muías,  avanzó  hacia  la  población, 
situando  su  línea  de  batalla  en  esta  forma  :  centro,  en 
una  altura  ó  prominencia  de  la  sabana  que  se  halla  al 
sur  y  que  la  domina  por  completo  ;  ala  derecha,  en  la 
mistoa  sabana  y  en  dirección  hacia  El  Blocó  y  Palo  Ne- 
,gro ;  ala  izquierda,  sobre  el  camino  real  de  Barcelona. 

En  esta  actitud  y  creyéndose  invencible,  mandó 
un  parlamentario  á  la  ciudad,  portador  de  la  siguiente 
nota,  tan  cínica  como  quijotesca  : 

"A  los  Comandante  ó  Comandantes  en  lo  militar 
y  político  de  Maturín. 

Son  muy  conocidas  la  humanidad  de  mis  senti- 
mientos y  la  moderación  de  mi  pacificación  en  todos 
los  pueblos  de  Venezuela  que  no  se  han  obstinado  en 
volver  de  sus  extravíos  y  reconocer  á  su  legítimo  So- 
l^erano.  Si  la  guarnición  y  jefes  de  ese  pueblo  des- 
graciado, prosiguen  en  su  obstinación  y  no  se  en- 
tregan en  el  espacio  de  dos  horas,  para  evitar  toda 
«fusión  de  sangre  de  los  miembros  de  una  misma  na- 
ción, serán  abandcftiados  por  mí  al  furor  irresistible 
de  mis  soldados,  que  ansian  por  vindicar  el  honor  de 
las  armas  nacionales  y  por  destruir  á  los  enemigos  de 
la  paz,  de  la  justicia  y  de  la  felicidad  de  estas  pobla- 
ciones pacíficas. 

Campo  frente  de  Maturín,  25  de  mayo  de  1813. 
Domingo  de  Monteverde.'" 

Los  bravos  maturineses  no  habían  dormido  en 
toda  la  noche,  dando  la  última  mano  á  sus  preparati- 
vos de  defensa,  y  hombres  y  mujeres,  viejos  y  mozos, 
estimulábanse  unos  á  otros  procurando  todos  excederse 
en  manifestaciones  de  actividad  y  de  valor.     % 
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Aquello  era  como  una  fiebre,  como  un  delirio  ra- 
yano en  sublimidad  patriótica ! 

Sobre  todo,  las  maturinesas  eleváronse  en  aquella 
gloriosa  emergencia  á  la  altura  de  las  espartanas,  pues 
sobraron  madres,  esposas  y  novias  que  obligaron  á 
sus  hijos,  á  sus  esposos  y  á  sus  amantes,  á  ir  á  las 
casas  fuertes,  y  á  las  trinciieras,  emulando  en  frases 
célebres  con  aquellas  admirables  lacedemonias  que 
decían  á  los  suyos  al  presentarles  el  escudo,  cuando 
salían  para  la  guerra :  vuelve  con  él  ó  sobre  él! 

Cuando  Piar  supo  que  Monte  verde  había  llegado 
á  La  Cruz,  mandó  á  sus  ayudantes  por  distintas  vías 
con  las  últimas  instrucciones  á  todos  los  puntos  de  la 
línea  de  defensa. 

A  esa  misma  hora  del  alba,  (en  que  Monteverde, 
como  hemos  dicho,  se  había  detenido  en  La  Cruz  á 
esperar  su  retaguardia),  vinieron  á  avisarle  que  por  el 
camino  del  Norte  se  veía  gran  número  de  gente  que 
se  aproximaba. 

■    Piar,  al  oír  el  informe,  meditó  un  instante,  y  luego 
exclamó  alegremente : 

— :Yo  no  aguardo  enemigos  por  esa  vía.  Ese  debe 
ser  sin  duda  Guanaguanay  con  sus  leales  indios.  El 
valiente  cacique,  al  saber  la  proximidad  de  los  realis- 
tas ha  debido  caminar  toda  la  noche,  y  no  embargante 
que  el  Guarapiche  está  crecido,  seguro  estoy  de  que 
entrará  á  la  plaza,  aunque  sea  pasando  á  nado  con  su 
gente.  Vamos  allá,  que  eso  era  lo  único  que  me  fal- 
taba para  recibir  con  toda"  pompa  al   Pacificador ! .  .  .  . 

Efectivamente,  Guanaguanay  con  su  tribu  y  los 
indios  de  Punceres,  acompañados  de  Kufino  Peralta, 
estaban  en  la  margen  opuesta  del  río,  y  cuando  Piar 
llegó  al  alto  de  Buena  Vista,  que  se  halla  en  esa  direc- 
ción, y  de  donde  se  dominan  todos  los  alrededores  de 
la  ciudad,  pudo  ver,  armado  de  su  catalejo,  un  espec- 
táculo digno  de  particular  mención :  de  un  lado,  el 
-ejercito  español,  que  comenzaba  ya  á  moverse  por 
cuerpos  uniformados  y  disciplinados  para  tomar  po- 
siciones en  las  sabanas  del  Oeste  y  del  Sur ;  y  del 
otro  lado  á  Guanaguanay  con  sus  hombres,  sus  mujeres, 
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SUS  muchachos  y  sus  animales,  en  abigarrado  conjun- 
to, pasando  todos  el  río  á  nado,  con  sus  canastos,  sus 
ollas,  sus  bateas,  sus  manares  y  con  provisiones  de 
toda  especie  que  de  sus  tierras  traían  en  previsión  de 
un  largo  sitio. 

Allí  estaban  frente  á  frente  las  dos  razas  de  anta- 
gonismo secular :  la  conquistadora,  empeñándose  en 
sostener  su  obra,  á  pesar  de  los  adelantos  del  tiempo 
y  de  la  promiscuidad  de  población  :  y  la  raza  conquis- 
tada ó  vencida,  acudiendo  presurosa  á  formar  bajo  las 
banderas  que  en  cualquiera  forma  representasen  su 
independencia  y  su  libertad  perdidas  desde  hacía  tan- 
tos lustros ! 

Piar,  si  no  lloró  como  aquel  celebre  rey  de  Persia 
al  ver  atravesar  sus  interminables  legiones  el  Heles- 
ponto  sobre  un  puente  de  barcas,  sí  hubo  de  emocio- 
narse muy  profundamente  al  contemplar  aquellos  de- 
nodados indios  medio  desnudos,  que  á  brazo  limpio  y 
cargados  de  comestibles  atravesaban  el  Guarapiche 
para  venir  en  su  ayuda  en  la  hora  precisa  del  con- 
flicto! 

La  ciudad,  delirante  de  entusiasmo,  acudió  casi  en 
masa  á  recibir  entre  vítores  y  aclamaciones  á  aque- 
llos heroicos  aliados  que  arrostrando  peligros  y  difi- 
cultades, llegaban  tan  á  tiempo  á  compartir  con  ella 
los  azares  del  próximo  ataque. 

Cerca  de  las  nueve  de  aquella  celebre  mañana, 
avisaron  á  Piar  la  llegada  .del  comisionado  de  Monte- 
verde  con  la  comunicación  que  ya  conocemos,  y  reunió 
en  el  acto  un  consejo  de  guerra  para  considerarla  y 
resolver  la  respuesta  que  debía  darse. 

La  lectura  déla  pedante  nota  sublevó  todos  los 
ánimos  y  sin  discrepancia  autorizaron  á  Piar  para  que 
la  contestara,  y  este  con  su  hermosa  y  clara  letra  es- 
pañola, escribió  la  siguiente  respuesta,  que  fue  suscri- 
ta por  el  y  por  Azciie  : 

"Si  hubo  un  tiempo  en  que  las  fementidas  prome- 
sas fueron  capaces  de  engañar  á  los  americanos  y  ba- 
jo de  ellas  experimentar  la  porción  de  males  que  sabe 
al  mundo   entero    padecieron  tantas  honradas  fami- 
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lias,  rompióse  la  venda  que  los  cegaba  y  disipóse  la 
negra  nube  que  ocultaba  un  jefe  como  vos,  que  con 
rostro  sereno  entregaba  los  inocentes  pueblos  al  furor 
y  á  la  saña  de  hombres  bandidos  e  inmorales.  Con 
este  conocimiento  el  pueblo  de  Maturín,  sus  virtuosos 
moradores  y  los  jefes  que  lo  mandan,  sólo  se  encuen- 
tran con  las  laudables  intenciones  de  M^^ defender  su 
libertad  hasta  perder  la  vidaP' 

Inmediatamente  que  el  parlamentario  regresó  á 
su  campamento  con  aquella  viril  y  altiva  contestación, 
digna  de  la  celebre  frase  ven  á  tomarlas,  que  Leónidas 
lanzó  á  Jerges  cuando  le  pedía  la  rendición  de  las  ar- 
mas de  su  puñado  de  héroes,  superior  á  la  de 
nosotros  no  reconocemos  otro  rey  que  al  señor  don 
Fernando  VII,  dada  por  los  indomables  gaditanos 
al  mariscal  Víctor,  y  á  la  de  Zaragoza  no  se  rinde ! 
dada  por  Palafoux  á  Lannes  ;  Monteverde,  despechado 
y  enloquecido  de  cólera,  ordenó  bruscamente  el  ataque, 
dando  órdenes  terribles  de  exterminio  y  de  devasta- 
ción á  sus  subalternos,  en  contra  de  todas  las  personas 
y  propiedades,  del   llamado  por  el   desgraciado  pueblo. 

El  combate  comenzó  á  las  once  de  la  mañana,  por 
una  carga  combinada  de  los  realistas  que  avanzaron 
por  el  Oeste  y  por  el  Sur,  con  ánimo  resuelto  de  ava- 
sallarlo todo  y  penetrar  en  las  calles. 

Un  vivo  fuego  de  artillería  y  fusilería  atronó  el 
espacio  cubriéndolo  de  densas  nubes  de  humo,  una 
lluvia  de  plomo  y  demás  proyectiles  cayó  sobre  la  ciu- 
dad; pero  los  patriotas,  serenos  y  astutos,  dejaron  acer- 
car á  los  invasores  lo  suficiente  para  no  desperdiciar 
sus  tiros ;  y  cuando  estuvieron  á  buen  alcance,  á  una 
señal  convenida,  todas  las  baterían  y  trincheras  con- 
'^testaron  los  fuegos  tan  acertadamente  que  las  colum- 
nas españolas  empezaron  á  desordenarse  por  el  gran 
número  de  bajas  que  los 'de  la  plaza  les  causaban.  En 
ese  momento  un  cuerpo  patriota  de  caballería,  que  es- 
taba oculto  á  orillas  del  Guarapiche,  creyendo  derro- 
tados á  los  realistas,  cargó  sobre  ellos  con  el  ánimo  de 
completar  el  éxito.  Monteverde,  que  estaba  dirigiendo 
el  ataque  en   la  altura  del  Sur,  al  observar   ese   movi- 
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miento  inesperado,  ordenó  á  su  caballería  que  resis- 
tiera la  acometida,  y  después  de  una  encarnizada  bre- 
ga á  la  lanza,  que  duró  como  media  hora,  los  jinetes 
republicanos  tuvieron  que  retirarse,  dominados  por  el 
número.  Esta  pequeña  ventaja  envalentonó  á  Monte- 
verde  e  hizo  que  redoblara  el  ataque  con  mayores 
bríos,  haciendo  extraordinarios  esfuerzos  por  asaltar 
los  atrincheramientos  de  la  ciudad. 

Cerca  ya  de  las  tres  de  la  tarde,  Piar,  que  andaba 
recorriendo  los  puntos  de  mayor  peligro,  comprendió 
que  pronto  iban  á  faltarle  las  municiones,  casi  agota- 
das en  las  cuatro  horas  de  constante  batallar.  Enton- 
ces concibió  el  atrevido  plan  de  dar  una  salida  con 
todas  sus  fuerzas  disponibles,  en  combinación  coíi  las 
caballerías  que  estaban  en  las  inárgene«  del  río,  y  á 
quienes  mandó  las  órdenes  del  caso.  Cuando  menos 
lo  esperaban  los  sitiadores,  embistió  sobre  ellos  como 
un  rajo,  haciéndolos  replegar  hacia  la  eminencia 
donde  se  hallaba  Monteverde,  atónito  de  aquella  ope- 
ración inesperada. 

El  cuerpo  de  caballería  realista,  envalentonado 
por  su  fácil  triunfo  con  los  primeros  jinetes  patriotas, 
salió  al  galope  y  lanza  en  ristre  á  contener  aquella 
audaz  acometida ;  pero  Piar  mandó  á  su  encuentro  á 
los  Monagas  y  á  los  Eondón  con  sus  respectivos  es- 
cuadrones, dándoles  como  consigna  aquella  celebre 
frase  tan  conocida  por  los  maturineses,  tendente  á  sal- 
var el  elemento  criollo : 

— Hieran  por  el  color  y  por  el  uniforme  I 

Consigna  más  humana  y  más  inteligente  que  la 
de  hieran  por  el  rostro !  dada  por  César  á  sus  legiones 
para  intimidar  á  los  soldados  de  Pompeyo  en  la  bata- 
lla de  Farsalia. 

La  caballería  realista  quedó  destruida  en  pocos 
minutos,  pues  eran  impoderables  la  bravura,  la  des- 
treza y  la  gallardía  conque  aquellos  llaneros  orienta- 
les manejaban  sus  caballos  y  esgrimían  sus  lanzas. 
Apenas  se  escaparon  algunos  ginetes  negros  y  zambos, 
por  la  inmunidad  de  la  consigna  dada,  los  cuales  al 
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llegar  á  la  carrera  perseguidos  de  cerca,  sembraron  la 
desorganización  y  el  pánico  en  las  filas  realistas. 

Monteverde,  que  había  presenciado  con  su  anteo- 
jo la  desaparición  casi  momentánea  de  sus  lanceros, 
que  veía  á  Piar  avanzando  con  los  cuerpos  de  infante- 
ría por  el  frente,  mientras  que  por  los  otros  flancos 
venían  también  embistiendo  al  trote  los  demás  escua- 
drones de  caballería  republicana  con  Azcúe,  Infante, 
Carvajal  y  Fernández,  comprendió  la  inminencia  del 
peligro  y  cobardemente  resolvió  emprender  la  fuga, 
ordenándole  antes  al  comandante  Antonio  Bosch,  al 
capitán  Pedro  Cabrera  y  á  los  demás  jefes  y  oficiales 
de  las  tropas  europeas  que  había  llevado  al  desastre, 
que  resistieran  á  pie  firme,  no  con  el  ánimo  de  vencer, 
puesto  que  los  abandonaba,  sino  con  el  designio  egoís- 
ta y  criminal  de  que  se  sacrificaran  estérilmente  mien- 
tras le  daban  tiempo  de  buscar  su  salvación  en  la  huida. 
•  Acompañado  de  un  grupo  de  ginetes,  compuesto 
de  su  íntimo  Antonio  Gómez,  de  Zuazola,  de  su  Estado 
Mayor  y  de  su  espaldero  de  confianza  el  Zambo  Palo- 
mo, á  quien  seguían  25  lanceros  de  color,  que  compo- 
nían su  guardia,  tomó  el  camino  de  Areo  á  carrera 
suelta,  dejando  todo  abandonado,  hasta  el  pundonor  y 
la  jaquetonería .... 

José  Tadeo  Monagas,  que  iba  en  vanguardia 
con  su  escuadrón,  al  observar  aquel  extraño  movi- 
miento y  al  ver  aquel  grupo  de  fugitivos  que  aban- 
donaba el  campo,  destacó  un  piquete  de  50  lance- 
ros á  perseguirlos,  á  las  órdenes  de  Juan  Botillo 
y  de  Jesús  Barreto,  quienes  indudablemente  hubie- 
ran hecho  prisionero  ó  alanzeado  al  Capitán  Ge- 
neral y  á  su  secretario  Gómez,  á  no  haberlo  impe- 
dido el  Zambo  Palomo  con  sus  ginetes. 

El  peligroso  lance  acaeció  así  : 

Los  dos  isleños,  el  general  y  el  doctor,  ó  sea 
Monteverde  y  Gómez,  que  eran  uña  y  carne,  lle- 
vaban el  pavor  en  iguales  condiciones  e  iban  en 
excelentes  bestias,  se  adelantaron  algunas  cuadras 
en  una  vuelta  del  camino. 


i74  F.  Tosia  Garci» 


Sotillo  y  Barreto,  que  iban  detrás,  al  obser- 
var aquella  favorable  coyuntura  y  muy  conocedo- 
res del  terreno,  tomaron  un  pequeño  atajo  á  la  iz- 
quierda y  salieron  adelante  de  Palomo  y  sus  gi- 
netes,  quedando  lógicamente  cortados  y  cogidos  Mon- 
teverde  y  su  compañero. 

Entonces  el  Zambo,  comprendiendo  el  inminen- 
te riesgo,  gritó  á  los  suyos :  "  Salvemos  al  Jefe, 
compañeros,"  y  atacando  al  galope  á  Sotillo  y  á 
Barreto  por  retaguardia,  se  trabó  un  combate  cuer- 
po á  cuerpo  y  á  la  lanza,  de  los  más  terribles,  logrando 
Palomo,  con  un  valor  rayano  en  heroicidad,  conté-' 
ner  á  los  perseguidores,  hacerles  muchas  bajas, 
abrirse  paso  y  continuar  conteniéndolos  en  una  ex- 
tensión de  más  de  cinco  leguas,  hasta  que  llegó  la 
noche  y  pudo  á  su  favor  Monteverde  internarse  por 
una  ceja  de  monte  y  llegar  á  los  dos  días  á  Bar- 
celona, escapando  de  milagro,  según  expresión  grá- 
fica del  isleño  mismo  en  una  carta  que  escribió  á 
don  Juan  Tizcar  con  fecha  30  de  aquel  mes  de  ma- 
yo de  tan  ingrata  remembranza  para  el  asende- 
reado Pacificador,  que  si  no  pudo  exclamar  como 
el  noble  y  denodado  Francisco  I,  dirigiéndose  á  su 
madre:  fout  estperdufors  llionneur  !,  sí  hubiera  po- 
dido decir  á  su  lugarteniente  que  había  dejado  en 
Caracas,  sujetándole  la  pollina:  todo  lo  he  perdi- 
do.... hasta  la  vergüenza  ! 

Es  fama  que  cuando  los  fugitivos,  maltrechos 
.y  mermados,  pues  apenas  quedarían  seis  ú  ocho, 
pasaban  á  lo  largo  por  el  pueblecillo  de  Santa  Ro- , 
sa,  el  Zambo  Palomo,  que  ¡no  perdía  nunca  su  buen 
humor  y  que  acostumbraba  usar  muchas  familiari- 
dades con  su  Jefe,  con  tanta  más  razón  cuanto  que 
ahora  acababa  de  salvarle  la  vida,  le  dijo  con  cier- 
ta sorna  : 

— ¿  No  se  acuerda  Su  Excelencia,  al  pasar  por 
aquí,  del  teniente  Regatero? 

— Sí,  sí,  contestó  Monteverde,  rascándose  la  cabe- 
za por  el  efecto  del  fino  alfilerazo — tenía  razón  y  mu- 
cha el  escamado  tuerto.    Ojalá  hubiera  oído  sus  cpnse- 
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jos,  pues  sin  duda  alguna,  los  jinetes  maturineses  son 
más  que  demonios,  son  monstruos  á  caballo,  especial- 
mente aquel  fenómeno  ecuestre,  que  combatía  armado 
de  dos  lanzas  !  En  cambio,  tú,  Palomo,  vales  más 
que  todos  ellos,  porque  los  venciste  en  riña  galana 
para  salvarme  la  vida  ! 

—No  hablemos  de  eso,  mi  general,  que  no  me- 
rece, pues  solo  cumiólo  con  mi  deber — respondió  el 
Cingo  sonriendo  muy  aatisfecho  por  la  flor  de  su 
Herodes  destronado — eso  sí,  no  aflojemos  la  trocha 
porque  de  seguro  que  vienen  irisándonos  las   huellas  ! 

Entonces  el  isleño  Antonio  Gómez,  que  lívido 
y  tembloroso  no  había  i)^oii^iiciado  una  i^alabra 
•desde  que  salieron  del  frente  de  Maturín,  entonces 
aquel  perverso  consejero,  qiie  jamás  se  había  atre- 
vido á  contradecir  á  su  amo,  al  notar  que  la  pe- 
rrilla de  la  fortuna  que  le  seguía,  había  roto  con 
los  dientes  el  hico  para  abandonarlo,  y  sin  duda  al- 
guna, porque  ya  por  su  mente  crazaba  la  idea  de 
desertarse  en  Barcelona,  com-o  lo  hizo  embarcándose 
clandestinamente  para  Trididad,  entonces  el  vil  es- 
cuerzo se  atrevió  por  vez  primera  á  increpar  á  la 
Excelencia  caída;  y  le  dijo  : 

— La  culpa  de  este  desastre  sólo  se  debe  á 
que  la  vanidad  es  mala  consejera.  Si  U^ía  hubie- 
ra aceptado,  como  se  lo  indique,  los  refuerzos  de 
Antoñanzas  y  sobre  todo  la  caballería  del  padre 
Márquez,  no  nos  veríamos  en  esta  triste  situación. 

— Cállese  usted,  so ...  .  estropajo  !— exclamó  Mon- 
teverde  estallando  ante  la  audacia  de  aquel  esbirro 
á  quien  nada  tenía  que  agradecer — ¿  cree  ustefl  que 
porque  tolero  á  Palomo  sus  chanzas,  todo  el  mun- 
do está  autorizado  para  hacerme  cargos  ?  En  Bar- 
celona nos  veremos  las  caras  ! 

Y  como  el  astuto  don  Antonio  sabía  dónde  le 
íipretaba  el  zapato,  no  replicó  ni  una  palabra;  pe- 
ro al  llegar  á  la  ciudad  del  Neverí,  se  evaporó  co- 
mo el  alcanfor  y  no  volvió  á  dejarse  ver  la  cara 
€on  su  querido  paisano,  sino  en  g1  Valle  de  Josaf at .  . . 
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XIX 

Entre  tanto,  al  frente  de  la  invencible  Maturín  se 
desarrollaba  un  episodio  digno  de  los  tiempos  heroicos. 

Al  ver  huir  tan  cobardemente  á  Monteverde,  todos 
los  cuerpos  realistas  criollos,  se  llenaron  de  confusión, 
unos  se  pasaron  á  los  patriotas  con  armas  y  municio- 
nes, y  otros  se  dispersaron  por  distintas  vías,  empren- 
diendo fuga  á  carrera  suelta,  llenos  de  pánico  indes- 
criptible y  arrojando  al  suelo  los  fusiles  y  las  cartu- 
cheras. 

En  cambio,  el  coronel  Bosch  y  el  comandante  Ca- 
brera, que  como  queda  dicho,  se  hallaban  desplegados 
en  batalla  al  frente  de  su  batallón  en  la  meseta  ó  emi- 
nencia que  domina  á  la  ciudad,  en  donde  habían  ade- 
más otros  cuerpos  españoles  de  pura  raza,  que  unidos 
al  batallón  de  la  Reina,  no  bajarían  de  700  hombres, 
aquellos  dos  héroes,  en  cumplimiento  de  la  orden 
recibida  del  fugitivo  Capitán  General,  asumieron  el 
mando  en  jefe,  procurando  salvar  la  situación,  como 
dignos  descendientes  de  los  egregios  luchadores  que 
fueron  en  los  anteriores  siglos  la  pesadilla  de  Roma  y 
de  los  musulmunes,  y  el  espanto  de  Napoleón  y  de  Ios- 
franceses  en  aquellos  mismos  días. 

Aquellos  dos  pundonorosos  oficiales,  de  los  vete- 
ranos de  la  infantería  regular  de  Cataluña  el  primero,  y 
capitán  de  fragata  el  segundo,  sea  por  la  indignación 
que  les  causara  la  conducta  ruin  de  Monteverde,  ó  sea 
por  obstinación  sublime,  resolvieron  no  abandonar 
aquella  posición  que  se  les  había  confiado,  ni  mucho- 
menos  rendirse,  á  pesar  de  las  distintas  insinuaciones 
que  se  les  hicieron  en  el  transcurso  del  combate,  ofre- 
ciéndoles las  más  amplias  garantías,  sino  quemar 
hasta  el  último  cartucho  y  morir  combatiendo  con  sus 
valerosas  tropas,  para  que  allí  quedara  muy  en  alto  el 
renombre  y  brillo  del  glorioso  pendón  ibérico  que 
flameó  en   Calatañazor,  Sagunto,  Las  Navas   y  Pavía  t 
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Después  que  recibieron  la  fatal  consigna  y  el  pér- 
fido Capitán  General  se  huyó,  casi  sin  combatir,  por  el 
camino  de  Areo,  ambos  comprendieron  la  suerte  que 
les  aguardaba,  y  como  desde  su  juventud  habían  sido 
muy  buenos  amigos  y  camaradas,  el  uno  le  dijo  al 
otro : 

— Oye,  Pedro,  estamos  perdidos  ;  ese  tunante  nos 
ha  sacrificado  para  poder  escaparse.  Yo  estoy  resuel- 
to á  morir  matando,  pero  desearía  que  tú  te  salvaras. 

— ¿  Cómo  ? — preguntó  Cabrera,  lleno  de  asombro — 
no  concibo  cómo  pueda  salvarme  yo  y  perecer  tú ! 

— De  la  manera  más  sencilla — dijo  noblemente 
Bosch — para  sacrificios  estériles  y  para  sostener  el 
buen  nombre  de  la  nación  española,  basta  con  uno  de 
los  dos.  Tú  coges  la  mitad  de  las  fuerzas  y  te  abres 
paso  tomando  el  camino  de  Areo,  y  yo,  que  soy  el  obli- 
gado por  mi  grado,  me  quedo  aquí  cumpliendo  la  or- 
den del  Capitán  General.  Tú  eres  joven,  y  tienes 
inteligencia,  valor  y  un  porvenir  lisonjero ....  Hazme 
el  favor  de  salvarte  ! 

— No,  Antonio,  comprendo  la  bondad  de  tus  in- 
tenciones y  lo  abnegado  de  tu  proposición ;  pero  no 
puedo  aceptarla.  "  Mañana,  cuando  tú  sucumbieras  tan 
dignamente  en  cumplimiento  de  tu  deber,  yo  no  en- 
contraría donde  ocultar  la  cara  de  vergüenza  por- 
que todo  el  mundo  diría  y  con  razón,  que  yo 
te  había  abandonado  en  el  momento  peligroso  por 
cobardía  ó  por  egoísmo.  No,  querido  amigo,  ó  nos 
vamos  juntos  ó  perecemos  juntos.  Yo  no  te  abandono ; 
y  en  tal  caso  y  si  alguno  tendría  derecho  á  salvarse 
serías  tú,  que  eres  casado  y  tienes  esposa  é  hijos  á 
quienes  hacerle  falta.     Déjame  á  mí  y  márchate  tú  ! 

—Eso  no  puede  ser — replicó  Bosch,  muy  emocio- 
nado, con  las  altivas  y  sentidas  frases  de  su  amigo 
y  subalterno — yo  no  puedo  dejar  este  puesto  porque 
soy  el  jefe.     Sea  en  buena  hora,  quedémonos  los  dos  ! 

— Sí — exclamó  Cabrera,  con  entusiasmo — probe- 
mos fortuna  y  tratemos  no  sólo  de  resistir  sino  de 
vencer ! 
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— ^Así  es  como  hablan  los  fiombres  de  corazón  y 
de  vergüenza  ! — dijo  Bosch,  abrazando  á  su  amigo — 
hagámonos  cargo  que  este  es  el  mismo  día  glorioso  en 
que  vencimos  en  Cbiclanai  j  que  nos  está  viendo  y 
mandando  el  denodado  Lardizábal ! 

Y  sin  pensar  ni  discutir  más  nada,  poseídos 
del  vértigo  de  las  grandes  resoluciones,  frenéticos 
y  delirantes  de  entusiasmo  bélico,  con  una  activi- 
dad y  energía  indescriptibles,  procedieron  á  impro- 
visar un  reducto  6  cuadro  medianamente  fortifica- 
do en  lo  más  alto  de  la  colina,  en  donde  coloca- 
ron dos  cañones  y  al  compás  de  la  marcha  real, 
tocada  por  la  banda,  hicieron  enterrar  y  clavar  la- 
bandera  del  batallón,  la  cual  flameó  agitada  por  el 
viento  de  las  pampas  y  fue  saludada  por  ruidosos 
vítores  y  aclamaciones.  Con  el  grueso  de  las  fuer- 
zas concentrado  en  aquel  i)unto  de  apoyo,  y  con 
varias  compañías  de  tiradores  organizadas  en  gru- 
pos de  á  cuatro,  para  poder  luchar  con  ventajas  en 
contra  de  la  caballería,  que  por  todas  partes  los 
atacaba,  procurando  arrollarlos,  sostuvieron  brava- 
mente aquel  desigual  combate,  logrando  resistir  has- 
ta  las   proximidades   de    la  noche.   • 

A  esa  crepuscular  y  trágica  hora,  estaba  em- 
papada en  sangre  la  histórica  meseta  y  cubierta 
de  cadáveres  y  heridos  de  una  y  otra  parte  y  de 
multitud  de  caballos  muei'tos. 

En  el  centro  del  reducto,  con  el  desnudo  sa- 
ble en  la.  diestra  y  al  pie  de  la  bandera  española, 
llena  de  numerosos  agujeros* hechos  por  las  balas, 
estaba  Bosch  dando  aliento  y  bríos  á  los  ochenta 
ó  cien  soldados  que  habían  logrado  escapar  de  la 
espantosa  hecatombe. 

Como  habían  muerto  todos  los  oficiales  de  ar- 
tillería, Pedro  Cabrera  se  había  hecho  cargo  de  las 
dos  piezas  y  mientras  cuatro  sargentos  las  carga- 
ban con  metralla,  el  agitaba  en  su  mano  la  mecha 
para  cuando  llegara  el  momento  de  aplicarla  á  los 
oídos. 
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— Kíndanse,  godos  porfiados ! — les  gritó  Juan  de 
Dios  Infante,  que  venía  avanzando  al  frente  de  su 
escuadrón — ríndanse  que  les  daremos  toda  clase  de 
garantías  y  de  honores,  porque  ustedes  son  unos  va- 
lientes, dignos  de  toda  admiración  ! 

— Los  españoles    no   se   rinden,    sino  mueren   á 

la  sombra  de  su  invencible  lábaro — le  contestó  Bosch, 

ordenando   á   Cabrera    hacer  fuego   con   los  cañones 

y   á   sus   soldados    calar  bayonetas,   porque    habían 

•  quemado  hasta  el  último  cartucho. 

Los  cañones  resonaron  causando  numerosas  ba- 
jas entre  las  filas  patriotas;  pero  el  resto  de  la. co- 
lumna sin  dar  tiempo  á  que  los  recargaran  embis- 
tió sobre  el  reducto  y  pocos  minutos  después  los 
dos  héroes  atravesados  por  las  lanzas  caían  sin  vi- 
da victoreando  á  su  patria  y  á  su  rey. 

Los  soldados  que  no  murieron  en  la  carga,  fue- 
ron hechos  prisioneros  y  tratados  con  las  mayo- 
res consideraciones,  quedando  consagrado  aquel  ce- 
lebre sitio  con  el  nombre  de  "Alto  de  los  Godos." 

Allí,  en  aquel  moderno  Alcázarquivir,  cayeron 
entre  muertos  y  heridos  cerca  de  500  hombres;  y 
además  de  los  intrépidos  Bosch  y  Cabrera,  27  ofi- 
ciales pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  muy  no- 
bles y  distinguidas  familias  españolas,  quedando  en 
poder  de  Piar  cinco  cañones,  gran  número  de  fu- 
siles y  de  equipajes,  muchas  banderas  y  estandar- 
tes, seis  mil  pesos  en  plata  y  todos  los  demás  va- 
lores é  impedimentas  del  numeroso'  ejército,  inclu- 
sive el  equipaje  particular  de  Monte  verde. 

Por  esta  trascendental  batalla,  no  solamente 
quedó  asegurada  la  libertad  e  independencia  del 
Oriente,  sino  muy  quebrantado  el  poder  español, 
pues  cuando  el  desertor  de  Maturín,  contrariado, 
triste  y  casi  solo,  llegó  á  la  capital  en  las  altas  ho- 
ras de  una  obscura  y  lluviosa  noche,  llevaba  aún  el 
ánimo  poseído  de  inmenso  pánico  y  en  el  corazón 
clavada  la  espina  de  la  desconfianza  y  del  desen- 
gaño. Comprendía  que, el  sol  se  le  había  puesto  de 
espaldas .... 
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Quedó  también  acentuado  en  esta  jornada  glorio- 
sa la  ventaja  de  los  cuerpos  de  caballería.  Los  caño- 
nes y  los  fusiles  habían  quedado  vencidos  una  vez  más 
en  Maturín  por  la  formidable  importancia  y  el  irresis- 
tible temple  de  los  ginetes  orientales. 

Aquellos  llaneros  indomables,  que  de  sabaneros 
se  habían  hecho  soldados,  con  su  traje  característico, 
con  su  fortaleza  para  resistir  largas  y  penosas  mar- 
chas, acostumbrados  al  sol,  á  las  plagas  y  á  las  torren- 
ciales lluvias,  con  su  asombrosa  maestría  para  manejar 
sus  caballos  y  sus  lanzas,  escribieron  con  las  puntas 
de  ellas  en  aquella  fecha  inolvidable,  el  prólogo  de  la 
gloriosa  epopeya  de  que  habían  de  ser  protagonistas 
en  lo  porvenir. 

¡  Cuántos  hechos  dignos  de  la  inmortalidad,  cuán- 
tos rasgos  nobles  y  valerosos,  cuántas  magnas  frases 
y  escenas  edificantes  ocurrieron  en  aquel  día,  que  pin- 
tan á  lo  vivo  el  gran  carácter  y  la  arrogancia  extra- 
ordinaria del  pueblo  maturines,  capaz  de  emular  por 
su  altivez  y  virtudes  con  el  antiguo  pueblo  espartano  I 

Refiérese  que  hubo  una  anciana,  que  vivía  en  la 
calle  de  los  Marineros,  y  que  en  la  tarde  de  aquel  día, 
en  lo  más  recio  del  combate,  preguntó  con  la  mayor 
ansiedad  á  un  soldado  desperdigado  que  acertó  á  pa- 
sar por  el  frente  de  su  puerta : 

— ¿  Que  noticias  hay  de  la  pelea  ? 

— Que  tu  hijo  murió  en  el  callejón  Cabrera. 

—No  es  eso  lo  que  te  pregunto,  villano  !  ¿Han 
vencido  los  nuestros  ? 

-Sí! 

— Pues  bien  muerto  está  mi  hijo  ;  y  viva  la  Patria  ! 

Señoras  y  señoritas  de  todos  los  rangos  sociales 
se  dedicaron  á  preparar  camas  y  á  sacar  hilas  para 
curar  á  los  heridos  tanto  republicanos  como  realistas. 

Otra  circunstancia  final  pinta  muy  á  lo  vivo  el 
carácter  gentil  y  caballeroso  de  los  hijos  del  Guara- 
piche. 

Juana  la  Avanzadora,  acompañada  de  sus  subal- 
ternas, recogió   del  campo  y  veló  en  su  casa  los  cada- 
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veres  de  los  malogrados  coronel  Bosch  y  comandante 
Cabrera,  hasta  que  al  siguiente  día  por  orden  de  Piar, 
fueron  enterrados  en  el  cementerio  con  los  honores 
militares  pue  por  sus  grados  les  correspondían. 

Y  por  ultimo,  para  comprobar  que  los  bellos  sen- 
timientos son  contagiosos,  la  misma  recalcitrante  ca- 
talana doña  Brígida  Rambrat  de  Carrasquel,  sacó  hilas 
y  contribuyó  con  dos  catres  para  la  curación  y  aco- 
modo de  los  heridos,  mandó  dos  coronas  de  flores  para 
los  ataúdes  de  los  jefes  realistas  y  cuando  su  expan- 
sivo esposo  le  refería  en  el  lecho,  antes  de  dormirse,  en 
la  noche  siguiente  al  combate,  todos  sus  detalles,  los 
riesgos  que  el  había  corrido  y  hasta  el  número  de  dis- 
paros que  había  hecho  el  cañón  de  su  batería,  ella 
muy  cariñosamente  e  interesada,  le  dijo  : 

— Mira,  Felipe,  ahora  no  te  contradigo  nada  y 
después  de  lo  que  he  visto  convengo  en  que  tienes 
razón.  Ese  isleño  se  ha  huido  como  un  bellaco,  ha- 
ciendo sacrificar  á  tantos  valientes.  Me  quedo  con  tu 
Piar,  pues  además  de  ser  un  valiente  á  carta  cabal,  tie- 
ne muy  nobles  y  generosos  sentimientos.  Al  fin  vas  tú 
y  mis  hijos  á  salirse  con  las  suyas.     Estoy  pasada ! 

Al  oír  aquella  inesperada  declaración  bien  poco 
faltó  para  que  don  Felipe  matara  á  besos  y  á  abrazos 
á  la  catalana  y  lleno  de  júbilo,  y  como  si  una  catarata 
ó  aluvión  de  palabras  riñeran  á  cachete  limpio  dentro 
de  su  boca,  para  disputarse  la  salida  por  los  labios, 
exclamó : 

— Oh!  mi  Brígida  adorada,  la  más  correcta,  la 
más  buena,  la  más  inteligente  y  la  más  hermosa  de 
las  mujeres  !  Tú  no  sabes  lo  dichoso  que  me  haces 
en  este  momento  al  oírte  hablar  de  esa  manera  tan 
juiciosa  y  razonable  y  tan  propia  de  tu  gran  carácter. 
Al  fin  has  ingresado  en  las  filas  de  la  santa  Causa,  que 
de  gala  abre  sus  puertas  y  te  recibe  con  bombos  y 
platillos  !  No  era  posible  que  continuaras  aislada  en 
la  casa,  cuando  tu  esposo  y  tus  hijos  desde  hace  tiem- 
po oficiaban  en  ese  altar  del  patriotismo  venezolano  ; 
y  veo,  no  sin  algún  rencorcillo  egoísta,  que  una  bella  y 
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humanitaria  acción  ha  podido  más  para  conseguirlo, 
que  todas  mis  arengas  y  reflexiones,  lo  cual  demues- 
tra á  no  dejar  duda  lo  fino  j  delicado  de  las  fibras  de 
tu  corazón.  Oh  !  mi  buena  Brígida  incomparable,  ese 
mismo  proceder  tuyo  está  diciendo  á  gritos  cuánto 
vales  y  cuan  digna  eres  de  admiración  !  Retrotrayén- 
donos con  el  pensamiento  á  nuestros  años  primitivos 
debo  decirte,  que  eso  fue  lo  que  más  me  sedujo  en  tí, 
tus  delicados  sentimientos  y  tu  alma  elevada,  habien- 
do mentido  como  unos  miserables  los  calumniadores 
que  se  atrevieron  á  decir  en  aquellos  días  que  yo  me 
había  casado  contigo  por  las  influencias  del  vil  metal. 
Cuánto  hubiera  yo  deseado  entonces  haberte  conocido 
pobre  y  llegaría  hasta  alegrarme  ahora  de  que  no  tu- 
vieras ni  un  grano  de  maíz  que  asar,  i)ara  que  la  mur- 
muración callara  y  la  envidia  se  retorciera  al  ver  que 
te  amaba  así  con  mayor  ahinco  ! 

Bueno,  ya  que  soy  el  más  feliz  de  los  mortales, 
porque  he  llegado  á  conseguir  estar  contigo  identi- 
ficado en  todo,  voy  á  acabar  de  referirte  lo  ocurri- 
do dentro  de  la  ciudad  en  el  inolvidable  día  de 
ayer,  como  los  últimos  detalles  de  ese  glorioso  he- 
cho  de   armas. 

Ya  te  he  contado  la  vergonzosa  huida  del  pre- 
suntuoso isleño  y  la  heroica  resistencia  de  las  in- 
felices víctimas  á  quienes  dejó  sosteniendo  el  cerro. 

Ahora  vas  á  saber,  de  buena  fuente  porque  yo 
lo  vi,  lo  que  pasó  dentro  de  la  ciudad. 

Como  en  los  anteriores  combates,  nadie  cerró 
puertas  ni  ventanas  y  todos  sin  distinción  de  cla- 
ses ni  de  edades,  se  echaron  á  las  calles  á  com- 
partir los  p'eligros  con  las  tropas  republicanas  y 
á  empuñar  las  armas  de  los  que  morían  ó  de  los 
que  salían  heridos. 

Sucre,  el  admirable  cadetico,  recorría  sin  cesar  to- 
das las  baterías  y  cuando  al  principio  de  la  batalla 
fue  derrotado  el  cuerpo  de  ginetes  que  mandaban  los 
hermanos  Longares,  dio  una  salida  al  frente  de  dos 
compañías  de  infantería  con  el  objeto  de  apoyar  á  los 
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lanceros  patriotas  que  salieron  á  contener  el  empuje 
de  los  realistas,  á  hacerles  morder  el  polvo  y  á  produ- 
cir el  fracaso  que  obligó  á  Monteverde  á  :^bandonar  el 
campo. 

Las  casas  de  alto  y  todos  los  sitios  de  algu- 
na prominencia,  fueron  ocupados  por  buenos  tira- 
dores de  fusil  y  de  escopeta  y  por  especiales  fle- 
cheros de  las  tropas  de  Guanaguanay,  que  hicieron 
prodigios  de  habilidad,  inutilizando  con  sus  flechas 
lq;nzadas  por  elevación,  á  la  mayor  parte  de  los  ar- 
tilleros del  reducto  en  donde  estaban  Boseh  y  Ca- 
brera. 

Al  lado  de  Piar  que  se  miraba  por  todas  par- 
tes, estaban  los  Peralta;  y  nuestto  Felipito  se  cu- 
brió de  gloria  á  las  tres  de  la  tarde,  rechazando 
á  la  cabeza  de  25  lanceros  escogidos,,  una  carga 
desesperada  de  infantería  concentrada  que  ordena- 
ron los  héroes  del  reducto  en  contra  de  nuestra  ca- 
ballería, qjie  los.  asediaba.  / 

<  Y  en  cuanto  á  mí,  Brígida  idolatrada,  á  pesar  de 
que  mi  proverbial  modestia  lo  prohibe,  debo  decirte 
que..... 

— Nó,  nó  por  Dios,  mi  querido  Felipe — interrum- 
pió misia  Brígida,  que  estaba  ya  casi  dormida— no 
me  digas  más  nada  que  ya  mis  ojos  se  cierran  por 
el  sueño;  y  una  vez  por  todas  quiero  advertirte 
que  si  me  dices  una  palabra  más  sobre  la  acción 
de  Maturín,  soy  capaz  de  incorporarme  nuevaniente 
á  las  filas  realistas!!  '  i 

— Pero,  que  gracia  ! — dijo  Carrasquel  encantado 
de  su  catalana,  apagando  la  vela,  estrechándola  en- 
tre sus  brazos  y  abrumándola  de  caricias— no  te  ha- 
blare más  de  la  perínclita  ciudad  del  Guarapiche, 
sino  de  los  rinconcitos  encantados  del  Paraíso  Terre- 
nal, y  de  la  mejorana  y  de  la  miel  de  aquel  mon- 
te Himeto,  de  que  siempre  nos  habla  Rufino  Pe- 
ralta en  sus  poéticas  comparaciones .  . ,  .De  cosas  dul- 
ces sólo  te  hablaré,  Brígida  mía  1  .  j 
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XX 

Después  del  ruidoso  desastre  de  Monteverde 
en  Maturín,  el  general  Santiago  Marino  reconcen- 
tró el  ejército  oriental  para  abrir  operaciones  con- 
tra los  enemigos  que  quedaban  én  el  territorio  de 
su  mando. 

A  fines  del  mes  de  julio  se  puso  en  marcha 
con  el  animo  de  ocupar  á  Cumaná,  en  donde  se 
hallaba  de  gobernador  don  Eusebio  Antoñanzas ; 
ocupó  á  Los  Magueyes,  Corozillo  y  Cumanacoa,  y  el 
día  31  estableció  ^'su  cuartel  general  en  la  chara  de 
los  Capuchinos,  poniendo  estrecho  sitio  á  la  ciudad 
e,  intimando  su  rendición  por  medio  de  un  parlamen- 
tario. 

Como  don  Ensebio  tenía  ochocientos  hombres 
dentro  de  la  plaza  y  cuarenta  cañones,  alzó  golilla 
y  contestó  con  aspavientos  y  bravatas,  diciendo  que 
el  pueblo  cumanes  y  sus  leales  defensores,  estaban 
resueltos  d  imitar  d  Sagunto^  á  morir  luchando  y 
hasta  á  reducir  á  cenizas  la  ciudad  antes  que  entre- 
garse ! 

— Bueno,  bueno, — exclamó  Marino  sonriendo,  al 
leer  la  nota  aludida — no  ataco  la  plaza  en  el  acto 
por  no  exponer  á  las  familias  patriotas  á  los  furo- 
res de  ese  monstruoso  alacrán  ;  pero  como  lo  tengo 
amarrado  en  un  círculo  de  hierro  y  no  puede  re- 
cibir refuerzos  de  parte  alguna,  veremos  si  sostiene 
las  roncas.  ... 

Y  acto  continuo,  mandó  estrechar  más  y  más 
la  circunvalación,  que  abarcaba  un  espacio  estraté- 
gico de  tres  leguas. 

Euñno  Peralta  y  su  padre  don  Froilán,  se  ha- 
llaban en  el  campamento  republicano  incorporados 
ei  las  fuerzas  maturinesas  que  había  llamado  Ma- 
rino por  efectos  de  la  reconcentración  y  entre  las 
cíales  se  encontraba  también    Felipito    Carrasquel, 
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que  había  sido  ascendido  á  alférez  por  su  bravura 
en  la  ruidosa  batalla  del  25  de  mayo. 

En  la  tarde  del  2  de  agosto,  ó  sea  diez  días 
después  de  la  arrogante  contestación  de  Antoñan- 
zas,  llegó  al  cuartel  general  don  José  Antonio  Cor- 
tejoso,  enviado  por  Quero  que  se  había  encargado 
del  mando  de  la  plaza,  á  la  una  del  referido  día, 
por  disposición  del  mismo  Gobernador  Antoñanzas. 
Cortejoso  venía  á  proponer  una  capitulación ;  y  se 
estaban  poniendo  en  limpio  las  bases  de  ella,  cuan- 
tío Eufino  Peralta  entró  muy  apurado  á  la  sala 
donde  despachaba  el  general  Marino,  y  llamándolo 
aparte,  le  dijo: 

—Dispense  usted,  general,  que  venga  á  interrum- 
pirlo; pero  en  Cumaná  están  pasando  cosas  de  la 
mayor  gravedad  y  la  comisión  que  ha  traído  aquí 
ese  señor  Cortejoso,  es  puramente  una  superchería, 
-es  un  puñado  de  tierra  que  quieren  arrojar  á  us- 
ted en  los  ojos,  para  burlarlo  y  escaparse .... 

— ¿  Cómo  así, — exclamó  Marino  abriendo  sus 
grandes  y  expresivos  ojos, — quién  ha  dado  á  usted 
semejante  información  ? 

— Aniceto,  el  guaiquerí,  que  acaba  de  llegar  á  la 
•carrera,  y  afirma  entre  otras  cosas,  que  estaban  clavan- 
do los  cañones  en  las  baterías,  tanto  en  el  castillo  de 
San  Antonio  como  en  las  otras  fortificaciones,  y  que  la 
tropa  y  muchos  grupos  de  hombres  y  de  mujeres,  se 
dirigían  apresuradamente  en  dirección  al  puerto  co- 
metiendo por  el  tránsito  todo  género  de  abusos  y  de 
tropelías.  Además,  esos  informes  vienen  confirmados 
por  una  carta  que  ha  traído  de  la  persona  que  usted 
sabe . . . . " 

— Oh !  sí — dijo  Marino,  sonriendo— de  aquel  ángel 
iDueno  que  tantos  servicios  nos  ha  hecho  en  la  actual 
cruzada.  Léame  usted  Peralta,  esa  carta,  á  la  cual 
doy  fe  desde  luego,  porque  es^  órgano  ha  sido  siem- 
pre para  nosotros  tan  verídico  como  el  evangelio  de 
San  Marcos .... 

Rufino  desdobló  la  perfumada  esquelilla,  y  leyó 
<5on  emocionada  voz,   lo    siguiente  :     "Te     envío  ur- 
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gentemente  á  Aniceto  con  estas  cuatro  líneas  para 
que  sepas  lo  que  está  pasando.  Esta  gente  se  va 
esta  noche  con  toda  seguridad  y  han  mandado  allá 
al  viejo  Cortejoso  sólo  como  un  pretexto  y  para 
entretener  al  general  Marino  mientras  ellos  pican 
el  cable ....  Antoñanzas  desde  hoy  á  la  ima  se  se- 
paró del  mando  de  las  fuerzas  y  las  ha  entregado 
á  Nepomuceno  Quero;  pero  eso  es  todo  una  come- 
dia ridicula  para  no  asumir  él  la  responsabilidad 
del  engaño.  Casi  todos  los  catalanes  con  sus  fami- 
lias y  los  altos  empleados  con  las  suyas,  se  van 
esta  noche  para  Caracas  con  Antoñanzas;  y  al  efecto, 
están  mandando  ya  sus  equipajes  para  el  puerto. 
Estos  malvados  se  van  por  temor  de  las  represa- 
lias que  esperan  por  los  innumerables  males  que 
han  hecho  antes  y  después  del  sitio;  y  son  tan  per- 
versos que  sé  de  muy  buena  tinta,  que  antes  de  ir- 
se van  á  entregar  muchas  casas  y  familias  de  los 
patriotas  á  la  soldadesca.  No  pierdan  un  instante, 
no?  se  dejen  engañar!  Al  recibir  ésta,  habla  con  el 
general  Marino  para  que  en  el  acto  se  ponga  en 
marcha  á  ocupar  la  plaza  para  salvar  el  honor  de 
las  familias  é  impedir  los  terribles  desmanes  que 
se  preparan.     Aniceto   te   dirá  lo  demás  á    la    voz". 

Marino  se  puso  lívido  de  la  rabia  y  dirigién- 
dose á  don  José  Manuel  Sucre,  que  ei-a  su  Secre- 
tario, le  dijo  : 

— Suspenda  usted  ,todo  eso,  don  Pepe,  que  nos 
están  bailando  como  á  unos  chicos.  Mándele  á  pegar 
un  cabestro  en  el  acto  á  ese  bribón  de  Cortejoso,  y 
ordene  la  marcha  inmediata  sobre  la  ciudad,  que  ya 
van  á  saber  esos.  .  .  .badulaques,  quién  es  Santiago 
Marino  !  Y  dirigiéndose  á  Eufino  Peralta  añadió: — 
Usted  diga  de  mi  parte  al  jefe  de  la  escuadrilla 
lo  que  está  pasando  y  que  ahora  mismo  ataque  á 
los  buques  enemigos  que  hay  en  el  puerto,  para  im- 
pedir que  nadie  pueda  embarcarse  ! 

Cuando  esto  acontecía  eran  las  ocho  y  media  de 
la  noche.  Rufino  sin  contestar  una  palabra,  corrió 
hacia  la  playa  acompañado  de  Aniceto  y  en  un  bote 
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se  dirigió  al  bergantín  Independencia,  que  era  donde 
estaba  Bianchi,  el  jefe  de  la  escnadrilla ;  y  luego 
que  hubo  subido  á  bordo,  le  dijo: 

— Mi  comandante,  los  godos  deben  estarse  em- 
barcando en  el  puerto  y  el  general  Marino  dispone 
que  en  el  acto  proceda  usted  á  atacarlos,  para  im- 
pedirlo á  todo  trance  ! 

— Se  me  puso  I^contestó  el  marino  golpeando 
con  un  pie  el  entablado  del  puente  y  rascándose  la 
cabeza — desde  esta  mañana  quería  yo  echarles  una 
escupida ;  pero  me  lo  impidieron  porque  estaban  en 
tratados.  Aunque  ya  es  tarde  veremos  lo  que  pue- 
da hacerse.  Cañafístolas  !  ¿  A  quién  se  le  ocurre  en- 
trar en  arreglos  con  estos  farsantes,  después    de    lo 

de  San  Mateo  ? Bien   lo    decía,  yo,  nos  estaban 

bailando  ! 

Eufino  se  quedó  en  el  bergantín  Independencia 
y  á  poco  su  comandante  se  dirigió  al  puerto  á  toda 
vela  en  actitud  de  combate,  seguido  de  toda  la  es- 
cuadrilla republicana,  á  la  cual  había  hecho  las  se- 
ñales del  caso. 

Cuando  llegaron,  ya  dos  de  los  buques  realistas 
habían  salido  del  puerto  con  Antoñanzas,  Quero, 
liarte  de  las  tropas  y  algunos  jefes  y  oficiales;  pero 
quedaban  algunos  embarcando  el  resto  de  la  guarni- 
ción y  á  muchos  catalanes  y  empleados ,  que  trata- 
ban da.  hacerlo  precipitadamente  con  sus  respectivas 
familias,  con  el  i  dinero  de  que  podían  disponer  y 
con  gran  cantidad  de  objetos  y  prendas  de  mucho 
valor. 

.  La  escuadrilla  republicana,  que  se  componía  de 
once  buques,  entre  bergantines,  goletas  y  piraguas 
margariteñas,  rompió  los  fuegos  sobre  la  armada  es- 
pañola, la  que  contestó  vivamente  sin  interrumpir 
sus  faenas  de  embarque. 

La  sorpresa  y  la  confusión  fueron  indescripti- 
bles en  aquel  momento  y  como  aconteciera  que  par- 
te de  los  miembros  de  las  diferentes  familias  prófu- 
gas estuviesen  ya  á  bordo,  y  la  otra  parte  que  es- 
taba en  los  botes,  pugnara  por  apoderarse  de  las  es-' 
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calerillas  para  subir  á  los  distintos  barcos,  pudo 
Eufino  Peralta  desde  la  proa  del  Independencia,  con- 
templar un  cuadro  digno  de  la  pluma  del  Dante. 

Se  oían  gritos,  ayes,  maldiciones,  vocablos  soeces, 
rechinar  de  dientes,  lamentos  y  blasfemias  horribles  ! 

Se  veían  hombres  sin  entrañas  arrojar  al  agua 
á  mujeres  y  niños  para  quitar  estorbos  y  poder 
ellos  subir  los  primeros  buscando  ponerse  á  salvo ; 
y  cuando  por  tan  criminal  arbitrio  lograban  agarrar 
las  escalerillas,  aquellas  impías  manos  caían  tam- 
bién al  agua  cortadas  de  un  tajo  por  los  catalanes 
que  estaban  á  bordo  y  no  querían  que  nadie  más 
se  embarcara  para  poder  emprender  la  huida  con 
mayor  prontitud;  y  el  miedo,  el  egoísmo  y  los  fero- 
ces instintos  de  aquellas  hienas  humanas,  ponían  de 
relieve  su  ferocidad  destrozándose  unas  con  otras  en 
aquel  instante  de  suprema  confusión  ! 

Y  las  inquietas  aguas  se  teñían  de  sangre  y  flo- 
taban personas  ahogadas  de  ambos  sexos,  que  á  la 
luz  de  los  fogonazos  de  los  cañones  y  de  los  fusi- 
les, mostraban  sus  rostros  rígidos  en  los  cuales  se 
dibujaban  aún  los  últimos  estertores  de  la  agonía  ! 

En  ese  momento  el  jefe  de  la  escuadrilla  re- 
publicana ordenó  el  abordaje  y  después  de  una  en- 
carnizada lucha  logró  apoderarse  de  tres  buques 
mayores  y  de  cinco  menores  de  la  escuadra  realis- 
ta, consiguiendo  muy  pocos  escaparse  y  alcanzar  en 
alta  mar  á  los  que  ya  habían  tomado  el  rumbo  ha- 
cia La  Guaira. 

En  aquel  desesperado  combate  naval  quedaron 
cerca  de  200  muertos  del  enemigo  y  como  20  de 
los  patriotas,  además  de  multitud  de  heridos  y  de 
prisioneros. 

Cerca  ya  de  la  media  noche  regresó  Eufino  á 
tierra  con  encargo  de  ir  á  dar  el  parte  á  Marino  de 
lo  que  había  pasado:  mas  como  se  le  informara  al 
desembarcar  que  éste  había  ocupado  ya  la  ciudad 
desde  las  diez,  á  ella  se  dirigió  precipitadamente 
*  acompañado  de  Aniceto. 
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Fuertemente  impresionado  por  los  trágicos  inci- 
dentes de  que  acababa  de  ser  testigo,  su  empeño  era 
andar,  j  andar  ligero  hacia  la  población,  pues  ahora 
en  su  mente  sólo  imperaba  el  grato  pensamiento  de 
reunirse  cuanto  antes  con  Teresa,  de  buscarla  en  el 
acto  y  de  estrecharla  entre  sus  brazos,  importán- 
dole un  bledo  todas  las  demás  satisfacciones  del 
triunfo. 

Aquella  mujer  admirable,  que  por  su  amor  lo  había 
sacrificado  todo  en  el  mundo,  desde  sus  preocupacio- 
nes de  raza  hasta  sus  afectos  de  familia,  aquella  activa 
colaboradora  del  ejercito  patriota  oriental,  á  quien  el 
afecto  de  un  ser  querido  había  hecho  convertir  en  se- 
mi  heroína  ó  en  deidad  protectora,  aquella  abnegada 
y  entusiasta  amante  que  había  trocado  su  corona  de 
condesa  per  el  gorro  frigio  de  la  libertad,  estaría  sin 
duda  alguna  aguardándole  anhelosa  para  estrecharle 
entre  sus  brazos,  mientras  que  la  graciosa  Inesilla  se 
le  colgaría  del  cuello  colmándolo  de  besos. 

Y  por  lógico  análisis  retrospectivo  se  dio  á  compa- 
rar en  aquel  momento  su  situación  actual  con  la  pasa- 
da, su  alegría  presente  con  el  estado  de  ánimo  en  que 
llegara  de  Caracas  en  meses  pasados.  Entonces,  el  es- 
pectro pavoroso  de  la  reacción  realista,  de  cuyos  estra- 
gos venía  huyendo  y  que  sentía  detrás  de  sus  espaldas 
como  un  voraz  incendio;  entonces  temores,  tristezas,  de- 
cepciones, dudas  mortificantes  y  sospechosas,  fluctua- 
ciones punzantes  y  horribles  luchas  interiores,  entre  una 
pasión  que  él  creía  funesta,  y  sus  deberes  de  hombre 
que  se  creía  engañado  por  una  mujer  voluble,  á  quien 
había  querido  con  ardiente  frenesí,  y  á  la  cual  había 
ofrendado  todas  las  ilusiones  y  energías  de  su  i)rime- 
ra  juventud;  entonces  sus  deberes  de  austero  patriota, 
obligándolo  también  á  huir  de  aquel  Escila  con  faldas, 
para  entregarse  por  completo  á  los  fragores  de  la  co- 
losal brega  de  la  emancipación  nacional,  buscando  en 
ella  la  con^pensación  y  el  aturdimiento  para  atenuar 
sus  desengaños  amorosos;  entonces  cerrazón  comple- 
ta en  el  horizonte  de  su  vida,  lobreguez  profunda  en  el 
cielo  de   su  porvenir,  dejando  bajo  tan  negras   impre- 
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siones  á  la  capital,  perdido  el  ejército  patriota  j  próxi- 
mo á  ser  entregado. 

Entonces  había  dejado  en  Caracas  todos  los  es- 
píritus fuertes  decaídos  por  la  proximidad  de  Mon- 
te verde  y  la  inutilidad  del  generiilísimo ;  y  sintiendo 
casi  exangües  sus  más  caros  ideales  y  más  agudas  las 
espinas  de  su  desengaño  erótico  regresaba  al  hogar 
buscando  lenitivo  para  sus  penas,  refugio  para  su  de- 
solación y  garantías  para  su  persona. 

Ahora,  las  cosas  habían  variado  de  un  modo 
asaz  notable,  todo  le  sonreía  á  su  alrededor  y  el  i:>ano- 
rama  del  presente  y  los  mirajes  del  porvenir,  destacá- 
banse ante  sus  ojos  con  los  más  vividos  colores  de  nácar, 
oro  y  rosa;  ahora  regresaba  vencedor,  tenía  puesto  y 
renombre  en  el  ejercito  oriental,  merecía  la  estimación 
y  la  confianza  de  sus  más  importantes  jefes  ;  y  junto 
con  el  niidoso  triunfo  alcanzado  en  todas  partes  por 
las  armas  republicanas,  que  aseguraba  la  independen- 
cia y  el  planteamiento  de  sus  ensueños  democráticos, 
veía  también  asegurada  su  felicidad  i)ersonal  con  la 
posesión  exclusiva  de  la  mujer  que  adoraba,  de  aque- 
lla incomparable  Teresa,  de  quien  tuvo  la  insensatez 
de,  dudar  un  día  engañado  por  las  apariencias,  en  la 
cual  tuvo  desx)ués  plena  fe,  merced  á  las  irrecusables 
X)ruebas  que  de  su  corrección  le  diera,  y  á  quien  ahora 
admiraba  como  el  modelo  de  todas  las  perfecciones, 
l)ues  los  últimos  hechos  consumados  por  ella  en  pro 
de  la  Causa  de  la  libertad,  la  elevaban  y  enaltecían 
más,  teniéndola  como  tesoro  de  múltiples   cualidades. 

Por  eso,  entró  á  la  ciudad  indiferente  á  las  ruido- 
sas manifestaciones  de  entusiasmo  que  se  oían  por 
todas  las  calles  y  acompañado  de  Aniceto,  marchaba 
á  grandes  pasos  con  la  vista  fija  hacia  adelante  cómo 
un  sonámbulo  sin  oír  las  frases  cariñosas  con  que  las 
madres,  esposas  é  hijas,  saludaban  á  los  soldados 
X)atriotas,  delirantes  de  emoción  y  de  alegría  y  sin  fi- 
jarse tami^oco  en  las  palabras  amenazantes  y  en  los 
hechos  agresivos,  conque  algunos  grupos  del  pueblo 
formados  por  hombres  y  mujeres  de  los  suburbios, 
hostilizaban,   por  vía  de  represalias,   á   ciertas   casas 
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pertenecientes  á  los  catalanes  que  más  se  habían  dis- 
tinguido por  sus  maldades  durante  el  sitio.  Su  alma, 
su  corazón  j  su  vida  entera,  estaban  en  el  barrio  de 
Santa  Inés ;  j  allá  se  dirigió  contestando  apenas  los 
saludos  y  felicitaciones  que  por  el  tránsito  le  dirigían 
sus  numerosos  conocidos  y  amigos. 

Quería  ver  primero  que  á  nadie  á  Teresa  y  á  su 
hija ;  y  además,  en  el  estado  de  efervescencia  en  que 
se  hallaba  la  ciudad,  muy  oportuno  y  prudente  le  pa- 
recía acercarse  por  aquellos  lados  para  brindar,  si  ne- 
cesario pudiera  ser,  su  protección  y  servicios  á  !a  casa 
del  conde  de  Zurbarán. 

Por  este  motivo,  lo  primero  que  hizo  al  llegar  al 
centro  de  la  ciudad  fue  buscar  al  general  Marino  y 
después  de  haberle  comunicado  todos  los,  detalles  re- 
lacionados con  la  comisió^i  que  se  le  había  confiado, 
mandó  á  Aniceto  á  buscar  en  donde  quiera  (¡ue  estu- 
viese á  Felijíito  Carrasquel  para  que  lo  hiciera  alojar 
en  su  casa,  mandando  decir  al  mismo  tiempo  á  la  fa- 
milia que  no  se  inquietaran,  (j^ue  el  había  llegado  sin 
novedad  alguna ;  pero  que  graves  ocupaciones  del  ser- 
vicio lo  detenían  aún  en  el  Estado  Mayor,  dirigiéndo- 
se al  barrio  de  Santa  Inés,  luego  que  hubo  cumplido 
con  estos  deberes  de  cortesía  hacia  su  primo  y  de 
atención  hacia  su  madre  y  hermana.' 

Cuando  llegó  á  la  calle  de  San  Francisco,  de  un 
grupo  que  había  en  la  primera  esquina,  salió  una  mu- 
jer y  á  grandes  pasos  se  dirigió  hacia  el,  abriendo  los 
brazos  y  profiriendo  exclamaciones  de  asombro  y  d.e 
alegría.  Era  Tomasa,  quien  sin  más  preámbulos,  le 
dijo: 

•  .  — Pero  alma  de  cántaro,  ¿  en  dónde  estaba  usted 
metido?  Hacen  más  de  tres  horas,  desde  que  entró 
el  ejercito  patriota,  lo  ando  buscando  por  todas  partes. 
Estuve  en  su  casa,  en  los  cuarteles,  en  la  casa  en  don- 
de se  ha  alojado  el  general  Marino,  y  nada,  parecía 
que  á  usted  se  lo  había  tragado  la  tierra ! 

— Y  bien,  Tomasa,  ¿  que  ocurre  ?  Aquí  me  tienes. 

— Cómo !  Y  lo  pregunta,  gran  desalmao  ?  Lo 
•que   ocurre  es   que  mi   ama  Teresa   está  mu  angustia, 
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aguardándolo  para  verlo  y  abrazarlo  primerito  que 
naide  en  la  ciudá.  Al  saberse  que  el  ejercito  estaba 
dentrando  me  llamó  y  me  dijo  :  "corre,  Tomasa,  busca 
á  Eufino  en  donde  esté  y  dile  que  se  venga  contigo  en 
el  acto,  pues  quiero  verle ^y  convencerme  de  que  des- 
pués de  tantas  sustos  y  calamidades  regresa  sano  y 
salvo,  dile  que  venga  primero  aquí  que  á  ninguna  otra 
parte  y  que  los  brazos  de  su  esposa  y  de  su  hija  lo 
esperan  para  estrecharlo  fuertemente,  de  modo  que 
más  nunca  se  desprenda  de  ellos" .... 

— Eso  me  dijo  la  amita,  niño  Eufino.,  Y  en 
atención  á  lo  bien  que  ella  se  ha  portao  con  usté,  debe 
complacerla,  pues  bien  lo  merece. 

— No  digas  más  nada,  mujer,  tienes  mucha  razón;: 
á  eso  mismo  venía  yo  espontáneamente.  Anda,  que  te 
sigo.     Yamos  allá ! 

Y,  salvo  pequeños  detalles,  que  no  importa  referir, 
se  repitió  la  escena  ocurrida  en  aquella  inolvidable 
noche  en  que  la  obscura  Celestina  del  Manzanares,  llevó' 
por  vez  primera  á  firmar  las  paces  al  enamorado  Ca* 
lixto,  á  la  apetecida  mansión  de  su  constante  Meli- 
bea .... 


XXI 

El  incansable  Aniceto  con  su  eficacia  acostum- 
brada, cumplió  el  encargo  de  Eufino,  y  cerca  ya  de 
la  media  noche,  llegó  á  la  casa  de  los  Peralta  acom- 
pañado de  Felipito  Carrasquel,  á  quien  después  de 
muchas  caminatas,  logró  encontrar  en  una  casa,  de 
las  afueras  de  la  ciudad,  que  se  destinó  para  el 
acuartelamiento  de  la  caballería  por  estar  cerca  del 
agua  y  de  la  yerba.  El  hijo  de  don  Felipe,  que  no 
había  desensillado  su  caballo  todavía  y  que  se  ocu- 
paba de  buscar  en  los  corredores  puesto  cómodo  pa- 
ra colgar  su  chinchorro,  no  vaciló  en  aceptar  la  in- 
vitación que  se  le  hacía,  y  previo  el  permiso  del 
jefe  del  cuerpo,  se  encaminó  muy  gustoso  del  cam- 
bio, para  el  barrio  de  Altagracia. 
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Aunque  don  Froilán  se  hallaba  en  su  chara 
desde  muy  temiDrano,  nadie  se  había  acostado  aún, 
tanto  por  la  alegría  de  su  feliz  regreso,  como  por- 
que se  aguardaba  con  impaciencia  á  Rufino,  estando 
muy  inquieta  y  alarmada  la  familiji,  por  razón  de 
que  se  sabía  su  ida  en  comisión  urgente  cerca  del 
j.efe  de  la  escuadrilla  republicana  y  se  suponía  que 
por  consecuencia  inevitable,  debería  de  haberse  en- 
contrado en  el.  combate  naval  ocurrido  frente  al 
puerto,  en  las  primeras  horas  de  aquella  noche. 

Muy  celebrada  fue,  por  tal  motivo,  la  llegada, 
del  guaiquerí  con  noticias  favorables  del  bacL!iller  y 
acompañado  de  Feiipito,  á  quien  se  le  tenía  ya  pre- 
parado su  cuarto,  en  la  suposición  natural  de  que 
pudiera  venir  junto  con  su  primo. 

Don  Froilán,  despojado  ya  de  los  arreos  de  la. 
campaña  y  en  traje  casero,  salió  muy  diligente,  y 
tomando  de  la  mano  á  Feiipito,  lo  presentó  á  misia 
Carolina  y  á  Belén,  diciendoles : 

— Aquí  tienen  al  bravo  hijo  de  don  Felipe,  en 
cuya  casa  fuimos  Rufino  y  yo,  tratados  á  cuerpo  de 
reyes.  Ahora  les  toca  Á  ustedes  corresponder  dig- 
namente y  sacar  la  cara  por  nosotros.  Nada  más. 
tengo  que  recomendarles,  sino  decirle  á  el  que  ten- 
ga paciencia  y  se  conforme  por  los  malos  ratos  que 
pueda  pasar  en  esta  su  casa. 

Madre  e  hija  le  estrecharon  muy  afablemente  la 
mano  al  recien  llegado  huésped,  y  atónita  quedóse  la 
última,  que  no  conocía  á  su  jírimo  sino  por  su  diminu- 
to nombre,  al  encontrarse  con  un  tipo  diametralmente 
qpuesto  al  que  ella  se  había  imaginado,  con  un  arro- 
'  gante  Felipote,  de  anchas  espaldas,  esbelto  talle,  bi- 
gote rubio  de  un  jeme  de  largo,  sobre  expresivo  rostro- 
de  corte  helénico,  ojos  verdes,  larga  melena,  sable  lar- 
go terciado,  y  actitud  marcial. 

— Pero  niño, — le  dijo  misia  Carolina,  también  mu.y 
admirada,  porque  hacía  por  lo  menos  una  decada  que 
no  veía  á  Feiipito — te  has  hecho  un  hombrazo;  y  decla- 
ro que  si  te  hubiera  encontrado  por  la  calle  no  te  ha- 
bría conocido.     Ah  !  Dios  mío,  cómo  pasan   los  años ! 
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— Pero  en  tratándose  de  usted,  misia  Carolina, 
quiebra  la  regla  y  parece  que  no  pasan — contestó 
sonreído  el  primogénito  de  Carrasquel. — Está  usted 
tají  conservada  y  joven  que  parece  la  hermana  de  mi 
prima  Belencita ;  y  á  este  respecto  me  toca  confesar 
que  me  hallo  grandemente  sorprendido,  pues  á  pesar 
de  que  me  la  habían  ponderado  tanto,  nunca  pensé 
que  fuera  tan  bella,  tan  gentil  y  tan  llena  de  gracias  y 
de  atractivos ! 

Madre  é  hija  fueron  tocadas  en  lo  íntimo  por 
los  dos  azucarados  guaimarillos  que  el  alférez  les 
disparara  á  quema  ropa,  como  buen  vencedor  en 
Maturín,  pues  no  hay  nada  que  halague  más  los 
oídos  de  una  mujer  entrada  en  años,  que  el  re- 
curso de  llamarla  joven,  y  no  hay  nada  que  agra- 
de más  á  una  mujer  hermosa,  como  la  redundancia 
de  repetirle   á   cada   instante  que  lo  es. 

— A  mí  me  habían  dicho,  primo — respondió  Be- 
lén, extrañamente  emocionada  por  la  presencia  y  por 
las  frases  del  alférez  de  caballería — que  usted  era 
muy  valiente  en  los  combates,  pero  no  sabía  que 
fuese  tan  galante  y  florero .... 

—Qué  cuento  es  ese  de  usted  y  usted — interrum- 
pió don  Froilán  muy  complacido. — Nada  de  etique- 
tas ;  ustedes  son  primos  y  deben  tutearse  y  tratar- 
se con  mucha  confianza.  Pasemos  á  la  sala  y  sen- 
témonos mientras  llega  Rufino,  pues  estoy  cierto-;— 
añadió  enseñando  á  su  mujer  y  á  su  hija — de  qne 
éstas  no  se  acostarán  hasta  que  no  lo  vean  ! 

Y  así  aconteció  en  verdad,  pues  en  animado 
palique,  sobre  diversos  temas  y  principalmente  so'- 
bre  recuerdos  antiguos  de  Cumaná  y  observaciones 
palpitantes  de  actualidad,  relacionadas  con  el  bri- 
llante triunfo  de  las  armas  republicanas,  estuvieron  en- 
tretenidos hasta  las  tres  de  la  madrugada,  hora  en 
que  por  fin  llegó  el  anhelado  Robespierre,  quien 
sin  duda  alguna,  sospechando  la  angustia  de  su  fa- 
milia, hubo  de  tener  el  talento  de  abreviar  los  ser- 
vicios  de    sus   importantes    comisiones     y  deberes, 
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para  venir  muy  satisfecho  y  contento  á  estrechar 
entre  sus  brazos   á  su  madre   y  á   su  hermana. 

En  los  subsiguientes  días,  todo  marchó  á  pedir 
de  boca  en  aquella  venturosa  mansión,  por  el  sen- 
cillo motivo  de  que  sus  moradores  se  sentían  compla- 
cidos y   en  el  apogeo  de  sus  respectivas   aspiraciones. 

La  misma  Belén,  que  no  obstante  su  genio  ale- 
gre y  guasón  y  la  seguridad  plena  q"i;ie  tenía  por 
su  espejo  5^  por  el  concepto  público,  de  ser  ella 
la  mujer  más  bella  y  gustable  de  su  barrio,  á  pesar 
dé  ese  galardón,  siempre  en  el  fondo  había  sido 
indiferente,  abstraída  y  cuasi  misántropa,  no  po- 
niendo mientes  ni  en  los  elogios  ni  en  las  prome- 
sas, ni  en  las  aspiraciones  que  le  habían  llovido  á 
millares,  porque  veía  al  barbudo  sexo,  si  no  con 
reiDugnancia,   con   gran  recelo  y  desconfianza. 

Cualquier  observador  incauto,  hubiera  podido 
interpretar  por  modestia  ó  humildad  esas  esquive- 
ces y  displicencias  del  carácter  de  Belén  Peralta, 
cuando  esa  apatía  por  los  halagos  de  la  vida  so- 
cial, ese  aislamiento  en  que  á  ella  le  agradaba  vivir, 
obedecían  por  el  contrario,  á  los  impulsos  de  su 
propio  'valer  y  á  los  dictados  de  la  muy  alta  idea 
que  de  sus  incomparables  íneritos  tenía. 

Aquel  legítimo  orgullo  de  que  estaba  poseída  le 
proporcionaba  frecuentes  discusiones  con  su  madre, 
quien  al  verla  rehusar  tantas  buenas  proposiciones 
matrimoniales  como  se  le  habían  presentado,  especial- 
mente la  del  rico  catalán  don  Pascual  Brunet,  agricul- 
tor, comerciante  y  propietario  de  muy  buena  presencia 
y  cultas  maneras,  la  del  hijo  mayor  del  intendente 
real  en  los  ramos  de  añil  y  de  tabaco,  y  la  de  otros  tan- 
tos candidatos  por  el  estilo,  le  había  dicho  en  las  dis- 
tintas ocasiones,  con  pequeñas  variaciones  de  palabras: 

— Pero  Belencita,  yo  no  se  que  telarañas  ó  incorb- 
prensibles  puntillos  de  vanidad  se  te  han  metido  en  la 
cabeza  para  no  aceptar  la  mano  de  ningún  hombre,  por 
bueno  que  sea  ni  por  hermosas  cualidades  que  pueda  te- 
ner. Verdad  es  que  tú  no  estorbas  ni  estás  demás  en 
tu  casa,   pero  con   sobrada  experiencia  te  digo  que  la 
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mujer,  después  que  pasa  de  los  treinta  años,  por  muy 
bonita,  inteligente  y  graciosa  que  sea,  está  corriendo  el 
riesgo  de  quedarse  para  tía  6  para  vestir  imágenes. 
Qué  esperas  hija  mía?  Mira  que  los  tiempos  que  se  van 
no  vuelven  y  recuerda  que  por  estos  terrenos,  no  se 
presentan  mandarines  de  la  China,  ni  bajas  de  los  de 
tres  colas ....  ¡Hay  que  conformarse  con  las  medianías 
que  tenemos,  yo  te  lo  aseguro! 

— Lo  que  aguardo — contestaba  la  niña  mimada  de 
Altagracia,  cada  vez  que  se  le  trataba  de  ese  punto — es 
la  cosa  más  sencilla  y  natural,  que  se  me  presente  un 
hombre  á  quien  yo  ame,  llámese  Zutano  ó  Mengano, 
y  sea  rico  ó  pobre,  feo  ó  buen  mozo.  Si  no  lo  en- 
cuentro y  si  no  llega  algún  día,  me  quedaré  para  todo 
lo  que  usted  diga,  mamá;  pero  no  me  casaré  sino  á  mi 
pleno  gusto! 

Y  en  consecuencia  de  tan  acertada  como  filosófi- 
ca » determinación,  el  pimpoyo  de  los  Peralta  había 
seguido  echando  flor  y  va  el  resto  y  dando  tute  en  la 
zona  democrática  de  la  ciudad  del  Manzanares,  siendo 
el  más  preciado  aliciente  eñ  todos  los  bailes,  en 
las  fiestas  religiosas,  en  los  paseos  y  en  l^s  reu- 
niones íntimas,  pues  bastaba  el  sujestivo  anuncio  de 
su  asistencia  á  tales  actos,  para  que  no  quedara  títere 
con  calzones  que  no  procurara  concurrir  á  ellos  para 
admirarla;  y  lo  que  era  más  peligroso  aún,  para  quedar 
prendido  en  los  alfileres,  ganchos  y  añagazas  de  sus 
múltiples  atractivos.  Por  tan  morrocotudas  razones, 
era  Belén  el  número  segundo  de  las  mujeres  á  la  moda 
en  su  provincia  en  aquellos  días,  y  ya  sabemos  que  esa 
clase  de  seres  adorables,  en  todas  partes  y  en  todas  las^ 
épocas,  son  sirtes  peligrosas  en  donde  meten  el  pie,, 
hasta  los  más  expertos  descendientes  del  descostillado 
desertor  del  Paraíso. 

Pero  como  no  hay  en  el  mundo  quien  pueda 
decir  de  esta  agua  no  beberé,  á  la  Belencilla  de 
tantos  quilates  y  tormentos,  le  llegó  también  su 
cuarto  de  hora,  ó  su  momento  psicológico  en  el  cua- 
drante de  la  existencia. 
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A  la  irresistible  Semíramis  altagraciana  se  le 
presentó  su  Ninns,  cuando  menos  lo  presumía. 

Quién  podía  imaginárselo !  Felipito  Carrasquel 
fue  el  mortal  afortunado  á  quien  tocó  el  laurel  de 
rendir  la  fortaleza  de  su  empedernido  corazón. 

Aquel  primo  maturinés,  á  quien  por  las  infor- 
maciones de  familia  y  hasta  por  el  diminutivo  del 
nombre,  tuvo  siempre  por  un  zopenco  dé  capirote, 
le  había  proporcionado  dos  grandes  sorpresas. 

La  primera,  cuando  supo  que  como  voluntario 
de  la  Patria,  había  empuñado  su  lanza  para  batirse 
como  un  león  por  su  defensa. 

La  segunda,  cuando  acompañado  de  Aniceto,  lle- 
gó á  su  casa  en  la  noche  consabida,  y  en  lugar  del 
lugareño  zascandil  imaginado,  se  encontró  con  un 
arrogante  mancebo  de  maneras  muy  gentiles  y  de 
formas  esculturales. 

Hondamente  conmovida  al  verlo,  la  sorpresa  se 
le  convirtió  en  asombro,  y  oyó  que  desde  el  fon- 
do de  su  alma,  una  vocecilla  muy  alegre  le  decía: 
"ese  es  el  que  tanto  has  esperado,  agárralo,  écha- 
le el  guante  sin  demora  y  saca  á  relucir  todas  las 
armas  de  tu  arsenal".  Y  andando  los  días  se  con- 
venció de  que  aquella  vocecilla  tenía  mucha  razón, 
i^orque  el  tal  Felipito,  no  se  alojó  en  el  cuarto  que 
le  tenían  preparado,  sino  dentro  de  su  imagina- 
ción, apoderándose  de  su  ser  entero  y  quedando 
I)risionera  del  vencedor  en  Maturín,  con  todas  sus  ar- 
mas, bagajes  y  municiones.  .  .  . 

Para  ella  empezó  desde  aquella  noche  una  nue- 
"  va  vida  y  una  serie  de  encantos,  ilusiones  y  espe- 
ranzas, que  le  era  desconocida. 

Antes,  todo  su  afán  era  agradar,  agradar  á  to- 
do el  mundo,  crearse  fama  y  llamar  la  atención  por 
su  belleza,  sin  dirigir  sus  tiros  á  ningún  blanco  y 
sin  llamarle  la  atención  á  ningún  hombre,  sino  al 
montón  anónimo,  para  conquistar  el  auge  y  la  ce- 
lebridad, que  son  el  néctar  más  sublime  para  el 
-exquisito  paladar  de  las  coquetas.  > 
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Ahora,  todo  su  anhelo  estaba  sobre  Felipito,  y 
todas  sus  gracias,  sus  dones  y  sus  habilidades  las 
había  puesto  en  juego  para  conquistarlo;  y  nunca 
agradeció  más  al  Todopoderoso  que  la  hubiera  he- 
cho tan  seductora,  y  á  su  excelente  padre  que  fue- 
ra tan  mano  abielrta,  para  tenerle  su  escaparate  re- 
.pleto  de  trajes  y  de  adornos,  á  fin  de  poder  enga- 
lanarse cada  día  con  más  exquisito  esmero  y  de 
llamarle   la   atención  al  apuesto  alférez  de  caballería. 

Misia  Carolina,  bañada  en  agua  de  rosas,  notó 
en  el  acto  lu  imi)resión  que  Felipito  había  hecho 
en  su  hija,  y  con  este  motivo,  le  dijo  una  noche  á 
su  esposo: 

— Sabes,  Froilán,  que  estoy  notando  á  Belén 
muy  animada,  más  presumida  que  nunca,  y  como 
que  al  fin  ha  sido  picada  por  la  araña  de  Cupi- 
do ?  Caramba,  gracias  á  Dios,  era  ya  tiempo  de  que 
se  fijara  ! 

— ¿  Por  que  lo  dices  y  á  quien  te  refieres  ? — pre- 
guntó sonriendo  con  malicia  Peralta. 

— Lo  digo  por  Felipito  y  aludo  á  que  ella  tra- 
ta de  lucirle  mucho  y  siempre  los  veo  juntos  y 
conversando. 

— ¿  Y  sabes  que  no  harían  mala  pareja  ? 

— Ya  lo  creo,  y  el  muchacho  no  es  mal  par- 
tido: joven,  arrogante,  fino,  valeroso,  y  sobre  todo,  muy 
rico .... 

— Pues  no  hay  más  que  dejar  las  cosas  andar, 
que  cuando  menos  lo  pensemos,  saltará  la  liebre ! 

—Y  efectivamente,  la  liebre  saltó  un  domingo 
del  mes  de  agosto,  día  en  que  se  había  celebrado 
en  el  templo  de  Altagracia  una  rumbosa  misa  de 
tres  padres,  orquesta  y  sermón,  por  el  triunfo  de  las 
armas  independientes. 

Belencita,  vestida  con  la  mayor  elegancia,  re- 
gresó con  su  madre  muy  tarde  de  la  iglesia;  y  des- 
pués de  almorzar,  se  dirigió  al  jardín  acompañada 
de  su  primo  y  fueron  á  sentarse  á  tomar  el  café 
en  el  kiosco,  como  solían  hacerlo,  á  causa  del  gran 
calor.     # 
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— Me  pareces  hoy,  Belén  querida,  más  buena 
moza  que  nunca — le  dijo  el  alférez  tomando  la  ca- 
fetera y  sirviendo  en  las  diminutas  tazas,  el  negro 
y   aromático  líquido  del   arbusto  sabeo. 

— De  veras  ? — contestó  la  tentadora  sirena  de  la 
calle  del  Baño,  tomando  con  sus  blancos  dedos  la 
cucharilla  de  plata  para  servir  el  azúcar. — Muchos 
me  lo  han  dicho  esta  mañana  por  todas  partes;  pe- 
ro es  en  este  momento  que  lo  creo,  porque  me  lo 
dices  tú.  Muchas  gracias.  ¿'Quieres  una,  ó  dos  cu- 
charaditas  ? 

— Sírveme  las  que  gustes,  Belén ;  pero  yo  lo 
que  quiero  de  tí  es  otra  cosa  más  dulce  que  el  azúcar. 
Tenemos  que  hablar  de  un  asunto  muy  serio .... 

— Pues  la  lengua  es  libre,  Felipe,  y  el  lugar 
no  puede  ser  más  á  propósito.  Te  escucho. 

— En  dos  palabras  te  lo  diré — exclamó  muy 
emocionado  el  alférez,  meneando  con  la  cucharilla 
el  café  para  que  se  disolviera  el  azúcar. — Lo  que 
anhelo  de  tí  es  tu  amor,  pues  te  quiero  con  toda 
mi  alma  y  deseo  que  me  correspondas  para  ha- 
certe mi  esposa  ! 

Belén,  que  había  aplicado  sus  rojos  labios  al 
borde  de  la  tasita  de  blanca  porcelana,  para  tomar 
el  primer  sorbo,  tuvo  que  quitarlos  al  oír  aquel 
carabinazo  tan  á  quema  ropa,  exclamando,  entre  arro- 
bada y  sorprendida: 

— ¿  Eso  es  chanza,  Felipe,  ó  me  estás  hablando 
con  formalidad  ? 

— Tan  cierto  es — respondió  el  denodado  lan- 
.cero — que  sólo  aguardo  tu  respuesta  para  pedirte 
á  don  Froilán,  celebrar  nuestro  compromiso  y  es- 
cribir á  mis  padres  pidiendo  la  licencia  para  llevar- 
te ante  el  altar. 

La  declaración  no  podía  ser  más  terminante  y 
él  bravo  Felipito  comprobaba,  que  tanto  en  los  tor- 
neos bélicos  como  en  los  amorosos,  era  hombre  que 
no  se  andaba  por  las  ramas  :  con  la  lanza,  arremetía  á 
los  contrarios  sin  contarlos,  y  con  la  lengua,  cortaba 
los  nudos  de  un  tajo,  á  semejanza  de  la  espada  del  cele- 
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hre  macedonio.  Con  aquella  forma  breve,  cou  aquel 
sistema  lacónico  ele  manejar  la  dorada  flecha  de  Cupi- 
do, echaba  también  por  tierra  el  impertérrito  hijo  del 
Mudo,  la  teoría  del  atavismo  ó  de  las  malas  costumbres 
liereditarias,  porque  si  á  su  padre  le  hubiera  tocado  des- 
empeñar aquella  comisión,  hubiera  estado  sin  duda 
alguna  hablando  dos  ó  tres  horas  y  .no  hubiera  di- 
<'ho  tanto  como  el  en  un  minuto. 

Belén  no  se  ocupó  más  de  cucharilla,  de  azúcar 
ni  de  cafe,  se  le  fue  el  color  de  rosado  purpurina  que 
tenía  su  lindo  rostro  y  le  vino  otro  de  más  subido  tinte 
€omo  el  clavel  encarnado;  quedóse  suspensa  y  pensati- 
Ta,  pareciendole  que  una  cuadrilla  de  ángeles  la  envol- 
vía en  sus  tenues  gasas  y  la  elevaba  hasta  el  cielo, 
para  hace»rla  ver  poéticos  paisajes  y  hacerla  oír  subli- 
mes himnos.  Verdad  es  que  ella,  por  ciertas  notacio- 
nes de  su  primo,  comprendía  que  le  había  conquistado 
el  corazón;  pero  no  obstante  esa  evidencia  y  el  placer 
inmenso  que  le  causara  la  contundente  declaración, 
cortóse  un  tanto,  hasta  que  completamente  reaccionada, 
respondió: 

— ^Yo  tengo  que  hablarte  con  la  mayor  franqueza, 
Felipe.  ¿A  que  andar  con  rodeos  ni  subterfugios? 
Jamás  me  había  impresionado  ningún  hombre,  y  cuan- 
do te  vi  por  vez  primera,  adivine  que  eras  mi  predes- 
tinado. Desde  la  noche  que  llegaste,  comprendí  que 
me  agradabas,  y  después  de  lo  que  acabas  de  decirme, 
no  puedo  negarte  que  te  amo. 

La  respuesta  de  Felipito  á  tan  paladina  acepta- 
ción, fue  tomar  las  manos  de  su  prima  entre  las 
snjas,  estrecharla  contra  su  pecho  y  darle  repetidos  y 
ardientes  besos. 

Después  salieron  del  kiosco  cogidos  del  brazo,  no 
como  Adán  y  Eva,  puesto  que  no  habían  comido  nin- 
guna manzana  pecaminosa,  sino  como  Chactas  y  Átala, 
en  pleno  e  inocente  idilio.  Y  así,  felices,  radiantes, 
electrizados,  sintiendo  el  aire  más  liviano,  encontrando 
más  cristalino  el  río  y  más  azul  el  ovalado  firmamento, 
se  pasearon  por  los  engranzonados  callejones,  admira- 
ron la  frondosa  cerca  de  clavellinas  en  plena  florescen- 
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«ia,  detuviéronse  iin  rato  bajo  la. fresca  sombra  de  las 
copudas  guasduas;  y  por  último,  fueron  á  sentarse  en 
el  mismo  histórico  banco,  desde  donde  Rufino  en  me- 
ses pasados,  se  puso  á  contemplar  el  sujestivo  cuadro 
vivo,  que  tanto  le  impresionó  en  la  huerta  de  los  Zur- 
íparán. 

AHÍ  estuvieron  en  amoroso  coloquio  por  largo 
tiempo,  sin  parar  mientes  en  los  rayos  de  Febo,  que  les 
caían  en  pleno  rostro,  hasta  que  Rufino  después  de 
haber  almorzado  solo,  en  fuerza  de  que  llegó  muy  tar- 
de de  la  calle,  ocurriósele  bajar  al  jardín,  y  al  colum- 
"brar  á  su  hermana  y  á  su  primo,  en  la  actitud  en  que 
se  hallaban  y  en  el  animado  coloquio  que  sostenían,  se 
dirigió  cautelosamente  hasta  ellos,  y  con  burlesco 
acento  y  sonrisa  maliciosa,  dijo  á  la  primera: 

— Cuanto  celebro,  querida  Belén,  que  te  haya 
tocado  el  turno  de  asolear  el  traje.  Todo  el  mun- 
do es  Popayán  y  donde  las  toman  las  dan... 

La  Peralta  se  volteó  hacia  su  hermano,  y  sin  po- 
der contener  la  risa,  le  contestó: 

■ — Sí,  sí,  gran  mentecato,  comprendo  tu  indi- 
recta. Yo  estoy  asoleando  el  vestido,  pero  lo  seca- 
re muy  pronto  con  las  velas  de  Himeneo.  Tengo 
•el  gusto  de  ¡presentarte  á  mi  novio,  el  señor  alférez  don 
Felipe  Carrasquel  ! 

Rufino,  que  había  dicho  aquellas  palabras  por 
simple  broma,  estuvo  á  punto  de  caerse  de  espal- 
das al  oír  tan  inesperado  anuncio^;  abrazó  á  ambos 
^n  señal  de  regocijo,  y,  todos  se  dirigieron  al  in- 
terior de  la  casa,  á  notificar  á  misia  Carolina  tan 
trascendental  resolución.  ' 
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El  general  Marino,  no  solamente  era  un  mili- 
tar valeroso  y  entendido,  sino  también  un  hábil 
gobernante,  muy  capaz  para  haber  llevado  sobre 
sus  hombros  el  peso  de  la  dirección  de  Venezuela, 
si  los  acontecimientos  lo  hubieran  llevado  á  esa  altura. 
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En  m.nj  pocos  días  restableció  el  orden  y  la 
confianza  pública  en  Cumaná,  organizando  un  go- 
bierno liberal  republicano,  con  instituciones  muy 
avanzadas  en  el  sentido  democrático  federal,  pues- 
to que  dio  á  los  poderes  municipales  toda  la  in- 
dependencia, fueros  y  prerrogativas  que  estos  cuer- 
pos necesitan  en  los  países  libres,  para  que  la  auto- 
nomía pueda  ser  una.  verdad  y  el  gobierno  de  to- 
dos j  para  todos  un  liecho  consumado. 

Y  como  los  desafueros,  los  crímenes  y  los  horro- 
rosos atentados  cometidos  por  Zuazola,  Cerveriz  y 
por  los  implacables  catalanes,  no  podían  ni  debían 
quedar  impunes  y  estaban  clamando  venganza  ante 
Dios  y  ante  los  hombres,  de  entre  la  multitud  de 
prisioneros  que  tenía,  de  los  secuaces  de  aquellos 
dos  monstruos,  eligió,  á  los  más  culpables,  los  cua- 
les, unidos  á  muchos  criollos  apóstatas,  •  que  tam- 
bién se  habían  distinguido  por  sus  horribles  cruel- 
dades en  contra  de  los  venezolanos,  formaron  un 
pelotón  de  bandidos,  que  fue  i:>asado  por  las  ar- 
mas en  presencia  del  ejercito  vencedor.  / 

La  ciudad  de  Barcelona  fue  ocupada  sobre  la 
marcha  por  las  huestes  patriotas,  que  á  las  órdenes 
de  Piar  despachó  Marino,  no  habiendo  resistido  los 
realistas  sino  dos  horas  de  fuego,  emprendiendo  mal- 
trechos y  llenos  de  pánico  la  fuga  por  tierra,  en 
dirección  á    la   provincia  de  Caracas. 

La  heroica  isla  de  Margarita,  como  siempre, 
se  bastó  sola  para  redimirse.  Merced  al  valor  y  á 
la  energía  de  sus  incomparables  hijos,  se  incorpo- 
ró á  la  Kevolución,  proclamando  la  Independencia; 
reconoció  á  Marino  como  único  Jefe,  y  el  estandarte 
de  ]a  Libertad  flameó  en  todo  el  ámbito  de  sus 
playas,  de  aquellas  celebérrimas  playas  donde  des- 
pués habían  de  segarse  tantos  laureles  y  de  ren- 
dirse tantos  tributos  á  la  Gloria,  con  los  increíbles 
hechos,  cuasi  mitológicos,  que  en  ella  se  consumaron 
en  el  transcurso  de  la  magna  lucha ... 

Hay  que  inclinarse  reverentemente  ante  el  pue- 
blo margariteño  en   señal  de   admiración,   porque  eu 
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todos  los  tiempos  ha  estado  á  la  altura  del  paran- 
gón en  que  se  le  ha  colocado,  con  los  incompara- 
bles hijos  del  Lacio  ! 

Colón  y  Cristóbal  Guerra,  al  descubrir  aquel 
rico  j  afortunado  suelo,  pronosticaron  para  el  todo 
el  esplendor  y  auge  que  alcanzó  por  la  abundan- 
cia de  sus  hermosas  perlas,  en  los  prósperos 
años  en  que  existió  Cubagua  ó  Nueva  Cádiz ;  y  al 
fundar  Marcelo  Villalobos  á  La  Asunción,  en  el 
año  de  1561,  decía  muy  satisfecho  de  la  altivez  y 
actividad  de  sus  colonias :  que  d  él  le  pctrecía  encon- 
trarse  entre  los  descendientes   de    los  antiguos  fenicios. 

Cuando  en  el  año  de  1595,  invadió  la  isla  el 
tirano  Aguirre,  y  dio  garrote  al  gobernador  y  á 
numerosas  personas  de  imj^ortancia,  los  margarite- 
ños,  de  mota  ijropio  se  organizaron  y  armaron  pa- 
ra lanzar  de  ella  al  perverso  azote  de  aquel  siglo, 
quien  tuvo  que  embarcarse  á  la  carrera  con  mu- 
chas bajas  entre  sus  niarañones,  que  pagaron  con 
la  vida  sus  crímenes  y  rapiñas  ;  y  cuando  Preston 
y  Somers,  con  sus  piratas  ingleses  saquearon  la  isla 
de  Coche,  los  margariteños  con  sus  piraguas,  les 
causaron  también  muchas  bajas,  motivo  por  el  cual 
abandonaron  prontamente  aquellas  costas. 

Últimamente,  Manuel  Plácido  Maneiro,  ciuda- 
dano austero  y  ejemplar,  desde  la  jomada  del  19 
de  abril  había  conseguido  con  el  gran  influjo  de 
que  gozaba,  incorporar  á  los  margariteños  á  la  cruza- 
da redentora. 

Ahora,  al  saber  estos  altivos  defensores  de  la 
Libertad  y  de  la  Patria,  la  rota  de  Monteverde  en 
Maturíñ  y  la  ocupación  de  Cumaná  por  el  ejer- 
cito reconcentrado  á  las  órdenes  de  Marino,  sin  ne- 
cesidad de  excitación  ni  de  auxilios  foráneos,  aca- 
baban de  levantar  en  alto,  como  ya  se  ha  dicho, 
el  glorioso  pabellón  tricolor;  y  audaces  y  activos, 
destruyeron  las  cadenas  con  que  los  oprimía  el 
perverso  gobernador  Pascual  Martínez  y  nombraron 
á  Juan  Bautista  Arismendi  en  su  lugar. 
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En  una  noche,  apelando  al  santo  (lerecho  de 
sublevación,  se  apoderaron  de  todos  sus  opresores, 
y  aplicando  sin  vacilaciones  el  sistema  de  repre- 
salias ó  la  le}^  del  Tallón,  fusilaron  al  ex-gobernador 
y  á  veinte  y  nueve  de  los  más  caracterizados,  procla- 
maron á  Marino  como  Jefe  Supremo  del  ejercito 
oriental,  y  enviaron  una  comisión  á  Cumaná  con  las 
participaciones  del  caso. 

Para  celebrar  este  nuevo  triunfo  había  convo- 
cado Marino  á  la  ca^a  de  gobierno  de  Cumaná,  á 
casi  todos  sus  jefes  y  oficiales,  que  eran  muchos, 
porque  el  ejercito  republicano  con  que  se  disponía  á 
marchar  hacia  Caracas,  pasaba  de  cinco  mil  hom- 
bres ;  y  después  de  leerles  las  notas  llegadas  de  Mar- 
garita, les  dijo  : 

— Como  ven  ustedes,  señores,  la  fortuna  signe 
favoreciendo  á  nuestras  armas  y  el  éxito  general 
coronará  muy  pronto  nuestros  afanes.  La  incorjk)- 
ración  de  Margarita  á  la  Causa  independiente  es 
Hn  triunfo  muy  trascendental,  pero  cúmi)leme  deciros, 
en  cuanto  á  lo  que  personalmente  me  atañe,  que 
no  debo  aceptar  ese  cargo  de  Jefe  Supremo  de 
Oriente,  conque  los  margariteños  me  distinguen,  pues 
asegurada  la  paz  en  esta  región,  los  militares  de- 
bemos colgar  las  espadas,  para  que  sean  los  ciuda- 
danos los  que  se  gobiernen  por  medio  de  sus  Con- 
cejos Municipales.  Así  entiendo  yo  el  gobierno  repu- 
blicano, esencialmente  impersonal  y  civil ! 

— Convenido — respondió  Sucre — así  lo  haremos 
en  su  oportunidad;  pero  como  según  las  últimas 
noticias  llegadas,  nuestros  hermanos  de  Occiden- 
te, dirigidos  por  Simón  Bolívar,  vienen  avanzando 
de  victoria  en  victoria  hacia  el  Centro,  nosotros, 
aunque  no  tengamos  ya  enemigos  á  quienes  com- 
batir, debemos  conservar  y  aumentar  nuestro  ejér- 
cito, en  previsión  de  lo  que  pueda  acontecer. 

— Yo  voy  más  allá — exclamó  impetuosamente 
José  Francisco  Bermúdez. — Creo  que  incontinenti  de- 
bemos marchar  sobre  Caracas,  á  obrar  en  combi- 
nación con  los  patriotas  occidentales  ! 
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— No  me  opongo,  señores,  ni  á  lo  uno  ni  á 
lo  otro — respondió  con  mucha  calma  Marino. — Espe- 
remos noticias  más  exactas  y  procederemos  en  con- 
sonancia con  ellas.  Entre  tanto,  no  creo  prudente 
aceptar  títulos  ni  calificativos  antirrepublicanos,  por- 
que soy  enemigo,  como  liberal,  de  esas  prácticas 
autoritarias  que  tan  malos  resultados  nos  ban  dado 
en  las  primicias  de  nuestra  vida  autónoma  e  inde- 
pendiente. El  realismo  y  el  personalismo  son  sinó- 
nimos, y  el  ensayo  con  Miranda  resultó  funesto. 
Yo  puedo  aceptar  con  gusto  el  nombramiento  de 
General  en  Jefe  del  ejercito  oriental;  mas  el  de  Je- 
fe Supremo,  en  ningún  caso,  porque  eso  me  buele 
á  dictadura ...... 

— Bravo,  mi  general ! — gritó  Piar,  lleno  de  entu- 
siasmo; siendo  de  advertir,  que  el  egregio  vencedor  de 
Maturín,  se  hallaba  allí  por  haber  venido  expresa- 
mente á  aquella  reunión  en  el  bergantín  Independencia  y 
que  le  mandó  Marino  á  Barcelona  con  tal  fin. — ^Así 
es  como  deben  expresarse  los  hijos  de  la  Demo- 
cracia y  los  apóstoles  de  la  nueva  transformación, 
pues  no  vale  la  pena  derramar  tanta  sangre  y  con- 
sumar tantos  sacrificios,  para  cambiar  la  Monarquía 
por  la  Dictadura,  y  las  armas  españolas  por  las  ar- 
mas mantaanas .... 

Rufino  Peralta  no  jjudo  contenerse  al  oír  aque- 
llas nobles  ideas,  que  constituían  su  ideal  sublime 
en  materia  de  organización  republicana.  La  reali- 
zación de  aquella  forma  de  gobierno  impersonal  y 
genuinamente  -independiente,  con  que  el  había  soña- 
do tanto  y  que  tanto  había  predicado  en  las  so- 
ciedades y  en  los  clubs;  aquel  manojo  de  áureas  es- 
pigas, que  debía  brotar  de  la  nueva  y  fecunda  tierra 
abonada  por  la  Libertad,  la  Igualdad  y  la  Fraterni- 
dad; aquel  Decálogo  de  conquistas  ciudadanas,  que 
se  llamaba  Derechos  del  Pueblo,  y  que  el  había 
ponderado  tantas  veces  á  las  multitudes,  con  su  ver- 
bo elocuente,  los  trofeos  del  19  de  abril  y  del  5  de 
julio,  habían  sido  tronchados  al  nacer  por  la  inep- 
titud de  un  gobierno  débil  y  por  la  debilidad  de  un 


206  F.  Tosía  Garda 


dictador  inepto.  De  manera  que  al  oír  aquellas  fra- 
ses, vertidas  con  tanta  naturalidad  por  los  vencedo- 
res orientales,  le  pareció  asistir  á  la  escena  de  la 
resurrección  de  sus  ensueños  muertos;  y  con  un  en- 
tusiasmo tendente  al  frenesí,  que  le  iiizo  olvidar  has- 
ta la  inferioridad  de  su  graduación  militar,  para  ter- 
ciar sin  permiso  en  la  discusión,  dijo,  con  las  so- 
bresalientes dotes  de  orador  que  poseía: 

— Dichoso  el  patriota  que  como  yo,  ha  tenido  la 
fortuna  de  oír  esas  levantadas  ideas,  dichas,  por  hom- 
bres que  tienen  las  condiciones  requeridas  para 
ocupar  en  lo  porvenir  el  primer  puesto  de  la  ma- 
gistratura nacional !  Con  esas  doctrinas  reducidas 
á  la  práctica,  la  nueva  República  que  nos  propo- 
nemos formar  será  grande  y  feliz;  pero  si  incurri- 
mos una  vez  más,  en  la  perniciosa  manía  de  endio- 
sar hombres  elevándolos  por  sobre  el  nivel  de  las 
leyes,  y  por  sobre  los  principios  democráticos,  lo 
que  haremos  será  edificar  sobre  arena  para  que  el 
templo  de  la  emancipación  torne  á  desplomarse  y 
á  caer  de  nuevo  ruidosamente;  y  en  el  caso  de  que 
el  valor  de  nuestros  militares,  sea  tan  extraordinario 
y  tan  poderosas  sus  energías,  que  logren  sostener 
sus  columnas  á  pesar  de  sus  defectos  de  organi- 
zación, siempre  llevará  ese  i^rocedimiento  autocrá- 
tico  el  germen  de  la  ruina  y  de  la  futura  descom- 
posición, porque  no  fundaremos,  sin  duda,  una  en- 
tidad federal,  robusta  y  firme,  como  la  de  nuestros 
hermanos  del  Norte,  sino  una  enclenque  caricatura 
de  nación  libre,  heredera  de  los  hábitos  monárqui- 
cos y  envuelta  en  la  túnica  roja  de  una  oligar- 
quía, más  irritante  que  la  misma  que  estamos  com- 
batiendo. Habrá  Independencia,  habrá  Eepública, 
entraremos  á  figurar  eli  la  categoría  de  país  au- 
tónomo y  soberano;  mas,  si  no  matamos  al  nacer 
el  sistema  odioso  del  personalismo  político,  todas 
esas  divinidades  serán  mitos  y  todas  esas  esperan- 
zas, paparruchas  que  se  las  llevará  el  viento,  y  que- 
daremos tan  esclavos  como  antes;  y  acaso  podrá 
llegar  un  día,  no  muy  lejano,  en  que  lleguemos  á  am- 
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bicionar  nuestra  antigua  condición  de  colonos,  por 
encontrarla  más  digna  y  más  llevadera  que  la  que 
podrá  ofrecernos  esa  ficticia  y  sarcástica  deidad,  que 
unos  pocos,  creyéndose  superiores,  quieran  imponer 
á  la  ma^^oría,  valiéndose  para  ello  de  las  mismas 
gloriosas  bayonetas  con  que  vencieron  á  las  huestes 
españolas !  ^  '  . 

Todos  aplaudieron  aquellas  enérgicas  y  notables 
frases,  concretándose  finalmente  el  Consejo  á  aprobar 
las  sabias  medidas  dictadas  por  el  general  Santiago 
Marino  para  la  admirable  organización  de  las  provin- 
cias orientales,  autorizándolo  igualmente  para  dar  un 
Manifiesto  al  país;  lo  cual  hizo  en  aquellos  mismos 
días,  con  tanto  acierto  y  lucidez,  que  concluía  tan  in- 
teresante documento,  con  estos  imponderables  párrafos: 

"  Esta  es  la  serie  de  sucesos  acontecidos  desde 
que  las  armas  de  la  Kepública  militan  bajo  mi  direc- 
ción; aunque  omito  referir  otros,  que  siendo  bien  no- 
tables, quedan  reducidos  á  la  misma  clase;  y  todos 
juntos,  produjeron  el  total  exterminio  de  9.000  hom- 
bres en  los  diversos  combates,  y  la  victoria  que  en 
uniformes  ecos  cantan  los  hijos  de  Venezuela.    , 

''Ellos  se  dan  los  parabienes  al  ver  su  libertad 
rescatada,  y,  viven  tranquilos  bajo  el  Gobierno  militar 
que  he  establecido  con  acuerdo  de  mi  Consejo  privado, 
á  quien  ciegamente  obedecen,  bendiciendo  á  cada 
momento  las  maravillosas  obras  de  sus  libertadores 
y  bajo  la  política  de  las  municipalidades,  creadas  en 
cada  cual  de  las  provincias.  Desean  la  comunicación, 
que  está  franca,  con  las  naciones  cultas,  especialmente 
con  los  vasallos  del  rey  de  la  Gran  Bretaña:  que  el 
comercio  ñorezca:  que  se  proteja  la  industria:  que  las 
artes  liberales  y  mecánicas  se  fomenten;  y  que  su 
conducta  política  sea  mirada  con  aquel  aprecio  digno 
de  los  hombres  que  han  sabido  sacudir  el  yugo  de  la 
esclavitud ! 

"  Así,  en  las  Provincias  Unidas  de  Cumaná,  Mar- 
garita y  Barcelona,  se  administra  el  Gobierno  de  li- 
bertad é  Independencia,  hasta  que  concluida  feliz- 
mente la  guerra,  consultemos  los  jefes  de  Oriente  y  Oc- 
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cidente,  con  presencia  de  las  circunstancias,  del  clima 
y  localidad  de  estos  países,  del  genio  y  calidad  de  sus 
habitantes  y  de  las  costumbres  y  leyes  que  han  rei- 
nado, cuál  sea  el  método  y  forma  de  Gobierno  más- 
análogo  y  propio  para  la  salud  de  la  Patria." 


XXII  , 

Un  sueño  encantador  parecíale  á  don  Froilán 
Peralta  el  hecho  de  verse  de  nuevo  en  su  cómoda  casa 
solar  de  la  esquina  del  Baño,  del  barrio  de  Altagracia, 
durmiendo  en  su  cama  de  blandas  plumas,  arropán- 
dose con  sábanas  de  finas  holandas,  olorosas  á  resedá,, 
que  era  el  perfume  favorito  de  doña  Carolina,  arru- 
llado por  los  mimos  y  caricias  de  su  amorosa  com- 
pañera; comiendo  á  sus  horas,  calientes,  abundosos 
y  bien  preparados  platos,  y  levantándose  con  el  alba, 
al  trino  de  los  pajarillos  de  sus  jaulas  y  de  su  huerta, 
para  dirigirse  como  antes,  caballero  en  su  alazán, 
al  cuido  y  atención  de  su  productiva  industria  de 
pesquería,  que  tan  á  menos  había  venido  por  su  larga 
ausencia  y  por  las  hostilidades  de  los  enemigos. 

Hay  que  hacer  constar  que  los  humos  de  vence- 
dor no  lo  marearon,  ni  los  laureles  del  triunfo  lo  en- 
vanecieron; siempre  llano,  mano-abierta  y  popular,., 
regresó  de  la  campaña  con  la  misma  naturalidad  con 
que  lo  hacía,  cuando  regresaba  de  sus  largas  excur- 
siones de  pesca. 

La  primera  mañana  que  se  despertó  en  su  cuarto, 
muy  tarde  ya  por  cierto,  á  causa  de  haberse  dormido^ 
en  la  madrugada,  todos  los  muebles  y  objetos  que 
le  rodeaban  tenían  para  el  un  aliciente  y  una  novedad 
imponderables.  Los  rayos  de  luz,  que  por  las  rendijas 
de  la  puerta  y  de  las  v-entanas  penetraban,  esparciendo- 
un  medio  tinte  por  la  estancia,  parecían  sonreírle,. 
como  antiguos  conocidos;  los  rutinarios  gritos  de  los 
muchachos  vendedores  de  la  calle,  traíanle  placenteros 
recuerdos  de  su  juventud;  todos  aquellos  ruidos  ex- 
ternos,  que  le  eran  tan  familiares   y   que   son  en  Cu- 
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maná  más  típicos  y  regionales  que  en  ninguna  otra  ciu- 
dad del  mundo,  parecían  saludarle.  Y,  cosa  rara,  el 
mismo  graznido  de  los  pavo-reales  de  la  vecina  es- 
tancia de  los  Zurbarán,  que,  siempre  repugnante,  le 
molestaba  al  despertar,  llegaba  ahora  como  un  eco 
de  triunfo  á  sus  oídos,  imaginándose  que  gritaban:  Viva 
Frailan!;  y  hasta  llegó  á  creer,  por  asimilación  de 
sonidos,  que  en  el  agudo  canto  del  gallo  fino  de  su  co- 
rral, que  había  reemplazado  al  antiguo  pataraco, 
este  vastago  de  la  célebre  cría  de  los  Sardinas  de 
Ptío  Caribe,  que  le  había  regalado  un  compadre,  le 
gritaba  lleno  de  júbilo  :  Ya  estás  aquí!  Ya  estás  aquí! . . . 

Oh  !  qué  mañana  aquella  tan  inolvidahle  ! 

Cuando  ya  afeitado,  lavado  y  vestido,  salió  ra- 
diante al  corredor  á  tomar  el  desayuno,  y  encontró  á 
misia  Carolina,  de  bata  blanca,  botón  de  rosa  en  la 
boca  y  pelo  suelto  [la  cual  había  dejado  muy  tem- 
prano el  lecho  conyugal,  y  salido  de  puntillas  á  sus 
quehaceres,  para  no  despertarlo] ;  cuando  la  vio  tan 
fresca  y  conservada  al  lado  de  su  hija  Belén,  tan  h  er- 
mosa  como  siempre,  y  cuando  vio  las  alegres  caras 
de  todos  los  criados,  deseosos  de  darle  los  buenos 
días  y  la  bienvenida,  se  imaginó  el  hechizado  don 
Froilán  ser  el  protagonista  de  uno  de  los  cuentos 
de  , "  Las  Mil  y  Una  Noches,"  y  que  aquella  mansión 
encantadora,  era  algo  así  como  un  rinconcito  de  la 
tierra  prometida,  en  donde  el  sol  estaba  hecho  unas 
pascuas,  el  aire  repicaba  castañuelas  y  el  vasto  fiíToa- 
mento,  vestido  con  la  ropa  de  cristianar,  lucía  el  es- 
plendoroso azul  de  su  traje  de  gala,  por  entre  el  verde 
boscaje  de  la  arboleda .... 

No  se  explicaba  cómo  había  podido  tener  el  valor 
de  abandonar  un  día  aquel  medio  tan  seductor,  que 
para  él  poseía  todos  los  encantos  del  paraíso  terrenal; 
y  ahora  que  había  tenido  la  fortuna  de  recuperarlo, 
formulaba  interiormente  los  votos  más  solemnes  de 
no  abandonarlo  jamás,  aunque  el  mundo  entero  se 
derrumbase ! 

Oh !  después  de  los  trabajos,  sustos,  privaciones, 
intemperies,    hambres  y  penalidades   de  la  campaña, 
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cómo  le  parecía  agradable  su  regreso  al  hogar  y 
cómo  encontraba  magnífico  y  sublime  todo  cuanto  le 
rodeaba  y  todo  cuanto  sus  ojos  veían  ! 

El  ex-proveedor  del  ejército  oriental,  imitando  á 
Cincinato,  relegó  en  un  rincón  la  lanza  y  el  trabuco,  y 
tornó  á  las  faenas  de  su  campo  y  á  las  atenciones  de  su 
industria  establecida  en  El  Chinchorro,  compartiendo 
las  horas  que  en  la  ciudad  pasaba,  entre  las  delicias 
de  su  casa  y  los  deberes  y  atenciones  que  le  imponía 
el  cacicazgo  del  barrio  de  Altagracia,  mucho  más  se- 
rios en  aquellos  primeros  días  del  triunfo  de  los  pa- 
triotas en  Cumaná,  porque  la  maj^oría-  de  los  ha- 
bitantes del  barrio  de  Santa  Inés,  al  ver  el  rumbo 
tomado  por  los  acontecimientos  tan  favorable  á  los 
republicanos,  para  no  quedarse  rezagados  y  expuestos 
á  persecuciones,  convergían  á  la  unión  en  el  seno  de 
la  nueva  bandera,  buscando  la,  fusión  democrática  de 
los  dos  barrios,  para  que  como  resultado  de  los  he- 
chos consumados,  desaparecieran  los  antiguos  gérme- 
nes de  odio  y  de  anarquía. 

Y  como  á  ello  contribuía,  en  primer  termino,  la 
circunstancia  de  que  el  conde  de  Zurbarán,  jefe  indis- 
cutible y  alma  y  brazo  de  los  aristócratas  del  suso- 
dicho barrio,  impelido  por  la  influencia  de  su  querida 
hija  Teresa,  había  observado  en  los  meses  de  la 
guerra  una  conducta  prudente  y  moderada,  más  bien 
favorable  á  los  republicanos,  los  trabajos  de  unifi- 
cación regional  marchaban  viento  en  popa,  un  mes 
después  de  la  ocupación  de  Cumaná;  y  don  Froilán 
Peralta,  por  ese  arte  de  birlibirloque  pasmoso  e  invero- 
símil, que  los  hábiles  llaman  equilibrio  político,  estaba 
abocado  no  solamente  á  ser  el  leader  de  Altagracia, 
sino  de  la  ciudad  entera,  con  la  incorporación  de  la 
nobleza  criolla  á  la  vencedora  y  expansiva  Causa  de 
la  Independencia. 

Y  si  á  esto  se  añadía,  la  satisfacción  íntima  del 
brillante  matrimonio  en  perspectiva,  de  su  querida 
y  bella  hija  Belén  con  su  riquísimo  primo  el  apues- 
to alférez  de  caballería  Felipito  Carrasquel,  tene- 
mos que   en   aquella  privilegiada  casa   se  había  me- 
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tido  de  rondón  la  felicidad,  echando  por  tierra  la  ver- 
dad del  escéptico  aforismo  Risum  reputavi  erroren  de 
Salomón,  y  todos  los  demás  trasnochados  axiomas  lan- 
zados á  este  respecto  por  descreídos  filósofos ! 

Sin  hipérboles,  podía  asegurarse  que  la  chara 
de  la  calle  del  Baño,  había  llegado  á  su  mayor  gra- 
do de  auge !  *    - 

La  familia  Peralta,  por  tales  razones,  estaba  muy 
de  moda  en  aquellos  días,  y  apenas  una  leve  in- 
quietud perturbaba  á  veces  el  sereno  espíritu  del 
acrisolado  patriota  cumanes  :  Rufino,  su  querido  hijo 
Rufino,  que  ya  casi  no  vivía  en  su  casa,  y  que  día 
y  noche,  con  escándalo  del  vecindario,  pasábasela 
metido  de  hoz  y  de  coz  en  la  morada  del  conde  de 
Zurbarán. 

Verdad  es  que  á  don  Froilán  jamás  le  habían 
desagradado  aquellos  ruidosos  amores  de  su  hijo 
con  la  condesita,  habiendo  por  el  contrario  halagá- 
dose  mucho  su  vanidad;  pero  aquello  traspasaba  ya 
los  límites  de  las  conveniencias  sociales,  y  con  fun- 
damentos temía  que,  de  un  momento  á  otro,  pudiera 
sobrevenirle  á  su  hijo  cualquier  desagrado  muy  se- 
rio con  el  conde,  ó  repetirse  con  el  una  escena  pa- 
recida á  la  de  años  atrás,  cuando  se  determinó  la  ida 
de  Rufino  para  Caracas; 

Sobre  tan  espinoso  tema  hablaba  el  con  su  mu- 
jer y  su  hija  una  tarde,  después  de  la  merienda,  y 
encantado  escuchaba  á  Belencita,  que  con  su  natural 
discreción  y  buen  juicio,  le  decía:  ^ 

— Tú  no  debes  preocuparte  por  eso,  papá;  sino 
¿ajar  las  cosas  andar.  Lo  que  ha  de  acontecer,  acon- 
tecerá; y  muy  bien  saben  hasta  los  niños  de  pecho 
en  Cumaná,  que  nosotros  no  tenemos  la  culpa  de 
ese  enredo,  y  que  tú,  en  su  oportunidad,  llenaste  tu 
deber  alejando  á  Rufino  de  aquí  para  complacer  al 
conde  y  dejar  bien  puesta  la  moraL  Lo  que  pasó 
después  y  lo  que  está  pasando  ahora,  es  la  con- 
secuencia inevitable  del  destino,  es  la  mano  de  Dios 
que  ha  dispuesto  de  esa  manera  el  desenlace.  ¿  Quien 
puede  remediarlo? 
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— Sí,  hija — contestó  doña  Carolina,  respingan- 
do altivamente  la  nariz. — Til  tienes  razón  en  lo  que 
dices;  mas  no  debes  olvidar  que  nuestra  posición 
de  hoy  es  muy  distinta  á  la  de  ,ayer.  Hemos  lle- 
gado á  una  altura  en  que  todas  las  miradas  se  fi- 
jan en  nuestra  casa,  por  lo  cual  nuestro  deber  es 
presentarnos  con  la  mayor  corrección  en  todos  nues- 
tros actos.  Tu  padre  no  es  ya  el  jefe  de  un  ban- 
do parroquial,  sino  el  arbitro  y  director  de  la  ciu- 
dad entera,  y  no  es  propio  que  Eufino  lleve  esa 
vida  desordenada  y  este  dando  ese  mal  ejemplo  en 
el  seno  de  una  familia  tan  respetable  como  la  de 
los  Zurbarán.  Si  ya  no  vive  aquí;  llega  en  las  al- 
tas horas  de  la  madrugada,  y  apenas  se  desayuna 
á  las  nueve  de  la  mañana,  cuando  ya  está  de  nue- 
vo en  marcha  para  Santa  Inés ....  Esto  lo  sabe  y 
lo  comenta  todo  el  mundo,  lo  mismo  que  el  deta- 
lle curioso  de  que  cuando  alguna  vez,  por  exceso 
de  estropeo,  quiere  quedarse  en  su  casa  algunas  ho- 
ras, ya  tenemos  en  la  puerta  á  la  corsaria  Toma- 
sa con  el  billetito  apremiante  inquiriendo  la  causa 
de  su  demora  y  con  el  provocativo  clavel  rojo.  Oh  ! 
tener  una  hijos  varones  es  una  calamidad,  porque 
nos  los  arrebatan  sin  piedad,  nos  los  llevan  sin 
consideración  ninguna !  Yale  cien  veces  mejor  tener 
hijas,  porque  con  ellas  se  gana,  en  lugar  de  per- 
der; se  agarra,  en  vez  de  soltar.  .  .  .Ya  tú  ves  que 
con  Belencita  nos  vamos  á  traer  á  Felipito,  porque 
al  casarse,  es  en  Cumaná  donde  deberán  vivir;  mientras 
que  al  paso  que  vamos  con  mi  Kufino,  muy  pron- 
to me  quedare  sin  el ! 

— Pero  Carolina — exclamó  don  Froilán  recostán- 
dose muy  cómodamente  contra  la  pared  en  su  si- 
lleta de  cuero — seamos  justos  y  razonables.  ¿  Si  eso 
decimos  nosotros,  que  dirá  el  padre  de  Teresa  ? 
¿  Crees  tú  que  pueda  vivir  tranquilo,  con  esa  situación 
tan  anómala  dentro  de  su  propia  casa  ?. 

— Pues  que  se  divierta — replicó  alzando  la  voz  la" 
cacica — acaso  no  es  suya  toda  la  responsabilidad  de 
este  largo   lío?    Acaso   no  pudo   el  conde  desde  el 
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principio  haber  dejado  correr  la's  aguas  por  su  curso 
natural,  consintiendo  en  que  Teresa  se^  casara  con 
Eufino  ?  Pero  no,  el  muy  perro  se  creyó  deshonrado, 
y  antes  que  hacer  feliz  á  su  hija  con  el  que  amaba, 
se  la  entregó  al  estafermo  de  marras.  .  .  .Ahora  lo  que 
le  está  pasando  es  como  un  castigo.  Que  se  lo  chupe, 
pues  bien  merecido  lo  tiene  ! 

— No  hables  así,  mamá — objetó  Belencita  en  son 
de  reproche. — Harto  sabes  que  dada  nuestra  división 
de  clases,  la  recalcitrancia  de  costumbres  cumanesas 
y  la  valla  insalvable  que  dividía  á  los  dos  barrios, 
el  enlace  de  Rufino  con  Teresa  era  materialmente 
imposible  en  aquellos  días.  Hoy,  m'ferced  al  influjo  de 
las  magníficas  y  niveladoras  ideas  revolucionarias, 
todos  somos  iguales,  y  ya  tú  ves  como  papá  principia 
á  extender  sus  dominios  políticos  hasta  el  barrio  de 
la  nobleza ....  Vuelvo  á  decirte  lo  que  ahora  poco, 
¿  quien  puede  impedir  lo  que  está  pasando  ? 

Este  es  un  caso  excepcional.  Rufino  y  Teresa 
se  amaron  antes,  á  pesar  del  abismo  que  los  separaba; 
el  niño  travieso  de  la  flechilla  rompió  trabas,  escrú- 
pulos y  tradiciones ;  ¿  cómo  no  quieres  que  se  amen 
ahora?  Además,  la  conducta  de  Teresa  merece  eso  y 
mucho  más  de  parte  de  Rufino.  Esa  mujer  es  una 
heroína  en  toda  la  extensión  de  la  palabra ! 

— Sí,  y  tú  una  charlatana  redomada — contestó 
misia  Carolina  sonriendo. — Tu  hermano  y  tú  se  pa- 
recen mucho  en  eso  de  darle  á  la  sin  hueso ....  Si  tú 
usaras  pantalones  en  lugar  de  enaguas,  ya  andarías 
también  por  esas  calles  echándola  de  oradora.  .  . . 
.Oye,  mentecata,  no  me  estoy  refiriendo  á  Teresa  ni 
á  Rufino,  pues  demasiado  comprendo  que  ellos  no 
tienen  la  tíulpa  de  la  irregularidad  de  su  situación; 
me  refiero  á  ese  farolón  del  conde,  que  está  consin- 
tiendo semejantes  desórdenes,  que'  está  permitiendo 
el  descrédito  de  su  casa  y  de  su  nombre,  tolerando 
unas  relaciones  ilícitas,  cuando  con  dos  palabrillas 
podría  arreglarlo  todo,  consintiendo  en  que  se  casen 
esos  dos  seres  que  tanto  se  quieren,  para  que  cesaran 
las  murmuraciones,   tuviera  brillo   y  felicidad  aquel 
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hogar,  y  sobre  to'do,  para  que  aquella  linda  criatura 
que  tanto  quiero,  tuviera  un  nombre  legítimo;  para 
que  la  graciosa  Inesilla  pudiera  venir  aquí  á  cada 
instante,  y  poder  yo  sentarla  en  mis  rodillas  y  col- 
marla de  besos  y  de  caricias .... 

Como  los  ojos  de  la  juvenil  abuela  se  habían 
humedecido  al  pronunciar  estas  últimas  frases,  don 
Froilán,  muy  emocionado,  sintió  también  asomo  de 
lágrimas  en  los  suyos,  y  procurando  disimular  su 
contagio  de  sentimentalismo  paterno,  exclamó  : 

— Doblemos  esta  hoja,  Carolina,  que  estamos  ha- 
blando un  haz  de  simplezas  que  no  vienen  al  caso. 
Belén  tiene  mucha  razón,  dejemos  venir  los  sucesos, 
que  lo  que  está  escrito  tendrá  que  realizarse  tarde 
ó  temprano .... 

Y,  cosa  rara !  al  pronunciar  don  Froilán  estas 
últimas  palabras,  que  tranquilizaron  á  misia  Carolina 
y  fueron  muy  del  agrado  de  Belencita,  como  si  los 
espíritus  de  Tirso  de  Molina  y  Calderón  se  hubieran 
puesto  en  combinación  para  preparar  la  oportuna 
salida  de  alguno  de  los  personajes  de  sus  inmortales 
comedias,  se  presentó  el  indio  Aniceto,  que  venía  del 
zaguán;  y  con  los  ojos  demasiadamente  abiertos,  muy 
dilatadas  las  ventanas  de  la  nariz  y  con  la  enorme 
boca  hecha  un  rosquete  por  el  espanto,  dijo  : 

— El  conde  de  Zurbarán  está  en  la ,  puerta  y 
quiere  hablar  urgentemente  con  mi  señor  don  Froilán  ! 

A  este  anuncio  inesperado,  que  cayó  como  un 
bólido,  la  fisonomía  del  eminente  cacique  hizo  un 
vuelco  tan  brusco  y  tan  raro,  como  si  súbitamente 
una  calabaza  se  hubiera  convertido  en  cajúa;  el  lindo 
rostro  de  Belencita,  color  de  encendida  mosqueta, 
tornóse  en  pálido  lirio,  y  misia  Carolina,  entre  sor- 
prendida y  airada,  con  expresión  indefinible  que  pug- 
naba entre  asombro,  ira,  admiración  y  alegría,  no 
apostrofó  á  su  caballo  como  Kosaura,  en  "La  Vida 
es  sueño",  diciéndole :  Hipógrífo  violento,  que  corriste 
parejas  con  el  viento;  pero  sí  ordenó  al  indio,  con 
trágico   ademán  y  con  actitud  parecida  á  la  de  Desdé- 
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mona,  en  la  magistral  creación  de  Shakespeare,  cuando 
resolvió  suicidarse : 

— Abre  la  puerta  de  la  sala  y  hazlo  pasar  adelante, 
sin  demora! 

Y  luego,  dirigiéndose  á  su  atontado  esposo,  añadió: 

— Acuérdate  que  los  tiempos  han  cambiado;  no 
vayas  á  consentir  por  ningún  caso,  en  que  nuestro 
Rufino  se  aleje  otra  vez  de  Cumaná  para  complacer  á 
ese  mastuerzo ! 

— Descuida,  mujer — contestó  don  Froilán,  diri- 
giéndose á  la  sala — descuídate,  que  ahora  tengo  yo 
empuñado  el  mandador  y  mi  brazo  alcanza  hasta  los 
tejados  más  altos  de  Santa  Inés  ! 


XXIII 


El  conde  don  Diego  Zurbarán,  fue  el  que  primero 
entró  al  salón,  acompañado  de  Aniceto,  quien  después 
de  haberlo  instalado  en  una  butaca  de  cuero,  se  alejó, 
asegurándole  que  su  amo  no  tardaría  en  salir. 

Cuántas  reflexiones  asaltaron  la  mente  del  padre 
de  Teresa,  al  encontrarse  de  nuevo  en  aquel  mismo 
sitiO;,  en  donde  años  atrás  había  tenido  efecto  la  inol- 
vidable conferencia  en  donde  se  resolvió  el  alejamiento 
de  Rufino ! 

Rercordó  la  inmensa  cólera  de  qiie  estaba  po- 
seído en  aquella  época,  las  intenciones  negras  que 
en  el  alma  traía  y  el  cambio  inesperado  de  su  ánimo, 
luego  que  en  el  curso  de  las  explicaciones,  se  convenció 
'de  que  don  Froilán  era  un  perfecto  caballero,  al  ofre- 
cerle como  lo  hizo,  que  lo  complacería  mandando 
á  Rufino  á  seguir  estudios  para  la  capital,  con  el  fin 
de  alejarlo  de  Cumaná,  de  modo  que  pudiera  verifi- 
carse aquel  sonado  y  peregrino  matrimonio,  que  había 
sido  una  salvaguardia  ó  un  reparo,  para  la  enorníe 
falta  cometida  por  su  hija. 

Y  estaba  meditando  sobre  la  vertiginosa  velo- 
cidad con  que  los  años  corren,    pues   aquella  tras- 
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cendental  entrevista,  parecía  haber  ocurrido  la  se- 
mana anterior,  cuando  vino  á  sacarlo  de  sus  re- 
flexiones, la  aparición  de  don  Froilán,  que,  tendién- 
dole muy  cariñosamente  la  mano,  le  dijo  : 

— Cuánto  placer  exi)erimento,  señor  conde,  al 
verlo  por  esta  su  casa;  usted  dirá  en  lo  que  puedo 
servirle .... 

Don  Diego  se  puso  de  pies,  estrechó  cordial- 
mente  la  mano  que  se  le  ofrecía,  volvió  á  sentar- 
se, lo  mismo  hizo  don  Froilán,  j  ambos  estuvieron 
contemplándose  largo  rato  en  silencio,  hasta  que  el 
primero  sacó  una  rica  tabaquera  de  carey  incrus- 
tada en  oro,  ofreció  un  puro  al  segundo,  quien  des- 
pués de  tomar  el  lustroso  tabaco  sacó  á  su  vez  un 
elegante  yesquero,  y  luego  que  lo  hubo  encendido, 
ofreció  al  visitante  la  candela  para  que  prendiese 
el  suyo. 

— Ya  supondrá  usted  á  lo  que  vengo — dijo  el 
conde,  arrojando  una  bocanada  de  blanco  humo. 

— No,  señor  conde — contestó  don  Froilán,  chu- 
,  pando  su  puro  hasta  hacerse  hoyos  en  los  cache- 
tes.— Francamente  le  confieso  que  no  lo  supongo,  á 
pesar  de  ser  esas  frases  suyas  de  introducción,  las 
mismas  con  que  en  años  atrás  iniciara  usted  acjuella 
conferencia  de  marras .... 

— Sí,  mi  querido  don  Froilán,  tiene  usted  muy 
buena  memoria — respondió  sonriendo  el  de  Zurba- 
rán. — Las  palabrillas  son  las  mismas,  pero  los  tiem- 
pos y  las  circunstancias  no.  Yo  vengo  a^ora  á  una 
cosa  muy  distinta,  créalo  usted,  á  una  comisión  ente- 
ramente distinta.  ... 

Hizo  á  Peralta  muy  mal  estómago  aquella  ines- 
perada declaración  y  hasta  llegó  á  pensar  que  el 
objeto  de  la  visita  del  conde  en  nada  se  relacio- 
naría con  el  palpitante  tema  de  que  momentos  an- 
tes oc apárase  con  su  familia.  Tal  sospecha  cayó- 
le como  un  balde  de  agua  helada,  pues  en  el  .caso 
probable  de  que  el  señor  de  Zurbarán  viniese  á  tratar 
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de  un  «asunto  extraño,  bien  de  negocios  ó  de  política, 
por  razón  de  sus  grandes  influencias  con  el  nuevo 
gobierno  de  la  provincia,  no  era  propio  que  fuera 
él  á  mencionar  para  nada  el  consabido  peliagudo 
asunto.  No  había  duda,  el  hombre  acababa  de  can- 
tarlo muy  claro,  asegurando  que  venía  á  una  co- 
misión mu2^  disfinta,  pero  muy  distinta  á  \íi  que  oca- 
sionó la  antigua  conferencia.  Y  cuánto  lamentaba 
que  el  estirado  y  noble  conde,  no  viniera  empuja- 
do por  idénticos  móviles  á  los  del  pasado  tiempo, 
pues  ahora  era  que  podía  tocarle  á  el  la  revancha. 
Ahora  que  se  encontraba  fuerte  y  preparado  para 
recibirle,  se  descolgaba  con  la  increíble  tontuna  de 
que  venía  á  una  cosa  muy  distinta.  Semejante  des- 
ilusión lo  desconcertó  por  completo,  y  no  ya  chu- 
pando sino  casi  mascando  su  aromático  puro,  guar- 
daba silencio  contemplando  á  su  interlocutor,  quien 
muy  tranquilo  continuaba  arrojando  bocanadas  de 
humo,  mirando  al  techo  y  á  las  paredes  para  dar 
tiempo  á  que  el  amo  de  la  casa  meditase  á  su  gus- 
to las  frases  de  contestación  que  las  suyas  de  exor- 
dio requerían,  para  la  correcta  forma  del  diálogo. 

Hay  que  decir  que  aquella  paparrucha  con  que 
se  había  exhibido  el  de  Zurbarán,  no  solamente  ha- 
bía contrariado  al  cacique,  sino  á  doña  Carolina  y 
á  Belén,  las  ciiales,  al  iniciarse  lo  que  ellas  supo- 
nían interesante  y  solemne  entrevista,  con  el  instin- 
to propio  del  sexo  y  con  su  natural  curiosidad, 
idearon  la  estratagema  de  situarse  detrás  de  la  puer- 
ta que  del  dormitorio  conducía  á  íla  sala;  la  prime- 
ra, con  el  oído  pegado  -al  agujero  de  la  cerradu- 
ra ;  y  la  segunda,  montada  sobre  una  silla  y  con 
el  ojo  adherido  á  la  horizontal  rendija,  que  desde 
hacía  mucho  tiempo  se  había  formado  entre  el  ta- 
blero y  el  peinazo  del  primer  cuerpo  de  la  puerta. 
Así  fue  que  ellas  también,  mientras  don  Froilán 
tragaba  saliva  y  le  remolineaban  las  ideas  en  el 
caletre,  ellas  también,  abandonando  por  un  instante 
la  posición  inquisitiva,  se  miraban  extrañosas  y  se 
hacían  señas  con  las  manos. 
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Por  fin  el  cacique  resolvió  contestar  algo,  y 
quitándose  el  infeliz  tabaco  de  la  boca,  se  aclaró  el 
pecho,  Y  como  despertando  de  un  sueño,  dijo: 

— Estoy  á  sus  órdenes,  señor  conde,  en  el  terre- 
no que  usted  elija  y  para  lo  que  usted  guste .... 

Entonces  fue  al  visitante  á  quien  le  tocó  tra- 
gar, pues  aquella  respuesta,  aunque  cortes,  tenía 
sus  ribetes  de  amenazante;  y  por  un  fenómeno  de 
recordación  retrospectiva,  encontrando  analogía  en- 
tre la  mencionada  respuesta  y  la  que  en  la  otra 
conferencia  le  diera  don  Froilán,  tuvo  á  bien  el  emi- 
nente conde  meditar  un  largo  rato,  después  de  lo 
cual,  botando  con  el  dedo  la  ceniza  de  su  tabaco,  re- 
plicó : 

— Yo  también  tengo  buena  memoria,  mi  querido 
don  Froilán,  y  esas  palabras  fueron  casi  las  mismas 
que  me  dijo  usted  al  comenzar  nuestra  primera  con- 
ferencia. Le  repito  que  hoy  son  del  todo  innece- 
sarias, porque  yo  vengo  por  un  camino  enteramen- 
te distinto  al  de  aquellos  días.  Yengo  á  una  comi- 
sión muy  distinta,  ya  se  lo  he  dicho  á  usted. 

— Pero,  ¿  cuál  es  ese  asunto  que  lo  trae  á  us- 
ted aquí,  señor  conde  ? — preguntó  Peralta,  algo  im- 
paciente.— ¿Sería  usted  tan  bondadoso  que  pudiera 
decírmelo  con  franqueza  y  sin  más  circunloquios  ? 

— Cómo  no,  señor  Peralta,  si  á  eso  he  venido  ex- 
clusivamente. 

— Escucho  á  usted,  caballero. 

El  conde  meditó  un  instante;  y  luego,  con  la  ma- 
yor naturalidad,  dijo: 

— Yengo  á  pedir  á  usted  la  mano  de  Kufino  para 
mi  hija  Teresa ! 

Don  Froilán  se  quedó  como  petrificado  de  asom- 
bro al  oír  aquella  original  demanda,  no  tanto  por- 
que se  salía  de  la  forma  ordinaria,  sino  por  el  es- 
tado de  ánimo  en  que  se  encontraba.  Las  testigos 
invisibles  de  aquella  escena  ,  debieron  asimismo  con- 
moverse hondamente  con  la  bomba,  á  juzgar  por 
el  prolongado  estremecimiento  que  se  sintió  en  la 
puerta  del  dormitorio. 
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Peralta,  repuesto  un  tanto  de  su  sorpresa,  res- 
pondió : 

— Como  supongo,  señor  conde,  que  usted  no 
puede  hablar  sino  seriamente,  y  aunque  mi  hijo  es 
libre  de  sus  acciones  y  mayor  de  edad,  por  los  an- 
tecedentes ocurridos  entre  el  y  la  hija  de  usted, 
por  lo  mucho  que  la  ama  Kufino  y  por  lo  digna 
que  es  ella  de  ese  antiguo  afecto,  yo  tendría  el  ma- 
yor gusto  en  que  se  casaran. 

— Pues  no  hay  más  que  hablar,  mi  amigo  Peralta; 
cuando  me  he  resuelto  á  dar  este  paso,  debe  suponer 
usted  que  no  he  podido  hacerlo  aisladamente,  sino 
muy  de  acuerdo  con  ellos  dos.  Usted  no  debe  igno- 
rar lo  que  está  pasando  en  casa,  pues  lo  sabe  toda 
la  ciudad 

Hoy,  á  la  hora  del  almuerzo,  como  termino  de 
una  larga  explicación  que  con  ellos  tuve,  resolvimos 
celebrar  el  matrimonio  cuanto  antes;  y  con  ese  objeto 
es.  que  he  venido  á  su  casa,  á  participárselo  tanto  en 
nombre  mío  como  en  el  de  nuestros  hijos .... 

— Que  sea  muy  en  enhorabuena  ! — exclamó  don 
Froilán,  abrazando  de  todo  corazón  al  conde. — Ustedes 
dispondrán  el  día  en  que  deba  verificarse  la  boda. 

— Lo  más  pronto  posible,  mi  amigo  don  tFroilán — 
contestó  muy  emocionado  el  conde. — Usted  no  debe 
ignorar  que  tenemos  motivos  especiales  para  acelerar 
ese  matrimonio,  que,  se  lo  juro  á  usted  por  mi  fe  de 
caballero,  hace  muchos  años  que  se  hubiera  realizado, 
al  no  ser  por  las  preocupaciones  sociales  de  mis  com- 
pañeros de  nobleza.  Desde  el  primer  incidente  ocu- 
rrido entre  Kufino  y  Teresa,  en  lugar  de  procurar 
su  alejamiento,  yo  los  hubiera  casado,  porque  ese  era 
mi  íntimo  deseo ;  pero,  que  quiere  usted  ?  mis  liga- 
duras con  el  gobierno  y  las  imposiciones  de  aquella 
época,  me  lo  impidieron.  Y  conste  que  hago  esta  ma- 
nifestación en  honor  de  la  verdad  y  en  descargo  de 
mi  conciencia,  sin  interés  de  ninguna  especie,  y  des- 
pués que  ha  convenido  usted  en  el  futuro  enlace. 

— Bravo,  señor  conde! — dijo  don  Froilán,  lleno 
de  entusiasmo. — Es  usted  un  noble  verdadero  y  un 
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digno  representante  de  su  ilustre  apellido.  Lástima 
que  yo  no  lo  liubiera  conocido  á  fondo  desde  atrás, 
para  haber  proclamado  sus  méritos  hasta  en  los 
suburbios  de  la  ciudad  y  haber  conseguido,  de  acuer- 
do con  usted,  extirpar  la  anarquía  de  los  dos  ba- 
rrios de  esta  hermosa  y  culta  población,  llamada  á 
ser  en  lo   porvenir  un  emporio  de  prosperidad  ! 

— Gracias,  señor  don  Froilán,  por  sus  benévolas 
palabras;  y  como  nunca  es  tarde  para  hacer  el 
bien,  el  triunfo  de  la  Kevolución  en  el  Oriente,  el 
matrimonio  de  nuestros  hijos  y  la  sincera  amistad 
de  los  que  somos  los  últimos  representantes  del  odio 
de  los  dos  bandos  del  antagonismo  regional,  serán 
motivos  muy  poderosos  para  que  desaparezcan  esas 
antiguas  rencillas  y  se  funde  x>ara  Cumaná  una 
nueva  era  de  civilización,  armonía  y  contentamiento 
general. 

— Magnífico  ! — concluyó  don  Froilán,  radiante  de 
alegría — sólo  falta  que  celebremos  este  feliz  acon- 
tecimiente  con  unas  copillas  de  viejo  Carúpano  y 
que  yo  tenga  el  honor  de  presentar  á  usted  á  mi  mujer 
y  á  mi  hija. 

— D«e  mil  amores — respondió  .  muy  complacido 
el  de  Zurbarán.— El  placer  y  la  honra  serán  para 
mí,  y  luego  que  tan  grata  presentación  se  verifi- 
que, me  marchare  en  el  acto,  pues  Teresa  y  Rufino 
estarán  en  casa  ansiosos  de  mi  regreso  e  impa- 
cientes por  saber  el  resultado  de  mi^comisión. 

Don  Froilán  salió  al  corredor  frotándose  las 
manos ;  y  con  un  acento  parecido,  sin  duda,  al  que 
debió  de  usar  Napoleón  Bonaparte  al  anunciar  á 
sus  cortesanos  que  estaba  firmada  la  paz  de  Tilzits, 
gritó : 

— Carolina,  Belén,  pasen  á  la  sala  para  tener 
el  gusto  de  presentarles  al  señor  don  Diego  de  Zur- 
barán, futuro  suegro  de  nuestro  Eufino ;  y  digan 
á  Aniceto  que  traiga  el  latón  de  plata  con  copas, 
agua  destilada  y  la  mejor  botella  de  ron  que  exista 
en  la  despensa ! 
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Las  órdenes  se  cumplieron  sin  demora  y  á  po- 
co, precedidas  del  criado  con  los  objetos  pedidos, 
salieron  la  madre  y  la  hija,  vestidas  á  la  carrera 
con  lo  más  propio  que  encontraron  para  el  caso. 
La  primera  no  cabía  dentro  del  pellejo,  de  orgullo 
y  de  satisfacción,  y  la  segunda,  sentía  una  compla- 
cencia infinita  al  ver  resueltas  en  un  momento,  la 
felicidad  de  su  hermano  á  quien  tanto  amaba, .  y  la 
tranquilidad  de  sus  padres,  de  quienes  ella  era  tan 
querida. 

Hechas  las  presentaciones  y  brindis  de  rúbri- 
ca y  enterado  el  conde  como  persona  ya  de  inti- 
midad familiar,  del  proyecto  de  enlace  de  Belén  con 
Felipito,  propuso  muy  acertadamente  que  el  mismo 
día  de  la  celebración  del  matrimonio  de  Kufino  y 
Teresa,  cambiaran  los  nuevos  novios  el  anillo  de 
compromiso;  y  se  despidie^-eliciendo  : 

— Queda,  p4^^«,-todo  arreglado.  Tendremos  bodas 
y  esponsales  :  de  manera  que  el  lucero  de  Altagra- 
cia  y  la  estrella  de  Santa  Inés,  serán  las  antorchas 
que  ilum^inen  la  perpetua  reconciliación  y  paz  entre  los 
cumaneses  ! 

XXIV 

Sobre  la  marcha,  jadeante  y  muy  satisfecho  de  su 
comisión,  regresó  á  su  casa  el  conde  de  Zurbarán,  e  in- 
formado por  los  criados  de  que  su  hija,  Eufino  e  Ine- 
sita  estaban  en  el  jardín  aguardándolo,  con  impacien- 
cia, allá  bajó  precipitadamente. 

— Traes  buenas  nuevas  ! — le  gritó  Teresa  desde 
que  lo  alcanzó  á  ver. — Se  te  conoce  en  la  cara. 

—Albricias,  albricias  ! — respondió  don  Diego,  abra- 
zando á  todos. — Don  Froilán  y  yo  nos  hemos  entendido 
de  la  manera  más  cordial,  hemos  hecho  las  paces,  me 
presentó  á  su  digna  familia  y  el  matrimonio  lo  cele- 
braremos sin  dilación,  junto  con  los  esponsales  de 
Belén  con  su  primo. 

— Cuánto  me  alegro !  — exclamó  Rufino  estrechan- 
do la  mano  de  su  futuro  suegro. — Como  usted  se  em- 
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peñó  en  ir  personalmente  á  mi  casa  á  dar  ese  paso, 
aunque  conozco  los  buenos  sentimientos  de  mi  padre, 
no  dejaba  de  estar  preocupado,  temiendo  cualquier 
desagrado  en  la  delicada  conferencia. 

— Pues,  nada  de  eso,  conferenciamos  como  anti- 
guos amigos;  vengo  muy  contento  y  mi  conciencia  ha 
quedado  tranquila.  Yo  le  debía  esa  satisfacción  al 
padre  de  usted,  Eufino,  como  revancha  del  mal  rato 
que  le  hice  pasar  el  día  en  que  fui  á  exigirle  por  los 
motivos  que  usted  conoce,  y  contra  toda  mi  voluntad, 
su  alejamiento  para  Caracas.  Dios  sabe  cuánto  me 
ha  mortificado  ese  paso  y  cómo  he  sentido  que  uste- 
des no  se  hubieran  casado  desde  aquella  época! 
Aquel  fue  un  sacrificio  hecho  en  aras  de  las  conve- 
niencias sociales  ;  aquello  fue  una  mala  acción  de  mi 
parte  y  por  eso  me  tocaba  ir  personalmente  á  repa- 
rarla. 

—Gracias,  señor  conde  —  contestó  muy  emocio- 
nado Rufino. — Yo  agradezco  mucho  ese  noble  proce- 
der suyo  y  ahora  me  siento  más  orgulloso  y  más  feliz 
de  entrar  á  ser  miembro   de  su  familia. 

— Pelillos  á  la  mar! — contestó  don  Diego,  ra- 
diante de  alegría,  tendiendo  un  brazo  á  Eufino  y 
otro  á  su  hija  para  estrecharlos  á  la  par. — Ahora,  á 
vivir  y   á  ser  felices  ! 

En  seguidas  y  lleno  de  entusiasmo  paternal,  le- 
vantó del  suelo  á  Inesita,  cargándola  como  á  una 
muñeca  ;  y  cubriéndola  de  besos,  dijo  : 

— Oh  !  cuánto  se  quieren  los  nietos  ;  y  sobre  to- 
do, á  los  prematuros .... 

Luego,  soltando  su   dulce   carga,  añadió  : 

— Dejo  á  ustedes  de  nuevo,  porque  no  tenemos 
tiempo  que  perder.  Vuelvo  á  salir  en  busca  de  ope- 
rarios para  emprender  desde  mañana  los  serios  tra- 
bajos de  raparación  que  necesitamos  hacer  en  la  finca 
para  ponerla  á  la  altura  que  los  novios  se  merecen. 
Pienso  echar  la  casa  por  la  ventana  en  esta  vez,  á 
fin  de  que  el  recuerdo  de  estas  bodas  sea  impere- 
cedero en  Cumaná. 
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Kufino  y  Teresa  sintieron  un  arrobamiento  su- 
premo de  ventura,  al  quedarse  nuevamente  solos 
en  aquella  espaciosa  y  bella  huerta  que  tanto  co- 
nocían, especie  de  Paraíso  en  donde,  como  los  pri- 
meros amantes  bíblicos,  habían  saboreado  todos  los 
encantos  y  todos  los  placeres ;  en  donde  habían 
visto  nacer  aquella  pasión  inmensa,  vencedora  de 
las  preocupaciones  sociales,  aquella  erótica  deidad, 
que  después  de  haber  luchado  con  todas  las  trabas, 
inconvenientes  y  heredadas  inquinas  del  pasado,  veían 
ahora  en  inesperado  auge  triunfal,  con  el  laurel  de  la 
victoria  en  la  augusta  frente,  sintiéndose  ellos,  por 
virtud  de  tal  milagro,  los  seres  más  felices  del  uni- 
verso, libres,  autónomos,  jóvenes,  ricos,  con  esperan- 
zas e  ilusiones  y  con  un  horizonte  ante  sus  ojos, 
esplendido  en  variados  mirajes  color  de  rosa  y  oro. 

i  Cuan  bellos  les  parecían  los  arreboles  de  las 
poéticas  tardes  de  aquella  región  privilegiada,  que  ya 
empezaban  á  engalanar  la  clara  e  inmedible  bóveda 
azul;  que  sugestivas  las  grandes  zonas  de  apacible 
sombra  que  iba  dejando  el  sol  al  declinar  debajo  de 
los  perfumados  naranjos  y  lujuriosos  emparrados; 
que  sutil  el  aire;  que  mullida  y  verde  la  menuda 
hierba,  cuan  melodioso  el  trinar  de  los  pajarillos  y 
hasta  el  zumbido  de  las  abejas  ! 

Cogidos  del  brazo,  y  mientras  Inesita,  roja  como 
una  grana  y  con  el  pelo  en  las  espaldas,  corría  ale- 
gremente persiguiendo  una  mariposa  azul,  los  hechi- 
zados amantes  sintieron  necesidad  de  caminar,  de  re- 
correr los  senderos  del  jardín,  las  tupidas  enramadas, 
los  intrincados  laberintos  formados  con  grupos  de 
rosas,  jazmines,  dalias  y  madreselvas,  todos  los  extre- 
mos, rincones  y  sombríos  escondites  de  aquella  es- 
paciosa huerta  que  ta^nto  conocían  y  que  tan  gratos 
recuerdos  les  traía  del  pasado. 

Allí,  el  copudo  jabillo  donde  muchas  veces  se  sen- 
tara la  adolescente  Teresa  con  un  libro  en  las  manos, 
aparentando  leer,  pero  ocupada  exclusivamente  en  atis- 
bar  al  ra^jazuelo  Kufino,  que  desde  la  margen  opuesta 
y  detrás   del  tronco  de  un   hermoso  higuerote,  le  en- 
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YÍaba  saludos  y  le  hacía  señas  significativas ;  allá,  el 
rustico  banco  en  donde  clandestinamente  acostum- 
braban sentarse  á  lamentar  sus  cuitas  en  sentidas, 
pláticas  de  amor  ;  más  adelante,  la  empalizada  de  ura- 
pes  y  clavellinas,  cerca  de  la  cual  se  estrecharon  las 
manos  y  se  dieron  el  primer  beso ;  y  así,  entre  ob- 
servaciones palpitantes  y  recuerdos  sugestivos,  llega- 
ron hasta  la  orilla  del  Manzanares,  deteniéndose  en 
el  inolvidable  sitio  en  donde  la  enamorada  Teresa 
había  recibido  del  arrogante  zagaletón,  que  chorreaba 
agua  de  cogote  á  talones,  su  adorada  náufraga,  que 
él  había  salvado  x^ara  complacerla. 

— ¿Te  acuerdas,  amada  mía,  — preguntó  el  deno- 
dado Eobespierre,  echando  el  brazo  por  sobre  los 
redondos  y  alabastrinos  hombros  de  su  novia — te 
acuerdas  que  fue  aquí  en  donde  te  entregué  la  mu- 
ñeca ?  / 

— ¿Cómo  no  voy  á  acordarme,  Rufino  mío — res- 
pondió ella  con  apasionado  acento —  si  esa  heroica  ac- 
ción tuya  fue  la  que  acabó  de  decidirme  á  entregarte 
mi  alma,  mi  corazón  y  mi  vida  entera  ?  ¿  Cómo  voy 
á  olvidarme  de  este  lugar  sagrado  para  mí,  en  don- 
de jiiré  interiormente  no  amar  á  otro  hombre  sino  á 
tí?  Antes  de  ese  día,  empezabas  á  llamar  mi  aten- 
ción y  me  eras  simpático  en  extremo ;  pero  aquel  va- 
liente arranque  tuyo  me  sedujo,  y  desde  entonces  te 
pertenezco.  Bien  te  lo  he  probado,  aunque  en  un 
tiempo  llegaste  hasta  dudar  de  mí  ! 

— Oh !  cuan  feliz  me  siento,  al  oírte  hablar  de 
ese  modo,  Teresa  mía,  y  al  ver  que  la  fortuna,  á  la 
postre  de  tantos  sinsabores,  nos  ha  abierto  sus  brazos. 
Harto  sabes  tú,  que  aquellas  dudas  amargas  á  que 
aludes  fueron  hijas  de  .la  ignorancia  de  tu  sublime 
proceder.  Cuando  la  hermosa  realidad  de  tu  conducta 
las  disipó,  te  adoré  ;  y  hoy  te  idolatro  !  Solamente 
dos  espectros  sombríos  conturban  ahora  nuestra  di- 
cha y  obscurecen  nuestro  horizonte. 

— Cuáles  ?  — preguntó   la  condesita  muy  inquieta. 

— La  guerra  — contestó  Rufino  muy  preocupado— 
y  como  consecuencia  lógica,  una  nueva  separación.    La . 


Los  Orientales  225 


implacable  guerra,  que  aunque  terminada  en  esta  re- 
gión oriental  por  nuestro  asombroso  triunfo,  estoy 
seguro  de  que  ello  no  será  sino  un  breve  paréntesis, 
pues  conozco  mucho  el  carácter  indomable,  la  tenacidad 
de  los  españoles,  j  la  aberración  recalcitrante  con  que 
gran  número  de  criollos  sostienen  y  sostendrán  la  causa 
monárquica.  El  incendio  de  la  guerra  no  se  ha  apagado 
en  el  resto  del  país,  pronto  volverá  de  Occidente  para 
Oriente ;  y  dada  mi  posición,  no  podría  permanecer 
inactivo  y  tendría  que  abandonarte  una  vez  más .... 
Esto  me  aflige  y  causa  miedo,  aconteciéndome  lo  que 
al  audaz  excursionista,  á  quien  después  de  mil  esfuer- 
zos ciclópeos,  hubiera  logrado  llegar  á  la  eminente  cima 
y  se  le  obligara  luego  á  descender  al  obscuro  abismo ! 

— Tranquilízate,  amigo  mío — respondió  la  futu- 
ra señora  de  Peralta  con  la  inspiración,  aplomo  y 
seguridad  con  que  hablaba  la  pitonisa  de  Endor — 
tranquilízate,  que  nuestro  porvenir  está  asegurado. 
Dios,  que  tan  bueno  y  misericordioso  ha  sido  para 
con  nosotros,  no  habrá  de  abandonarnos  en  lo  fu- 
turo. Volverá  la  guerra,  no  lo  dudo,  y  tú  forzo- 
samente tendrás  que  seguir  luchando  por  la  Pa- 
tria. Eres  uno  de  sus  hijos  fuertes  y  ella  te  ne- 
cesita. ¿Cómo  voy  á  oponerme  á  que  la  continúes 
sirviendo  con  tu  verbo  y  con  tu  espada,  si  te  amé 
pOr  audaz  y  por  valiente  ?  Nada  temas  por  mí,  que 
seré  tu  fiel  compañera.  Seré  digna  de  mi  Kobespierre, 
en  afectos  y  hasta  en   heroicidades,  si   fuere  preciso. 

— Qué  mujer  ! — exclamó  Rufino,  estrechándola 
contra  su  pecho. — Yales  mucho  y  procuraré  siempre 
ser  digno  de  tí  ! 

•X- 

Quince  días  después  celebráronse  ruidosamente 
las  bodas  de  Rufino  Peralta  con  Teresa  Zurbarán. 

Las  referencias  y  tradiciones  cumanesas  no  han 
podido  olvidar,  á  pesar  de  los  años  transcurridos, 
el  entusiasmo,  el  fausto  y  la  general  alegría  que 
despertó  aquel  acontecimiento,  que  por  sus  antece- 
dentes y  circunstancias  especiales,  se  salía  de  la  esfera 
privada,  para  revestir  caracteres  de  regocijo  público. 
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Con  aquel  matrimonio  quedaban  resueltos  mu- 
clios  problemas. 

En  primer  termino,  era  lógico  que  por  tal  mo- 
tivo terminasen  para  siempre  las  inveteradas  ren- 
cillas entre  los  dos  barrios. 

Luego,  quedaba  resuelto  victoriosamente  para  la 
razón  y  para  el  estado  de  adelanto  que  ya  se  abría 
paso  en  los  albores  de  aquel  siglo,  el  inconvenien- 
te erótico  social,  tan  arraigado  y  absurdo,  de  no 
consentirse  enlaces  entre  personas  llamadas  desigua- 
les; es  decir,  entre  nobles  y  plebeyos,  cortapisa  mu- 
cho más  inaceptable  que.  la  establecida  para  los  ca- 
samientos entregaremos  y  Mancos. 

Y  por  último,  en  el  terreno  de  la  política  lo- 
cal, aquel  acto  establecía  y  consolidaba  de  manera 
oficial  e  irrevocable,  la  autoridad  moral  de  don  Froi- 
lán  Peralta  sobre  la  ciudad  entera;  lo  que  envol- 
vía un  gran  triunfo  para  los  principios  democráti- 
cos, puesto  que  tácitamente  el  aristocrático  barrio 
de  Santa  Inés  quedaba  subordinado  al  de  Altagra- 
cia.  En  una  palabra,  aquel  matrimoijio  constituía, 
por  así  decirlo,  uno  de     los  principales  móviles   de 

^  la  Eevolución,  que  era  la  Igualdad. 

Y  como  á  todo  esto  se  -añadía  el  hecho  de  que 
ios  novios  eran  tan  conocidos  en  la  ciudad  y  go- 
zaban de  las  simpatías  de  güelfos  y  de  gibelinos, 
fácilmente  se  explica  la  causa  de  que  todos  los  áni- 
mos se  mostrasen  alborozados  y  de  que  se  tuviesen 
aquellas  bodas  en  la  categoría  de  una  festividad  pública. 

Interesantes  detalles  circulaban  de  boca  en  bo- 
ca, por  los  cuales  se  sabía,  que  todos  los  albañiles, 
carpinteros  y  pintores  del  uno  y  del  otro  barrio,  ha- 
bían trabajado  día  y  noche  en  la  casa  de  los  Zur- 
barán,  haciendo  grandes  transformaciones  con  el  ob- 
jeto de  preparar  una  habitación  para  los  novios  con 
toda  la  belleza,  esmero  y  lujo  que  ellos  se  mere- 
cían y  que  la  inmensa  fortuna  del  conde  y  de  su 
hija  permitían;  ponderándose  mucho,  especialmente, 
el  buen  gusto  con  que  se  había  arreglado  la  habi- 
tación nupcial,  cuyos  muebles  se    importaron    de  la 
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vecina  isla  de  Trinidad,  figurando,  por  supuesto,  en 
riquísimo  cuadro  y  en  lugar  prominente,  la  histó- 
rica muñeca  que  tan  importante  papel  desempeñó 
en  el  génesis  de  aquellos  celebres  amores. 

Todos  estos  antecedentes  y  los  preparativos  del 
obsequio,  que  por  la  abundancia  y  calidad  de  las 
comidas,  bebidas  y  reposterías,  llevaba  las  propor- 
ciones de  dejar,  pálidas  las  bodas  de  Canaán  *y  las 
de  Camacho,  habían  sacado  de  quicios  al  vecinda- 
rio cumanes  y  al  de  los  cercanos  campos  y  case- 
ríos, de  manera  que  hacia  las  tres  de  la  tarde  del 
primer  domingo  del  mes  de  setiembre,  día  y  hora 
fijados  para  celebrar  el  rumboso  matrimonio  en  el 
templo  de  Santa  Inés,  apiñada  concurrencia  de  cu- 
riosos de  todas  edades,  sexos  y  condiciones,  llena- 
ba las  calles  que  desde  la  casa  de  los  Zurbarán 
conducían  á  dicho  femplo,  siendo  de  notar,  que  por 
elocuente  demostración  de  espontánea  alegría,  los 
vecinos  de  las  referidas  calles  habían  adornado  las 
puertas  y  ventanas  de  sus  casas  con  banderas,  cor- 
tinas, palmas  y  ramilletes. 

Estaba  ávida  la  multitud  de  ver  el  desfile  ma- 
trimonial, no  tanto  por  el  interés  y  curiosidad  de 
la  vista  de  los  populares  amantes,  hechos  al  fin  ma- 
rido y  mujer,  sino  por  todas  las  razones  apunta- 
das arriba,  y  además,  porque  aquel  acto,  era  una 
fonaa  que  de  oportunidad  se  presentaba  para  la 
celebración  triple  :  del  ^triunf o  de  la  República  en  el 
Oriente,  de  la  reconciliación  de  la  sociedad  cuma- 
nesa,  y  de  la  firmeza  y  la  constancia  de  dos  hijos  pre- 
dilectos de  aquel  suelo,  á  quienes  el  amor  había 
elevado  á  la  cumbre  de  la  celebridad. 

El  concurso  matrimonial  venía  por  la  calle  de 
San  Francisco,  y  tomó  el  centro  de  la  plaza  para  pe- 
netrar en  la  iglesia,  cuyas  puertas  abiertas  de  par  en 
par,  dejaban  ver  la  superabundancia  de  flores  y  de 
luces  que  en  su  interior  brillaban. 

Eompían  la  marcha  las  dos  estrellas  de  Cumaná  : 
Teresa  Zurbarán  y  Belén  Peralta,  de  bracero  res- 
pectivamente, con  su  novio  y  con   su  prometido.   Iba 
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engalanada  la  primera  con  riquísimo  y  elegante  traje 
de  seda  color  azul  celeste,  guarnecido  de  galones  y 
trencillas  de  oro;  y  la  segunda  lucía  un  elegante 
vestido  de  tafetán  color  perla,  con  profusión  de  far- 
falas del  mismo  género  y  de  adornos  altos  de  finísi- 
mo^ncajes.  Luego  seguíala  fincliada  misia  Carolina, 
á  quien  cupo  el  honor  insigne  de  ir  con  el  general 
Marino,  que  era  el  padrino  principal ;  y  como  los  es- 
posos Carrasquel,  invitados  de  antemano,  habían  ve- 
nido exi)resamente  de  Maturín  á  presenciar  el  enlace 
de  Teresa  y  los  desposorios  de  su  hijo,  tocóle  á  doña 
l3rígida  la  preeminencia  de  ser  acompañada  por  don 
Eroilán,  mientras  que  á  don  Felipe  le  endonaron  á  la 
tía  Fradegunda,  de  cuya  mala  partida  se  vengó  el 
Mudo,  mareándola  á  más  y  mejor  á  fuerza  de  charla 
i^íor  el  tránsito,  hasta  producirle  la  habitual  jaqueca. 
Cv^rraban  la  marcha  el  coronel  Piar,  quien  llevaba  del 
brazo  á  la  preciosa  Brigidita  Cíirrasquel,  y  casi  todos 
los  jefes  y  oficiales  del  brillante  ejercito  oriental,  que 
acompañaban  á  sendas  damas  del  uno  y  del  otro  ba- 
rrio de  la  ciudad,  dando  así  realce  e  iiiusitada  no- 
vedad á  aquel  acto  insólito,  que  todos  consideraban 
como  un  triunfo  político  y  social. 

Al  llegar  la  esplendida  comitiva  á  la  plaza,  hubo 
un  murmullo  general  de  aprobación  y  de  alegría,  re- 
sonó la  orquesta  y  las  campanas  repicaron. 

Y  por  sobre  aquel  desbordante  entusiasmo,  y  por 
sobre  aquella  inocente  y  sana  animación,  flameaba 
en  la  cúpula  del  templo,  agitada  por  el  viento  del 
cercano  mar  y  como  saludando  también  á  los  afortu- 
nados novios,  la  redentora  bandera  tricolor  de  la 
Causa  republicana;  luciendo  más  encendido  en  aquella 
tarde  el  color  de  la  postrimera  faja,  acaso  para  signi- 
ficar, por  modo  misterioso,  la  sangre  que  á  torrentes 
tendría  que  correr  muy  pronto,  para  que  su  gloria  pu- 
diera llegar  en  lo  porvenir  á  la  plenitud  de  la  grandeza 
eximia. 

Enero  de  1903. 


FIN  DE  LOS   OEIENTALEB. 
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